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Diosas


Mujeres del mundo

somos una sola mujer

una diosa de múltiples colores

con hijas e hijos

muriendo y naciendo

una y otra vez.



Tratando de amarnos,

de no perecer, de ser santo y señor

para nuestro castigado ser.



Buceando en el lodo

de este mundo cruel

quitándonos máscaras

de esclavitud y vejez.



Siendo poco a poco

mujer eficaz

henchida de leche

y sabia bondad.



Diosas olvidadas

en el quehacer de los días

fragmentos divinos

dormidas las alas

con la luna llena

podemos desplegarlas.

La madre de todas

llena nuestros cuerpos

de sabios deseos,

andando en la tierra,

llenando sus huecos.



Algunas nos vemos,

otras nos amamos

y gran multitud pare hijas

que destruyen los tiranos.



Mas todo es posible

las manos nos unen

y entre nosotras

cantamos, reímos

y si hay que llorar

también nos unimos.



Somos mujeres de fuego

de lluvia y de alta mar

hemos nacido a la vida

para unir y procrear.


 

© Ara Valvidares










Capítulo 1

 


Evan Lippershey ponía a punto la máquina de generación aleatoria
de cartas Zener, destinada a la experimentación de los poderes
psi, cuando el doctor Sergio Adamski entró en el
laboratorio del Instituto Philip Dreyeris de Investigaciones
Parapsicológicas, arrastrando los pies y dejando pañuelos de papel
humedecidos por el camino.

El doctor se dejó caer sobre una silla; clavó los codos en la
mesa, se sujetó la cabeza, e introdujo los dedos entre sus rizos
dorados.

—Pero, ¿qué te pasa? —preguntó el joven Evan.

Sergio lanzó un suspiro.

—Es por Ariane… —explicó, con un sollozo hasta casi quedarse sin
voz—. No puedo olvidarla. Cada vez que la veo me siento morir.
—Levantó los enrojecidos y miopes ojos hacia la fotografía que
presidía el laboratorio, justo en la pared de enfrente. En ella
posaban, con gesto sonriente, los socios y profesores del Instituto
Philip Dreyeris: el doctor Sir Alex Lippershey (fundador), su nieto
Evan, el propio doctor Adamski, los docentes contratados Erika
Lorenzini, Astor Vensinus y Cristian Guajardo, y la esposa de Sir
Alex, Ariane Lavalle. Sergio se recreó en la figura cuyo recuerdo y
contemplación tanto lo atormentaban, en la dulzura mediterránea de
sus rasgos, en los hoyuelos de sus mejillas, más acentuados al
reír, en su cabello teñido de castaño, sus pechos abundantes, sus
formas voluptuosas y amplias… ¡Si hasta parecía que se salía del
cuadro! Demasiado hermosa y material para no herir la vista. Volvió
a hundir la cabeza entre los brazos.

Evan, conmovido, le apretó el hombro.

—Venga. Dentro de un rato tienes que dar una clase. No querrás
que los alumnos te vean así.

El parapsicólogo de rostro aguileño negó con la cabeza.

—Me voy a casa. Estoy a punto de desvanecerme… Tengo que ver a
mi psicóloga y a mi coach1.

—Pero, Sergio, no puedes irte así por las buenas. Como mi abuelo
se entere… —Evan cambió de tono—. Está bien. Yo te sustituiré. Pero
él se va a enfadar, ya lo verás…

Escucharon pasos detrás de la puerta, largos, secos, firmes.
Solo un hombre al sur del Rhin pisaba de aquella manera.

De pronto, apareció en el quicio la figura altísima y tenebrosa
de Sir Alex Lippershey. El veterano doctor entró en el laboratorio
con aire marcial, la barbilla en alto, y el flequillo un poco
alborotado. Se atusó las guías de su bigotón, de un color casi tan
oscuro como el de las pobladas cejas, en contraste con la plata que
coloreaba su cabello; se sacó los lentes de montura metálica para
limpiarlos con un pañuelo.

—Hola, muchachos —dijo, con voz cavernosa pero armónica, tras
colocarse de nuevo las gafas—. ¿Todavía no llegó Ariane?

Al escuchar ese nombre, Sergio sintió como si le clavaran varios
alfileres en el corazón. Trató de contener otro acceso de llanto,
pero su rostro estaba demasiado patinado por las lágrimas antiguas
como para que Sir Alex no se apercibiera.

—¡Vaya facha! —dijo este, tomando asiento junto a Sergio, sin
dejar de clavarle ni un segundo su mirada perforadora.

—Estoy enfermo. No puedo trabajar.

—¿Enfermo? ¿De qué? —inquirió el profesor Lippershey, elevando
las cejas y el timbre con exageración.

—Déjale en paz. Yo le sustituyo —terció Evan.

—Sergio. No me seas blandengue —riñó Sir Alex, moviendo un dedo
largo y amenazante delante de su cara—. Esta última semana has
estado imposible con tu absurda astenia. Tienes obligaciones…

—Abuelo, por favor… —insistió, o más bien suplicó, el joven
Lippershey.

—Esta vez te lo pasaré por alto, pero que no vuelva a suceder…
—dijo Sir Alex. Luego hundió aún más sus ojos en el cuerpo de
Sergio, quien se estremeció al sentirlo—. Evan, ¿puedes dejarnos
solos un momento?

Aunque no le hacía gracia dejar a Adamski sin abogado ante el
peligro que suponía la venenosa lengua de Sir Alex Lippershey, el
muchacho salió de la sala. En cuanto la puerta se cerró Alexander
agarró a Sergio y lo zarandeó con violencia.

—Pero bueno, ¡arriba ese ánimo! Pareces un moribundo… No quiero
caras largas en mi Academia, sino energía, felicidad y buen humor.
¿Cómo crees que se puede llegar a los setenta y pico sin una dosis
elevada de esos tres ingredientes? Que apenas has pasado de los
cincuenta, hombre; que te queda mucho camino, y no la parte más
fácil precisamente.

—Ariane nunca me hará caso… —dijo Sergio, con todo descaro,
teniendo en cuenta que hablaba de la esposa de su interlocutor—. Si
te murieras, lo tendría un poco más fácil… Pero, por otro lado, me
siento culpable de desearte la muerte, ya que te quiero mucho…

—Qué dilema —se burló el inglés.

—No lo sabes tú bien.

Sergio estaba enamorado de la mujer de su jefe lo cual, sin
duda, era una incómoda piedra en su zapato y en el del objeto de
sus deseos. No tanto en el del supuesto ofendido. Sir Alex
despreciaba a los románticos; le daban risa. No entendía sus
tribulaciones y sus noches de insomnio. Se congratulaba de no ser
así, ya que eso lo libraba de mostrar el patético aspecto que
ofrecía el señor Adamski. Sabía que este se había acostado en una
ocasión con su esposa, aunque en circunstancias extremas, cuando
ambos pensaban que pasarían a mejor vida, durante su
última aventura en la Atlántida2. Lo
que para él no representaba más que un trozo de carne
metiéndose dentro de otro (acto físico insignificante), a
Sergio le había causado herida. Siempre había sido enamoradizo,
pero jamás había experimentado semejante sensación de carencia, de
ser globo sin aire. Cuando estaba con ella le latía el corazón a
mil por hora; cuando no, le dolía, como al afecto de angina de
pecho. Casi se le había olvidado que siempre le habían gustado más
los hombres, en especial los jovencitos. Ariane era distinta: le
había dado cariño y comprensión. Ningún hombre le daría eso, por
muy bueno y guapo que fuera; quizás sí Evan, que era de corazón
grande, pero adolecía del incurable defecto de ser estrictamente
heterosexual.

—Necesito un día para pensar y descansar. Mañana estaré mejor:
te lo prometo —susurró el doctor Adamski.

—Bueno, no digo nada. Pero me parece que te comportas como un
idiota. Has sacado de quicio algo que tendría que ser placentero y
divertido, y lo has convertido en una especie de tragedia…

—¿Cómo puede ser divertido sufrir porque no te quieren?

—No me refiero a eso, tarambana —dijo Sir Alex, con tono
desesperado—. Le das demasiada importancia al amor, cuando lo que
de verdad importa es el Amor. —Pronunció esta última palabra con
voz profunda, alargando las sílabas—. El Amor es cariño, afecto,
amistad, ayudar al prójimo; el amor es pegarse un revolcón con
alguien que te atrae físicamente o a veces ni eso. El Amor es
indestructible; el amor tiene fecha de caducidad: está en la
neuroquímica. Tu problema es que no disfrutas del concepto
mayúsculo. Te empecinas en conseguir el que carece de
trascendencia. ¿No te divierte coquetear con mi mujer? Pues
entonces, ¿por qué lo haces? Soy un epicúreo convencido: apartar el
dolor y buscar el placer es el lema de mi vida. Jugar; pasárselo
bien; no tomar nada en serio. ¿No te das cuenta de que eres esclavo
de unas cuantas hormonas y neurotransmisores fuera de control? ¿No
te lo ha dicho tu famosa psicóloga freudiana? —musitó, con
desprecio y guasa—. Claro que no. Ella quiere que seas débil y sin
voluntad: así te saca el dinero más fácilmente.

En lugar de subirle la moral, tal y como se suponía que debía
obrar el discurso, cada una de las palabras que lo componían caían
en la cabeza de Sergio como martillazos. Sermones como aquel le
hacían pensar que su colega venía de fábrica sin algún componente
importante, como el corazón por ejemplo.

—Tienes que distraerte con algo, leer… No es bueno estar tan
pendiente de uno mismo.

—Pero si ya leo —dijo Sergio; sacó de su maletín un ejemplar de
“Ampliación del campo de batalla” del autor francés
Houellebecq.

Sir Alex se ajustó los anteojos. Tomó el libro y le echó un
vistazo.

—¿De qué va esto?

—Un tipo está hastiado de la vida. Tiene un amigo que es feo y
que nunca liga: las mujeres lo desprecian. Se acerca a las chicas
en las discotecas; ellas se burlan. El primer tipo se quiere cortar
el pene con una tijera. Está muy deprimido. Todo le parece un asco.
Ha llegado a la conclusión de que el sexo forma parte de los mismos
procesos capitalistas: unos acaparan a la mayor parte de las
mujeres, mientras que a otros no les queda nada.

Desde que Sergio había leído “Las partículas elementales” se
había aficionado a Houellebecq y a sus deprimentes argumentos de
hombres al límite, agobiados por la existencia, sumidos en una
perpetua insatisfacción, buscando con avidez el sexo por el sexo o,
por el contrario, rechazándolo por falta de ganas. Se sentía muy
identificado con los personajes más infelices e inmorales que
poblaban unas novelas ya de por sí abundantes en personajes de esa
índole. A Sir Alex, por el contrario, le producía repugnancia lo
que escuchaba sobre tal escritor y sus obras. Nada más lejos de su
forma de entender la vida.

No le dejó continuar.

—Vaya basura —dijo, arrojando el libro lejos—. Cortarse el pene
con una tijera, ¿qué clase de literatura es esa? La Decadencia de
Occidente —gruñó—. Algo malo le pasa a esta sociedad cuando a
alguien se le ocurre semejante abominación. Y es que hoy en día se
toma el sexo con demasiada seriedad. El sexo no es un problema;
ellos lo convierten en tal. Si lo vieran como un juego en lugar de
cómo una forma de poder… Porque eso es lo que dice el Houellebecq
ese, ¿no? Igual que el capitalismo, ¿eh? Así que unos acaparan y a
otros no les queda nada. Estupideces. No se tiene sexo, se
es sexo. Todos somos sexo. ¿Entiendes? Como te vea leyendo
más imbecilidades de esas…

Lippershey continuó echando palabras por la boca durante un rato
bastante largo. Después de escuchar los últimos consejos de su
camarada, que por cierto, siempre había tenido todas las mujeres
que había querido y más, e incluso en su vejez era capaz de
descalabrar algún que otro corazón, Sergio lanzó un prolongado
suspiro. Agarró el maletín y se fue.

 

 

 

Llegó a su apartamento del centro de Calibánn con la angustia
plantada en el pecho, bien regada por las circunstancias. Lo que
para unos era motivo de contento, para él era agonía en estado
puro. Nadie lo esperaba allí. No sonaron risas infantiles ni las
regañinas de una mujer dominante armada con el rodillo de amasar;
ni siquiera los chillidos histéricos de un hombre celoso pidiéndole
cuentas de ese pelo negro en la solapa de la chaqueta.

Se sentó junto al teléfono, como de costumbre, a la espera de
que alguien lo llamara. A veces el editor de sus libros sobre
ciencias fronterizas, definición más piadosa que
pseudociencias, lo telefoneaba para informarle de lo bien
que iban las ventas y de las críticas negativas de los recensores;
a Sergio solo le importaba lo primero. Otras veces era algún
vidente deseoso de patrocinio al que daba charla por no volver a
escuchar el silencio. Desde su sofá veía el anaquel donde
permanecían sus obras completas. Le reconfortó pensar que en
cincuenta y dos años había creado por lo menos algo que era para él
motivo de orgullo y satisfacción.

Tomó el teléfono; llamó a su coach Ernest Stein.

—Señor Adamski, ¿es usted? Me llama en muy mal momento…

—No puedo esperar: es un caso de vida o muerte…

—¿Qué ocurre?

—Quiero que me diga algo que me ayude de verdad…

—Pero hombre —dijo, entre risas el coach—. Yo siempre
procuro decirle cosas que le ayuden… Pero lo que sirve es que usted
se ayude a sí mismo. A ver, ¿ha hecho la lista de actuaciones y
proyectos vitales que le ordené?

—Sí…

—¿Y cuál es el proyecto principal que tiene en perspectiva, el
que más urge?

—Que Ariane me quiera…

—Ella le quiere. Usted me lo dijo.

—Pero no como yo quiero que me quiera…

—Examínese: ¿qué ha hecho para culminar con éxito el
proyecto?

—Le aconsejé que fuera a un psicólogo para que le curara el
miedo a las enfermedades de la piel —explicó Sergio, afecto de un
herpes zóster recidivante, que le daba bastante asco a la señora
Lavalle.

—¿Y?

—Nada. Ni caso. Ahora, cuando estoy delante de ella no puedo ni
hablar. Y yo siempre he sido muy atrevido…

—Tiene que sacar de dentro de usted sus mejores cualidades, sus
puntos fuertes. Debe hacer una lista, y tratar de potenciar
aquellas que le puedan ayudar a lograr su objetivo. Hagamos una
enumeración preliminar…

—Pues soy muy cariñoso, extrovertido, ahorrador; me gusta la
música folk y bailar; y la poesía.

—¿No puede ser más exhaustivo?

—Es que no creo que haya nada más…

—Siempre hay algo más. Esfuércese.

—No le dé más vueltas, la sensibilidad es mi mejor virtud.

—Escríbale una poesía, entonces. A ella le gustan los versos,
¿no?

—No creo que funcione.

—Está anticipando el fracaso. ¿No se da cuenta de que es usted
mismo el que se pone trabas?

—Usted no la conoce. Simplemente soy realista.

—Deje de serlo. Su realismo es igual a pesimismo. Y esa es una
antivirtud que dificulta el entrenamiento para el éxito.

—Quizás yo no nací para tener éxito.

—Pero sus libros se venden como rosquillas pese a no estar
especialmente bien escritos —dijo el coach con retintín—.
Y tiene mucho dinero en el banco. Ha hecho buenas inversiones con
sus ahorros. Eso denota su olfato para los negocios especulativos.
Tiene madera de triunfador.

—Si está insinuando que utilice mis cuentas corrientes para
seducir a Ariane va por mal camino. Su marido es mucho más rico que
yo. El dinero no le impresiona.

—Quizás debería intentarlo con una mujer soltera… Una joven sin
recursos. Son menos exigentes.

—Y las prostitutas aún lo son menos. Algunas solo te piden diez
euros por un servicio completo —dijo el doctor Adamski,
indignado.

—¿No me diga? Deme el teléfono de una de esas…

Sergio se quedó estupefacto.

—Vamos, hombre. ¿No ve que es una broma? Ponga en práctica las
actuaciones que le he ordenado; el miércoles, como siempre, nos
vemos en mi consulta. No se preocupe, ya me pagará entonces los
sesenta euros de la sesión de hoy.

—Pero, pero… ¿Ya me va a cortar?

—Es que tengo otro coachee3 en el móvil… Sea
positivo y triunfará. Hasta el miércoles.

El tipejo había colgado. Sergio se quedó de una pieza. ¿Sesenta
euros para eso? Sintió rubor. Sir Alex al menos tenía razón en una
cosa: los terapeutas a los que confiaba su maltratado psiquismo
eran un fraude y unos sacadineros. Sin embargo, de inmediato,
concertó una cita con la psicóloga. Tenía que hablar con
alguien.

Llegó a la consulta de la doctora Casia Linkeplatz a las cinco
de la tarde. Cruzó la puerta con el abatimiento reflejado en el
rostro. La doctora lo recibió sentada en su sillón, con la pierna
cruzada y una libreta sobre la rodilla. Adamski tuvo el absurdo
pensamiento de que no era un ser un humano sino un androide que
permanecía en esa postura a todas horas, que jamás salía de allí,
ni comía ni nada.

La doctora le ordenó que se tumbara en el diván sin dejar de
observarlo de manera minuciosa. Cualquiera de sus movimientos podía
evidenciar un conflicto con el superego. Le pidió en tono
impersonal que le relatara sus sueños. Fue un poco deprimente;
Sergio confesó que no recordaba los de las últimas noches. Ella
respondió que en realidad sí los recordaba pero que su inconsciente
los reprimía. Sergio asintió. Ella parecía tan sabia que no podía
equivocarse en una cosa así. Volvió a pedirle que le explicara unos
cuantos de sus traumas de infancia. Él narró, al límite del llanto,
el descubrimiento de su bisexualidad y la lista completa de sus
fracasos amorosos, tan larga como el ticket de las compras
navideñas de una familia burguesa. Linkeplatz escuchaba sin
inmutarse.

—¿Por qué desea a la mujer de su amigo? —le preguntó, de
repente, a bocajarro, en tono agresivo, como si le estuviera
insultando.

—Es muy cariñosa y guapa.

—¿No cree que quizás se centra en conseguir algo que es
imposible para poder luego tener una justificación a su
fracaso?

—Yo…

—Señor Adamski: usted dice ser bisexual. Y que está enamorado de
esa mujer que no pude ser suya. Sabe que no la tendrá, y eso es lo
que desea en el fondo. Se está engañando a sí mismo. Y a la vez
trata de engañar a los demás. Es un homosexual reprimido.

—Entonces, ¿no la quiero?

—No, es una coartada.

—Y soy homosexual…

—En efecto. Tiene que asumirlo antes de que sea demasiado
tarde.

—Pues parece que la quiero y me siento como si la quisiera y la
deseara.

—No es real. Solo una fantasía.

—Y tampoco me siento homosexual. Ha habido algunas mujeres que
me han gustado.

—Buscaba en esas mujeres el cariño que no le dio su madre. Usted
estaba enamorado de ella. Admítalo, doctor Adamski; eso fue el
origen de su homosexualidad. Como no podía obtenerla, empezó a
odiarla, y por ende a todas las mujeres.

Sergio se sintió horrorizado. No es que fuera un dechado de
moralidad, pero que le dijeran así de sopetón que era un incestuoso
lo había dejado sin habla.

—Tiene que haber un error. Yo quiero a mi madre como todo el
mundo…

—Eso es lo que usted cree. —La mujer se levantó del sillón. Se
acercó a su archivador y extrajo una decena de folios. Tras
consultar unas anotaciones, con mirada de bibliotecaria, dijo—.
Usted trató de buscar trato íntimo con sus hermanas, a las que veía
como sustitutas de la madre, y fue rechazado.

—Si lo hice la verdad es que no lo recuerdo —musitó Sergio,
desesperado.

—Claro que no. Lo ha reprimido. Pero aquí tengo apuntado cierto
sueño erótico que usted me contó hace años. No crea que a mí se me
olvidan estas cosas tan fácilmente.

—Es verdad —admitió Sergio, destrozado—. Ahora me acuerdo. Una
vez, cuando tenía dieciséis años soñé que mi hermana María Esther
era mi novia y que nos tocábamos…

—En realidad se trata de un recuerdo que aflora en forma de
sueño.

—Un recuerdo… Entonces, yo… y María… Oh, Dios… —sollozó el pobre
Adamski.

La doctora parecía satisfecha. Regresó a su asiento con aire
magistral.

—Esas experiencias traumáticas lo han convertido en homosexual.
Ahora reflexionemos sobre Ariane. Ella se parece a su madre…

—No, no se parece en nada.

—Ariane representa para usted arquetipo de la maternidad, por
eso le atrae. Y Lippershey es la vida imagen del padre castrador.
Siempre lo regaña, lo humilla…

—Tiene razón… Tiene razón…

—Pero, en el fondo, a usted quien le gusta es él…

Sergio sufrió un escalofrío. La situación había dado un giro de
ciento ochenta grados.

—Quiere decir que… Sir Alex…

—Sí, cuando usted era alumno suyo se sentía atraído por él.

—No… Bueno, yo le admiraba… Quería ser como él… Yo…

—En realidad quería acostarse con él. Una especie de perversión
del complejo de Edipo que he estudiado en individuos que
manifiestan una regresión a la fase anal.

—¡Dios mío!

—Y como desear a su mujer le resulta más aceptable ha proyectado
su libido hacia ella.

—¿Cómo no me he dado cuenta?

—Porque aunque usted presuma de ser de mente abierta y
sexualmente desinhibido, su verdadero ser es el de un homófobo.
Odia a los gays. Se odia a sí mismo.

—Odio a los gays… —tembló el hombre cada vez más disminuido,
atónito ante las revelaciones, mordiendo la solapa de su chaqueta
de cuadros rojos y azules.

Sergio abandonó la consulta de la doctora Linkeplatz antes de
que esta llegara a la conclusión de que era un psicópata y un
asesino múltiple debido a su amor no correspondido hacia la madre.
Linkeplatz era capaz de interpretaciones mucho más rebuscadas. Sus
libros, centrados en la aparición de iconos sexuales en la
publicidad, la descubrían como mujer de viva imaginación y
perspicaz vista. En uno de ellos había revelado la existencia de
una mujer desnuda en el interior de un cubito de hielo (no diremos
la marca de whisky que se fundía on the rocks con
el hielo sospechoso). Evidentemente, en el otro cubito había un
pene, y si se miraba la foto con cierto grado de rotación ambos
dibujos ocultos interactuaban de manera inequívoca.

Sergio se sentía fatal. Antes solo era un hombre triste porque
la mujer que amaba no le hacía caso. Ahora era un individuo de la
peor calaña, que odiaba a los homosexuales, se había acostado con
su hermana, deseaba hacerlo con su madre y encima estaba enamorado
de Lippershey. Y todo eso sin saberlo.

No sabía qué hacer. En esas circunstancias regresar a su
apartamento se le hacía imposible. Volvió a recurrir al teléfono.
Su amiga la vidente Lady Serena no contestaba. Dos tipos
agarrados de la mano pasaron a su lado. Los miró con asco: ¡era
verdad, odiaba a los maricones!

Durante horas dio vueltas por el centro de la ciudad hasta que
se hizo de noche. Por mucho que se sacudía la cabeza, le resultaba
imposible borrar las palabras de la doctora Linkeplatz, que encima
le había cobrado ochenta euros. Como un zombi caminó hasta llegar a
las lindes del degenerado Distrito 6. No cabía duda de que su
inconsciente era perverso: le había llevado hasta el lugar donde
moraban Lippershey y Ariane, en su preciosa y burguesa mansión
victoriana. Se subió las solapas de la chaqueta, mientras sorteaba
al lumpenproletariado que se movía en silencio en las calles de la
zona bajo la luz de la luna casi llena.

Una mujer con la carne de gallina y bastante ligera de ropa, de
las muchas que llenaban la Plaza Comendatori con sus vaharadas y
castañeteos de dientes, se le acercó.

—¿Te vienes conmigo, muñeco? —le dijo, con voz temblorosa por el
frío.

Sergio la miró con desafección.

—¿Cuánto cobras por una noche entera?

—¿Veinte euros te parece bien?

Estupendo. Era mucho más barato que el coach y la
psicóloga, pero durante más tiempo y diez mil veces más placentero.
Asintió.

Fueron a una pensión espantosa, en la que no había nada limpio.
La cama era lo peor. En el edredón hacían bulto algunos muelles
reventados que la convertían en un remedo de lecho de entrenamiento
para faquires. No era la primera vez que Sergio pagaba por recibir
servicios sexuales, pero si la primera en que tenía la impresión de
entrar en un mundo sórdido, más semejante a la antesala del
infierno que a un lugar digno de ser habitado por personas.

Ella no parecía ser muy experta en las disciplinas de Venus. Se
desvistió sin gracia, aflojando una faja, que a su vez aflojó un
vientre no precisamente liso. Tendría unos cuarenta años y más
pinta de ama de casa muy necesitada de ropa para los niños que de
mujer de la vida.

—¿No te vienes? —le dijo, una vez aposentada en postura de
recepción sobre el colchón abombado, al ver que él la miraba sin
desvestirse.

Entonces, Sergio reaccionó. Se acostó a su lado y trató de
abrazarla. Todo su cuerpo, sin embargo, parecía muerto e
insensibilizado. Se echó a llorar.

La mujer, sorprendida, sintió una gran incomodidad. Luego, se
interesó por los pesares de su cliente, que no hacía más que
disculparse y decir que quería hablar. Y vaya si hablaron. Toda la
noche. Sergio no dejó ni un detalle de su vida en el tintero. Al
final la mujer se sintió aliviada de sus propias penas al juzgarlas
livianas en comparación con las de aquel tipo. Acabaron los dos
recibiendo el nuevo día como un par de plañideras.

—Lo que a ti te pasa es que tienes una depresión —le susurró
ella—. Hay pastillas para eso. Lo sé por experiencia. No todo se
puede vencer con voluntad. Que no te engañen. Eso de tu madre y de
tu hermana es una estupidez.

—¿Tú crees?

—Claro. Quieres a quien quieres y ya está.

—Sí. Pero la doctora Linkeplatz dice…

—Es una farsante.

La firmeza con que la mujer afirmaba la falta de autoridad de la
doctora animó a Sergio.

—Tu amigo te dijo algo que es muy cierto: no hay que darle tanta
importancia a las cosas del corazón. Lo primero es la salud, y la
tuya peligra. Debes cuidarte o acabarás muy mal —continuó la
mujer.

Sergio se despidió de la prostituta con un aspecto deplorable:
los ojos enrojecidos y las ojeras marcadas de tal manera que ni
siquiera la madre portadora de la perversa vagina que deseaba
absorberlo impropiamente hacia su útero lo hubiera reconocido. En
lugar de irse para su casa, corrió hacia la de la doctora
Linkeplatz, que le abrió la puerta con una insólita cara de
desconcierto. No eran horas para visitas.

—Doctor Adamski, no teníamos cita hasta la semana que viene…
—dijo, con frialdad, sin dejar de repasar la dejadez de su aspecto
y sus ojos irritados, que la miraban con un sentimiento muy similar
al odio.

—Me da igual. Tengo que decirle cuatro cosas.

En la misma puerta soltó Sergio todo lo que le había dicho la
prostituta. La doctora Linkeplatz se sonreía con aire de
suficiencia. Antes de que él terminara, dictaminó:

—Es obvio que usted necesitaba que le dijeran eso. Aunque lo más
seguro es que esa mujer no fuera real, sino una alucinación o un
símbolo inconsciente. Usted no acepta el diagnóstico, no acepta lo
que es. Su neurosis es cada vez más grave. Le daré cita para
mañana.

—¡Pero es que no puede ser! —protestó Sergio, otra vez confuso y
destruido.

—Claro que puede ser. He visto cosas mucho peores. No puede
engañarme la clase de sueños que tiene usted, con paraguas y
pepinos y cosas por el estilo: son símbolos fálicos.

—Pues se equivoca: jamás he soñado con un pepino, solo con
penes. Así que si un pepino es un pene, un pene tiene que ser algo
distinto —chilló fuera de sí el hombre, atrayendo la mirada de
desaprobación de una vecina que en ese momento llegaba de su
matutina carrerita por el parque. La doctora seguía sonriendo, como
si pensara: “Eso es lo que cree usted”.

Vencido y con cita para el día siguiente, Sergio volvió a vagar,
dejando que fueran sus pies quienes decidieran por él cuál era el
mejor sitio para perderse. Y esta vez lo llevaron al viaducto de
San Martins, lugar predilecto de suicidas.

El puente pasaba veinte metros sobre la autopista de Milanovi.
Se aferró a la barandilla. No había nadie en la calle. La mañana
era melancólica y gris, ideal para autosuprimirse. Al mirar a la
carretera sintió un pánico atroz: la vida era un asco, pero morirse
era una opción que le daba bastante más miedo. Imagínate que vas
cayendo y te arrepientes. ¿Y si no quedas bien muerto? Los
automóviles te dejarán los huesos hechos papilla. Y eso duele
tanto…

De pronto se percató de que había tocado fondo. Desde luego que
tenía una depresión. Eso era todo. Una disfunción en los recovecos
de su mente que se corregiría con un tratamiento químico. Su
obsesión por Ariane, su tristeza por no tenerla, su dolor por la
vida misma que pasaba ante sus ojos se debía a la traición de unos
fluidos orgánicos un poco desordenados a los que había que
disciplinar, tal y como hacía Lippershey con los suyos. Lo vio tan
claro que apretó la barandilla de pura rabia. No quería morirse. Ni
cortarse el pene. Tenía que vivir lo suficiente para publicar su
nuevo libro. Se sintió súbitamente regenerado. Meneó la barandilla
lleno de alegría. Demasiada, en verdad, porque en ese instante, el
trozo de hierro viejo al que estaban enganchadas sus manos se
separó del cemento. No había leído el cartel donde se avisaba del
mal estado del puente y se prohibía el paso a los peatones. Ya era
tarde. Se precipitó al abismo con la barandilla entre las manos,
gritando: ¿Por qué yo?
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Capítulo 2

 


Adela, María y Silvia Adamski aguardaban noticias sobre el
estado de su hermano en la sala de espera del hospital. Cuando
treinta minutos antes las habían llamado para avisarles del
percance, no habían dado crédito. El siempre había sido un poco
cabeza loca, pero de eso, que supieran, jamás había hecho
intento. Era una vergüenza para la familia, incluso más que el
hecho de que fuera tan aficionado a la yerba medicinal.
Menos mal que sus ancianos padres no estaban al tanto.

Desde Adela, la mayor, a María, la más joven, empezaron a
rememorar historias y anécdotas relacionadas con la víctima, como
suele hacerse en los velatorios, para minimizar el dolor de la
pérdida.

—¿Os acordáis de cuando jugaba con nosotras a las muñecas? —dijo
la señora Adela, una mujerona de sesenta y pocos años, de cabellos
grises y abundantes, bastante ondulados.

—Siempre era el que tenía más imaginación. Inventaba cada
historia. Que si la muñequita tenía un amante, que si se había
quedado embarazada del mejor amigo de su marido… —añadió
Silvia.

—Y cada vez que papá le pillaba, le daba una paliza… –recordó,
con lástima, María Esther, la hermana favorita de Sergio.

—Papá no entendía su sensibilidad y libertad de pensamiento…

—Tú tampoco las entendiste cuando se lió con tu novio —pinchó
Adelita, mirando con aire malvado a la sofisticada y fina Silvia,
que siempre fumaba en boquilla, como las vampiresas.

—A mí, por lo menos, no me subastó el reloj de oro regalo de
papá. Eso me hubiera dolido más que lo del novio —replicó la
mujer.

María se limpió una lágrima.

—Hablad solo de las cosas buenas que él tenía, por favor
—rogó.

Pero entonces las hermanas se quedaron mudas. No había mucho
bueno que decir.

Adela volvió a la carga.

—¿Por qué habrá hecho una cosa así? ¿Es que no pensaba en el
daño que le podía causar a papá y a mamá? Tienen un pie en la
tumba, ya no están para estas sorpresas. Y no me quiero ni imaginar
las murmuraciones en el pueblo. Ya no existe la prohibición de
enterrar en sagrado a los suicidas, ¿verdad? Sería una vergüenza
tener que quemarlo y esparcir sus cenizas por el río.

—Quizá lo hemos desatendido —musitó María.

—La culpa es de la golfa esa que lo tenía loco.

Adela y María Esther miraron con fijeza a Silvia, que después de
declarar su pensamiento había echado una bocanada de humo en un
lugar donde, por todas partes, había carteles que prohibían tal
actividad dañina para los pulmones.

—¿Cómo se llama? ¿Andrea? —insistió la mujer vestida de
Versace.

—Ariane —aclaró María.

—Tiene nombre de puta francesa…

Silvia dio su conformidad a las palabras de su hermana mayor con
un movimiento de cabeza.

—Es que los hombres van siempre detrás de lo peor de la
sociedad. Cuanto más arrastradas son las mujeres, más les
gustan… —opinó Adela, muy enojada con la “sociedad”.

María seguía llorando.

—Pobre Sergio. El siempre decía que no viviría mucho… Pero tenía
tanto miedo a la muerte.

De pronto, el médico, emergido desde detrás de una puerta blanca
y lúgubre, se acercó a las hermanas con el rostro serio, la
barbilla pegada al pecho y el estetoscopio enroscado al cuello.
Parecía un enterrador a punto de entrar en materia. Era, sin duda,
heraldo de malas noticias.

—¿Ya ha muerto? —se atrevió a preguntar Adela, quien, sabedora
de las cuentas corrientes y los bienes que dejaba su hermano,
deseaba hacerse cargo cuanto antes de tan terrible encargo
como era el de repartirlos en porciones equitativas.

El doctor se aclaró la voz.

—Solo se ha roto una costilla… Pero le hemos puesto un
tranquilizante. Ha sido trasladado a la planta de Psiquiatría.

—¿Cómo? —inquirió Adela, asombrada.

María dio un bote.

—Ha sido un milagro. Jamás ningún suicida había sobrevivido al
viaducto de San Martíns.

—Su hermano fue muy afortunado. En el momento del salto pasó un
camión militar por debajo del puente. Él rebotó en la lona y cayó
en la cuneta. Puede decirse que ha vuelto a nacer.

—Caramba, pues Sergio no solía tener suerte —apuntó Adela, un
poco molesta por la inoportunidad del camión.

—Es una señal de que la vida va a cambiar para él… —dijo
entusiasmada María.

Silvia, que había apagado el cigarrillo al ver llegar al médico,
sonrió al contemplar el disgusto de su hermana mayor.

Pero su rostro volvió a adquirir tonos oscuros cuando vio entrar
en la sala de espera a Sir Alex Lippershey y señora, acompañados
por ese joven tan agradable, Evan. Miró de mala manera a María
Esther. ¿Quién si no ella podría haberlos llamado?

Ariane mostraba síntomas de haber soltado unas cuantas lágrimas.
Sir Alex, en cambio, parecía más indignado que preocupado.

—¿Pero cómo se atreve a presentarse aquí, descarada? —le espetó
Adela, llena de furia, a la señora Lavalle en cuanto esta le
preguntó por el estado de salud de su amigo.

Ariane se quedó fulminada.

Aprovechando el desconcierto, María se llevó aparte a su hermana
mayor, que refunfuñaba y decía palabras subidas de tono. Silvia,
mirando de reojo a la mujer, explicó lo que les había contado el
doctor.

—Ah, menos mal que no ha sido nada —dijo Sir Alex.

—Pobrecito —apuntó Ariane, sin atreverse casi a mirar a Silvia
Adamski, quien, dos palmos por encima de su cabeza, le lanzaba
miradas de reproche.

—¿Podemos verlo? —dijo Evan, en un tono educado, que no ocultaba
la pena.

—A nosotras sí nos dejarán pasar más tarde, pero a
extraños…

—No es por nada, señora —dijo Sir Alex, molesto—. Pero con
nosotros pasa bastante más tiempo que con ustedes. Así que a ver a
quién llamamos extraños…

Silvia, excusándose con cara de sapo pisoteado, abandonó a los
Lippershey.

—Bien. Será mejor que volvamos mañana. Lo tendrán tan drogado
que sería incapaz de reconocernos —opinó Sir Alex, con prisa.

Su mujer se le enganchó del brazo.

—Sí, mejor vámonos. Esas no dejan de mirarme como si fuera una
víbora.

En efecto, allí estaban las tres hermanas escudriñándola sin
piedad, unas más y otras menos, cuchicheando y maldiciendo. Sir
Alex estuvo tentado de llamarles la atención, pero las
conversaciones con reptiles no eran su fuerte.

 

 

En la mansión de la plaza Comendatori, Evan le echó en cara al
profesor Lippershey su falta de sensibilidad: Sergio no merecía que
nadie se burlara de su enamoramiento patológico no correspondido, y
menos, en los términos en que él lo hacía. Ariane apoyó con timidez
la postura del joven. Que alguien sacara a colación su supuesta
parte de culpa era lo que más temía. Para ella era evidente e
irrefutable que una de las manos que había empujado al abismo al
señor Adamski pertenecía al burlón profesor Lippershey, aunque
quizás la suya también había colaborado; el hombre, aun admitiendo
la verdad (parcial) de las acusaciones que le atañían, se defendió
diciendo que Sergio no tenía sentido del humor, y que él mismo, con
su melindre y su carácter débil, se había preparado el lecho
mortuorio, aunque luego, por casualidad, no llegara a ocuparlo.

—Pues es una faena que haya cometido este desatino ahora, cuando
falta menos de un mes para el Congreso de Parapsicología de
Calibánn —comentó Sir Alex, mientras daba vueltas por delante de la
chimenea, con las manos atadas a la espalda, muy tieso—. Y, además,
habrá que sustituirlo en las clases. Lo cierto es que este hombre
no hace más que darnos disgustos…

Acomodados en el sofá del salón-biblioteca, Ariane y Evan lo
miraban con cara de regañina.

—Pero, ¿es que no te preocupa Sergio? —inquirió la señora de la
casa; de pronto había recordado las tiernas palabras que le había
dedicado su galanteador dos días antes, y que ella se había tomado
tan a la ligera.

Sir Alex lanzó un suspiro.

—Pues claro que me preocupa. No soy una piedra, aunque, por
supuesto, no hay nada de malo en serlo. Hum, hemos de buscar una
solución para el presente y, sobre todo, para el futuro. A partir
de ahora, pondré todos los medios para ayudar a que Sergio empiece
a disfrutar de la vida…

Evan se tomó las sugerencias de su abuelo con buen talante.

—Qué menos, teniendo en cuenta que no has hecho otra cosa que
humillarle desde que lo conociste hace treinta años…

—Bueno, es que me lo ponía tan fácil… —dijo Sir alex, con un
atisbo de sonrisa juguetona, que murió al instante, estrangulada
por la expresión de reproche del muchacho—. Está bien. Hice mal. He
sido malo, malo, malo hasta decir basta… Pero eso ya no tiene
arreglo. Así que deja que haga las cosas a mi manera. Quiero que
esté recuperado para el Congreso… ejem, quiero decir que deseo que
se recupere cuanto antes… Y si tengo que buscarle otra novia para
lograrlo se la buscaré. Haré lo que sea.

—Eso está bien, cariño —musitó Ariane.

De pronto, Sir Alex se echó a reír.

—Oh, Dios mío, perdóname; pero es que no dejo de imaginarme la
escena del pobre Sergio rebotando como una pelota de ping pong
sobre el camión militar. Hasta suicidándose tiene que dar la
nota.

Las miradas torcidas de Ariane y Evan obligaron al caballero a
apretar los labios para evitar risas inoportunas.

 

 

Evan Lippershey subió a su cuarto. Allí se encontraba Marina
Lavalle, su mujer, que sentada junto a la ventana, le daba el
biberón a Xavi Alexander. El mal cuerpo que traía se le alivió al
contemplar a la criaturita de tres meses que había engendrado con
la hija de Ariane. Era un bebé precioso, moreno y de ojos oscuros,
como él mismo. De mayor se le parecería, lo cual siempre es un
orgullo para un padre.

—Ya iba siendo hora de que volvieras… No pensarás que me voy a
pasar las tardes encerrada en casa… —protestó la muchacha,
golpeando la espalda a su hijo.

Evan tomó al niño con firmeza.

Mirando el reloj con expresión de prisa, Marina, se levantó de
la silla.

—He quedado con mis amigas. Casi tengo que cancelar la cita por
tu culpa.

—¿No me preguntas qué tal está Sergio?

Marina se avergonzó ligeramente.

—Si no me has dicho nada, imagino que seguirá vivo…

—El simple hecho de que haya tratado de suicidarse ya es
bastante grave. Sufre una depresión.

—Bueno, mientras no la sufra yo, y hoy casi he estado a punto al
ver cómo tardabas.

—No se debe frivolizar con algo tan delicado…

—Mira, eso es asunto de él. A mí me preocupa lo mío. Por cierto,
Eduart ya ha hablado con su amigo. Te harán una entrevista el mes
que viene. Te he comprado un traje bien elegante.

Evan sintió que le faltaba el aire. Tuvo que acostar al bebé en
la cuna para no desmayarse sobre él. ¿Es que a Marina nunca se le
iba de la cabeza esa idea de ponerlo a trabajar? ¡Un traje!

Desde el día de la boda había tratado de mantener un delicado
equilibrio entre su deseo de agradar a la joven y el de no
traicionarse a sí mismo.

Tampoco sabía muy bien qué actitud tomar respecto a su futuro
laboral. Tenía el convencimiento de que un trabajo como diseñador
de software sería mucho más lucrativo que la
Transcomunicación, pero también más aburrido. Le gustaban
las cosas prácticas orientadas al estudio de lo no práctico.
Suponía un reto intelectual afrontar tal paradoja. Sir Alex llevaba
casi cincuenta años desgarrado entre su carácter lógico y las
maravillas del mundo de fantasía que investigaba. Entre el realismo
con el que le había dotado la naturaleza y el deseo de encontrar
“Algo más”. Bien es cierto que Sir Alex había hecho asombrosos
descubrimientos sobre la naturaleza del mundo más allá de lo
visible. Había conocido a un curioso ser que en su forma esencial
era Geirtrair, la Reina de la Ira, habitante de una tierra situada
en otra dimensión, que se nutría de las emociones exacerbadas de
las criaturas inteligentes, de su dolor, de su amor, de todo;
también a un conde vampiro del siglo XIII que había tratado no
hacía mucho de discutirle la hegemonía mundial al mismísimo Regente
de Occidente; e incluso a un auténtico inmortal de más de 10.000
años, nacido en la Atlántida y dueño de una espada mágica, regalo
de su madre, la susodicha Geirtrair (cuya mano estaba detrás de
cada desastre de la Humanidad, según tenia entendido). En verdad,
había cosas extrañas arrastrándose sobre la faz de la tierra.
Algunos trataban de remedarlas con trucos; y otros las estudiaban y
buscaban la manera de distinguir lo genuino de lo falsificado, e
incluso había quienes se oponían a que lo hicieran, en nombre de la
Ciencia.

Con un suspiro, Evan escuchó las quejas de su mujer. A ella no
le hacía gracia que se quedara callado (pensando tonterías)
mientras le recordaba sus obligaciones.

En realidad, y a pesar de sus defectos, Marina no le resultaba
tan repulsiva como en un principio había pensado. Casi se había
hecho a aquella niña egoísta y caprichosa que lo miraba como el
cazador al venado derribado en tierra; ni siquiera le herían los
tímpanos sus gritos y reproches. Marina, por su parte, se
decepcionaba de la falta de respuesta romántica de su marido, pero
no de un modo exagerado. Contaba con que esa pequeña dosis de
indiferencia (natural, quería creer) se hiciera más pequeña cada
día. Cuando se quedaban a solas con al bebé a veces se sorprendían
dirigiéndose una sonrisa cómplice. Era buena señal, ¿no es cierto?
Por las noches hacían furiosa y juvenilmente el amor, y eso también
une un poco. Marina estaba satisfecha con su matrimonio, pero su
gozo culminaría el día en que viera a su joven marido ocupando un
despacho con un cartel de ejecutivo en la puerta. Su tío Eduart
estaba en ello.

El niño ya dormía plácidamente. Entraba mucha luz por la
ventana; tiznaba las cortinas y cuantos objetos encontraba por el
camino. Evan observó lo bonita que resultaba la escena bajo aquel
sol de Centroeuropa, apagado y flojo: la luminosidad enredada en
los cabellos electrizados de Marina, que luchaba con ellos, ayudada
por un cepillo; las escultóricas arrugas de las frazadas que
cubrían al pequeño Xavi Sandy; su propia imagen reflejada en el
espejo junto a la de la joven. Pensó que era burgués, pero no feo
ni monstruoso. Había cosas peores en el mundo, que él ya había
visto, y contra las cuales había luchado; siendo joven, aún sentía
cierta atracción por las luces psicodélicas y la música alta, pero
no hallaba disonancia en el sonido de la respiración de su hijo ni
en los pases enérgicos del cepillo sobre el corto y rebelde cabello
de la muchacha.

El chico se sentía solo un poco desilusionado cuando ella le
decía “cuánto me gustas”: implicaba un matiz de atracción bastante
menos efusivo que “cuánto te quiero”. Marina era demasiado egoísta
para amar realmente a nadie. Ser consciente de ello le
proporcionaba una sensación de comodidad, también muy burguesa. Él,
que había sentido el amor loco, sabía que dolía y anulaba el dolor
al tiempo. ¿Volvería alguna vez a sentirse mágico, sufriente y
santificado?

Marina, ya vestida, se acercó al joven para besarle en la
mejilla, como se supone que debe hacer una amante esposa, pero al
encontrarse con su expresión de desinterés abortó el gesto,
bastante violenta.

Solo con el niño, Evan recordó a la doctora Madelaine Seymour.
No había habido sobre la tierra mujer tan valiente como aquella,
que había preferido morir y matar a su amor, antes de permitir que
este, un vampiro megalómano, dominara el mundo. Al repasar los
rasgos tranquilos de su faz de mujer madura, que ya solo
permanecían vigorosos en los retazos de realidad congelada que eran
las fotografías, y un poco más difuminados en su memoria y en sus
sueños, sonreía. No, no lloraba, por más que el recuerdo de tal
imagen le aplastara el esternón y le robara el aire. Ni una
lágrima; sabía que ella no lo toleraría.










Capítulo 3

 


Después de la cena, el profesor Lippershey se sentó a ver la
tele con su hijastro, mientras los demás miembros de la familia
comprobaban por enésima vez la placidez de los sueños del bebé de
la casa. Evan y Ariane estaban chochos con el niño; Sir Alex no
podía reconocer en sí mismo una debilidad semejante. Mentiríamos si
dijésemos que no le daba cariñitos; oh, sí, claro que lo hacía,
cuando nadie miraba. Haber alcanzado el estatus de bisabuelo, lejos
de recordarle la vetustez de sus huesos, lo llenaba de optimismo y
gozo.

De todas formas, no se sentía viejo, sino todo lo contrario.
Meses atrás, una tarde que regresaban a casa en coche, Ariane lo
había escudriñado obsesiva. Le había robado instantáneas furtivas,
entre cruce y atasco, hasta que por fin él, molesto y suspicaz le
preguntó: “¿Me ha salido alguna nueva mancha de la edad o qué?” “No
sé; te noto raro… distinto… ”, había replicado ella, forzando más
la mirada. Que Ariane, por prudencia, hubiera dejado de
inspeccionarle, no devolvió la tranquilidad al cuerpo del profesor
Lippershey. Su mente no descansó hasta que no llegó a casa y se
plantó delante de un espejo. A ver qué tenemos aquí para ser
raro y distinto. En un primer vistazo, todo le había
parecido en orden. Igual de atractivo e igual de elegante. Una
manchita aquí, un montón de canas por todas partes, bolsas debajo
de los ojos… Un momento. Sir Alex se acercó más al espejo. O veía
borroso o las arrugas se le habían difuminado. Se había mirado
luego las manos. Al menos dos terceras partes de sus manchas habían
desaparecido. Y ahora que me fijo bien, se dijo, estoy más guapo…
No, ¡estoy más joven! Sí, eso era. Tratamiento anti-age de
la noche a la mañana, gratis, por supuesto, y de origen lamiaco.
“Uno de los efectos secundarios del Agua de la
Vida1. Greihlan dijo que
me durarían una temporada. Algo positivo tenía que tener la
Atlántida.”

Así que, siendo acumulador de años, se sentía como un
adolescente que ve cambiar día a día su cuerpo, y casi no se
reconoce en el reflejo. Si ya antes de tal accidente, representaba
al menos diez años menos, ahora no se le echaban más de 55 ó 60. Lo
que más le sorprendía no era el ennegrecimiento de algunas zonas de
su cabello, o el renovado vigor de sus músculos, sino que había
recuperado centímetros de altura. Sí, era más alto, y su espalda
estaba más recta. Siempre se preguntaba hasta cuándo duraría
aquella situación. La limitación física, la rigidez, la debilidad
que imponía la vejez no era agradable. Pero el cambio a mejor
estaba siendo demasiado brusco, y temía que se marchara tan rápido
como había llegado, dejándole peor que antes, aunque solo fuera en
lo tocante a su estado de ánimo y a su coraje para afrontar lo
inevitable

A las diez, programaban un talk show bastante vulgar;
en él lo mismo se trataba de la problemática de las mujeres
maltratadas (en pantalla, una señora de cuarenta años, con la cara
llena de colorines decía “Me iba a rajar con el cuchillo de cocina…
pero no lo puedo abandonar: lo quiero tanto”), se daban lecciones
magistrales sobre la manera de medir el pene para que abulte más
(“Hay que poner la cinta métrica por la parte de abajo del pubis…
”), o se esparcían chismorreos sobre el estado y actividades de las
partes anatómicas de los famosos situadas entre la cintura
y la rodilla.

Cuando el ama de casa cedió su turno a la víctima de un acoso
sexual en el trabajo, Sir Alex se empezó a sentir incómodo.

—Tú molestabas mucho a mamá, así que eres un acosador de esos…
—opinó Xavi, jocoso, pero sincero.

—Bah, bah… ¿Qué hay de malo en recordarle a una mujer guapa que
es guapa? Eso es simple y llanamente constatar una realidad, una
descripción objetiva.

—Pues ahí dicen que eso es agredir a la autoestima de…

—No lo escuches. Las feministas no saben ni dónde tienen la mano
derecha…

—Pero Alex: eso está mal…

—Lo siento, yo no me puedo contener.

—Un caballero siempre se contiene: te lo he oído decir.

—No. Un caballero siempre parece que se contiene. Pero
no se contiene en absoluto. Eso sería aburridísimo, incluso para un
caballero.

—Entonces los caballeros son hipócritas.

—Muchacho, ve la tele —exclamó Sir Alex.

Xavi fijó sus ojitos en la pantalla: en ese momento, saltaba al
escenario del talk show el gran dotado psíquico Ari
Marsán, con su aire de ejecutivo informal, sin corbata y con
jeans, juvenil pese a frisar los cuarenta, moreno de rayos
ultravioleta y mucho ocio. Tras un breve apretón de manos, se sentó
junto al entrevistador. Sir Alex arrugó los labios.

 

 

PRESENTADOR: Hoy tenemos con nosotros a un hombre que ha
asombrado al mundo con sus hazañas psíquicas. En Inglaterra logró
congregar a diez millones de espectadores ante el televisor
mientras doblaba cucharas y reparaba relojes inservibles, con la
mera fuerza de su mente; en Alemania se colapsaron las centralitas
telefónicas de la emisora donde realizaba en directo una sesión de
hipnotismo con cien personas. Su fama como vidente ha llevado a
varias transnacionales del petróleo a hacerle contratos millonarios
para que localice nuevos yacimientos. Sometido a los más rigurosos
controles por parte de los científicos ha demostrado siempre la
autenticidad de sus poderes. Él es la evidencia de que la mente no
tiene límites (apunta la cara hacia el asombroso mago moderno
vestido con camisa de leñador). Señor Marsán, antes de comenzar
nuestra entrevista, bienvenido a Arberia.

 

(Breve espacio de espera mientras el vidente escucha el discurso
pronunciado en enfático idioma francés a través de su aparato de
traducción simultánea. Sonrisas y asentimiento. Suelta un rollo en
el mismo idioma, con acompañamiento notable de gestualización, en
especial de las manos, que parecen desbocadas. ¿Este hombre es de
la Martinica? ¿No será siciliano? ¿Seguro que no?)

 

MARSÁN: Gracias, es un país encantador. Calibánn es una de las
capitales más bonitas que he tenido el gusto de conocer a lo largo
de mis muchos viajes.

 

—Eso lo dice en todos los lugares a donde va —comenta
Lippershey—. Hasta de la horrible Madrid lo diría…

 

PRESENTADOR: Queridos espectadores. Dentro de unos minutos
nuestro invitado, el señor Marsán, realizará antes todos ustedes
una demostración de su magia, pero antes cuéntenos algo sobre el
origen de sus poderes. Según mis datos, usted ha declarado en
varias ocasiones que su, digamos, despertar de conciencia, tuvo
lugar tras el encuentro con un ovni…

 

MARSÁN: Oh, sí, sí. Tendría yo unos tres o cuatro años…
Estábamos en nuestra casa muy cerca de Port-de-France, en un
pequeño huerto, lleno de flores y frutales… Así que, bueno, siempre
nos reuníamos unos cuantos niños bajo el emparrado… Recuerdo que
hacía mucho calor; el cielo estaba azul, liso… De repente, sentí un
mareo. Pensé que tal vez me habría sentado mal el almuerzo.
Entonces, allí apareció aquel objeto, una nave discoidal con
viajeros de otros mundos… Era un niño. No estaba contaminado por
ideas preconcebidas.

 

—Mucho cavilabas tú para tener tres años…

 

PRESENTADOR: Perdone, pero, ¿pudo hablar con ellos? ¿Le
transmitieron algún mensaje?

 

MARSÁN: Me hablaron de mi futuro, y del futuro de la humanidad,
pero también me pidieron discreción sobre ciertos secretos que aún
no pueden salir a la luz. Tengo permiso para explicar, no obstante,
que el planeta atraviesa una etapa muy difícil.

 

—¿Eso hace falta que vengan a decirlo desde las estrellas?

 

MARSÁN: Pero hay esperanza. Solo debemos unir nuestras mentes
para formar un Único Pensamiento Positivo, la Voluntad de toda la
humanidad salvará el Anima Mundi. Ah, si la gente tuviera
conciencia de su inmenso poder. La suma de muchos deseos, si son
fuertes, es capaz de manipular no solo el destino, sino también la
materia. Yo animo a la gente a formar parte de esa conciencia
planetaria global unificada y cósmica, preludio del salto evolutivo
que nos conducirá al estado semi-angélico…

 

Lippershey bosteza ostensible y exageradamente, en plan
jocoso.

 

PRESENTADOR: Nuestros espectadores están impacientes por verle
en acción. Señor Marsán, aquí tiene a su público.

 

(El hombre vuelve a deslumbrar con esos relucientes incisivos
artificialmente blanqueados)

 

PRESENTADOR: ¿Qué va a hacer en primer lugar?

 

MARSÁN: Demostraré el poder de la mente sobre la materia… ¿Tiene
por ahí alguna cucharilla de té?

 

PRESENTADOR: Pues sí, aquí tenemos unas cuantas (deja sobre la
mesa cinco cucharas de supuesto acero).

 

—Mira, qué casualidad…

 

(Ari Marsán toma una de ellas; la sopesa con aire pericial)

 

MARSÁN: Quisiera que alguien del público la tocara para
comprobar que no tiene truco. (Se vuelve y mira entre las filas de
cabecitas risueñas e ingenuamente ilusionadas con la magia de la
televisión en directo, algunas avergonzadas ante la perspectiva de
ser reconocidas en su pueblo o en su barrio). Usted, por ejemplo,
que tiene cara de buena persona… (Ari ha señalado a una mujer
mayor, acompañada por un marido gordo y calvo. Ella, al principio,
no se da por aludida. Una chica del programa se le acerca. Entonces
no tiene duda de ser la elegida. Ríe nerviosamente cuando el mago
le pregunta en francés si está compinchada con él, si lo conocía en
persona de antes. Ella niega, por supuesto. Le pasan la cuchara y
la sostiene un momento. Sí, parece que no hay ni trampa ni cartón.
Los ojos del vecindario se disparan hacia el objeto buscando el
ardid. No lo hay. En la tele nunca lo hay: es malo para el
espectáculo. Le devuelven la cuchara al señor Marsán. Está listo
para causarle deformaciones aviesas en su estructura metálica. Xavi
abre bien los ojos; se adelanta unos centímetros como si la
pantalla atrajera su cuerpo. Sir Alex hace una mueca despectiva.)
Necesito un poco de silencio, por favor, y unas luces bajas
ayudarían a mi concentración. Así está mejor, gracias.

 

—Puro teatro. Está preparando psicológicamente al público para
lograr el efecto “maravilloso”. Un poco de sugestión y luego…

Xavi chasquea la lengua, y mira de reojo. Quiere adivinar cómo
hace Marsán el número de ilusionismo, antes de que Sir Alex se lo
descubra con todo lujo de detalles.

 

(El mago toma la cuchara entre el índice y el pulgar con
delicadeza, como si temiera que se fuera a romper).

 

—Es que seguro que ya está rota…

 

Arruga el entrecejo hasta hacerlo semejante a una ciruela pasa;
frota la zona curvada de la cucharilla mientras susurra: “Se está
haciendo más y más blanda, se derrite, se ablanda… La noto
caliente”, a ritmo de mantra, machacón, sugestivo. “Cada vez más;
la estructura del metal se reblandece. Ya se dobla, ya… ”

 

—Feo y comprometido asunto que algo se doble y se ablande, en
especial si es el…

 

El público emite un ¡Oh! súper espectacular. Parece un coro de
iglesia pillado en alguna nota grave. La cuchara se comba por un
instante, y luego se parte en dos. Aplausos a rabiar. Ari Marsán
sonríe con falsa modestia, mientras muestra a la cámara los trozos
del ya inservible cubierto.

 

—Caramba, Alex. No se me ocurre cómo lo ha hecho —dijo Xavi.

—Eso no es nada. Ahora mismo soy capaz de repetir el efecto, en
menos tiempo y con menos cara de estreñimiento.

—Anda ya.

—Trae una cuchara o tenedor y te lo demuestro.

Xavi corrió hacia la cocina a la velocidad de un pequeño rayo. A
su regreso llevaba tres cucharas de diferentes tamaños, a fin de
que Sir Alex escogiera la mejor para el experimento psíquico.

—¿No te vas a concentrar?

—No, ¿para qué? —Sir Alex agarró la menor; con gesto determinado
la dobló, a lo bestia—. ¿Lo ves? —dijo, devolviéndole a su hijastro
la U metálica.

—Así no vale. Además, no la has roto, solo doblado…

—Lo que quería demostrarte es que natura nihil facit
frustra2, bueno, sí, a
veces crea cosas en vano como a tu tía Eva, por ejemplo; pero
normalmente, suele ser bastante sensata. Se trata de no duplicar
funciones. Si nos ha dado fuerza física necesaria para doblar
cucharas es absurdo que exista un poder mental paralelo. ¿Para qué
necesito influencias mágicas si unos buenos músculos sirven igual o
mejor? Se trata de una cuestión filosófica sobre la supuesta
utilidad de los poderes ment…

—Pero no la has roto… Y has hecho trampas —protestó Xavi,
decepcionado, dejándose caer de nuevo en el sofá—. Y ahora, no
digas nada, que todavía no ha terminado Ari Marsán.

“Sí, eso me temo”, se lamentó Sir Alex, mirando de reojo a la
pantalla donde el mentalista, reputado de vidente, se disponía a
realizar el más difícil truco de convencer a la gente para que en
sus casas causara un estrago en la cubertería de plata de ley. Xavi
siguió al pie de la letra las instrucciones del extranjero:
“Concentración, fíjense en la cuchara, no se distraigan, tienen que
desearlo de verdad, la voluntad, el poder de la mente sobre la
materia; que la duda no enturbie las ondas psi; no se
imaginan lo importante que es la voluntad… ” En cinco minutos, el
niño no había logrado más que dormirse los dedos con los que
sujetaba el objeto de experimentación. Sir Alex se moría de la
risa. Y pisó el acelerador de la hilaridad desatada cuando al
mocito se le ocurrió resucitar a un viejo reloj que llevaba muerto
no sé cuántos años en uno de los cajones de su escritorio Shanghai.
Ari Marsán lo hacía, volvía los relojes desahuciados a la vida, con
la mente como único desfibrilador. En el transcurso del programa,
algunas personas llamaron para confirmar que sus esfuerzos habían
sido coronados por el éxito, que Ari les había mandado energía a
través de las ondas hertzianas de tal suerte que de las manos les
había salido magia de la de verdad, de la de Harry Potter, por lo
menos.

—Pues a mí no me sale —dijo Xavi, mirando el reloj que colgaba
de la cadena, tan silencioso y difunto como cuando lo había
encontrado.

—Normal. Ese tipo usa trucos de prestidigitador. Algún día te
enseñaré unos cuantos. Verás cómo impresionas a las chicas.

—Bueno, a mí gustaría hacer magia…

—Ya la harás, y bien buena, cuando aprendas a usar tu
varita… —dijo, pícaro, Sir Alex.

Xavi tardó unos cuantos segundos entender el juego de palabras;
cuando lo hizo, volvió a chasquear la lengua. Sir Alex no era
serio.

 

PRESENTADOR: Después de esta demostración de la fuerza de la
mente, el señor Marsán entrará en trance y nos revelará los
misterios del futuro más próximo. Pero eso será tras un breve corte
para la publicidad. Sigan atentos a la pantalla…

 

—Lo del trance me gusta. Me gustaría saber hacerlo —musitó
Xavier Lavalle, en tono de seducción paternofilial—. ¿Cuándo me vas
a enseñar a comunicarme con los muertos, la oui-ja, la psicografía,
las psicofonías y el viaje astral?

—Esas son cosas para mayores de dieciocho años en cada pata. Una
mente tierna e inocente se puede desquiciar con las prácticas
esotéricas. Incluso las mentes más retorcidas están en peligro:
fíjate en el doctor Adamski.

—Pobre Sergio —opinó el nene, con verdadera pena,
repantigándose—. Pero me prometiste que me ibas a enseñar.

—Cuando seas mayor.

—Mejor enséñame mientras estés vivo, ¿no? —ironizó el
jovencito.

—Si después de muerto hablo contigo eso es que no necesitas
saber nada sobre Transcomunicación. Te enseñaré ilusionismo y vas
que chutas.

A punto estaba Xavi de protestar cuando escuchó como una
estampida en las escaleras: Pasos, risas, conversaciones en tono
alto y molesto. Sabía muy bien de qué se trataba. Su madre, Evan y
Marina bajaban con el niñito a la biblioteca, feudo de los “hombres
de la casa”, al objeto de profanar con comentarios sobre bebés ese
club inglés tan privado. No dejaban en paz al nuevo huésped. Hasta
se atrevían a darle el biberón allí mismo, entre los libros
profundísimos de Sir Alex sobre Psicología, ovnis, Esoterismo y
demás enjundiosas materias que adornaban los flancos de su estancia
predilecta; ¡por Dios! Ahí era donde recibía a sus pacientes para
regresión, donde su colección de relojes desquiciaba los oídos no
acostumbrados al persistente y exacto tic tac, que él reanimaba
cada mañana, como segunda obligación del día, tras el ejercicio
físico y el yoga.

—Vaya, ahora sí que no podré ver la tele… —se enojó Xavi, al
adivinar el futuro sin hacer uso de bolas de cristal ni cartas del
tarot.

Las mujeres de la casa y Evan tomaron posiciones en el tresillo
y sofás que formaban corro en torno al altar catódico sin mesurar
ni un ápice el tono de sus voces. Todos ellos convenían en que el
pequeño Xavi-Alexander estaba muerto de hambre; ergo había
que atiborrarlo de leche una vez más. Se estaba poniendo muy gordo
y muy burgués según el primer Xavi, hasta en el nombre destronado.
Empezó a berrear.

—Sandy3,
no llores. Pórtate como un hombre. Tendrás que aguantar en la vida
cosas peores que esta parentela —gruñó Sir Alex, en tono
marcial.

Ariane, sosteniéndolo con delicadeza en la cuna que formaba su
brazo izquierdo, le dio el biberón; parecía que el interesado se
resistía. Ella se lo encajó a la fuerza.

—Pero ¿ese crío no ha cenado ya dos veces? —ironizó el profesor
Lippershey, pegándole un codazo a Xavi I.

—Está como una bola —replicó este.

Marina y Ariane rieron. Se fueron pasando a la criatura como si
fuera un juguete.

—Vosotras seréis culpables si se vuelve misógino. Y tú, por
permitirles este abuso sobre su mente en formación —le dijo el
viejo a su nieto, que, embelesado, contemplaba las evoluciones del
nene.

—Calla, calla. Que eres un gruñón —protestó Ariane, acariciando
la naricilla lippersheyana de su primer nieto.

—Ahora que Ari Marsán iba a entrar en trance…

En efecto; el mentalista se aprestaba a realizar su número
fuerte en el estudio de la televisión arberiana, mientras
en la biblioteca del profesor Lippershey seguían cacareando las
gallinas: al parecer el niño necesitaba más kilos de ropa azulita y
Ariane había descubierto una tienda en el centro que tenía cada
monada…

—Ya verás que guapo va a estar mi pequeñín —susurró la señora
Lavalle, hundiendo el dedo en la mullida tripa del centro de
atención de la familia.

Pero Marina arrancó el bebé a su madre. Ariane se quedó con
ganas de más carnecitas rosas y blandas, más babas, más polvos de
talco, tras el olor a deposición, más leche caliente en la mano y
más ropita de talla mini. Volvió los ojos hacia su marido, quien
leía en ellos un deseo de fecundación, absurdo, pero muy intenso.
Aunque por norma sus humores no se alteraban por causa tan nimia,
empezó a sudar y a ponerse colorado.

—El niño se ha quedado dormido. Voy a acostarlo —dijo
Marina.

—Te acompaño —intervino Evan—. Yo también tengo sueño. Hasta
mañana.

Sir Alex lo miró de reojo. Ariane se despidió de su hija y su
yerno.

—Qué alegría dan los niños en la casa. ¿Verdad?

—Qué lata querrás decir. Los viejos no tenemos mucha paciencia
para según qué cosas. No hace ni dos años esta casa era el refugio
de un profesor emérito de Parapsicología, dos veces divorciado,
ligón y respetable, y ahora parece una mezcla entre hotel y jardín
de infancia…

—Hum, Alex… Pues a mí me gustaría…

—¿Qué? —preguntó él, muy alarmado, pero listo para la
defensa.

—Nada, solo es una tontería que estaba pensando…

—¿Tiene algo que ver con esos recortes sobre madres de más de
cuarenta y cinco años, y que escondes en el cajón de la mesita de
noche, debajo del número especial de la revista Paternidad
Responsable (que más bien debería ser “irresponsable”),
dedicado en exclusiva a la fecundación in vitro? —ironizó
Sir Alex.

A Ariane se le tornaron los músculos en mármol.

—Otra vez has hurgado entre mis cosas.

—Es mi deporte favorito. Depara muchas sorpresas… y sustos que
hielan la sangre.

—No tiene gracia. Una tiene derecho a soñar despierta.

—Pues te prohibo que tengas esa clase de fantasías. Sueña con
George Clooney4: es menos peligroso.

—Ay, contigo no se puede tener una conversación en serio. No me
digas que no te apetecería que tuviéramos un niñito precioso… que
se pareciera a ti.

—Ya tengo cuatro hijos y tú tienes dos. Incluso algunos de ellos
son preciosos… si los miramos con buenos ojos.

—Pero… No sé. Yo siento algo por dentro. Una tensión en el
estómago.

—Será una úlcera.

—Más bien que me hago vieja y tal vez mi cuerpo me pide una
última oportunidad para ser útil a la naturaleza.

—Si tengo otro hijo y me sale como Evan-Arthur5, la naturaleza me odiará a
muerte.

—Alex… Ahora que has rejuvenecido…

—Sabes que es una locura. Por otra parte, ¿quién ha dicho que
sea un “rejuvenecimiento” definitivo? A lo mejor mañana vuelvo a
tener cerca de ochenta. Ya no me quedarían muchos cartuchos que
disparar… Y la escopeta, antes de lo de Valentín no estaba fina:
fallaba más de lo deseable.

—¿Qué es lo deseable para ti: cien por cien de los
aciertos? No soy tan exigente: con el cincuenta o el cuarenta voy
bien servida —sonrió ella, con picardía—. Además, si se diera ese
caso la Ciencia…

—Ya veo que no es solo una fantasía, sino una especie
de proyecto perverso que has fraguado con mucha minuciosidad.

—Necesito tu colaboración.

En ese momento, Ari Marsán había rematado ya su actuación con
una sesión de hipnotismo de diez personas no
compinchadas con él, que habían hecho el ridículo con una
alegría que incitaba a la sospecha de que, o bien los poderes del
mago eran auténticos, o bien los sujetos estaban generosamente
retribuidos.

En cuanto se echó en la cama, Sir Alex fingió roncar. Sabía que
Ariane, a su espalda, le observaba ansiosa y se debatía entre el
deseo de amor fructífero y el respeto al sueño de un caballero de
edad provecta, dudando incluso de la veracidad de ese súbito
sopor.

Ariane le besó la oreja, luego las mejillas y el cuello. De un
tirón lo puso boca arriba.

“Está mal de la cabeza”, pensó Sir Alex.


1 Ver Dominus
Noctis.




2 La naturaleza no crea
nada en vano.




3 Diminutivo de
Alexander.




4 Actor norteamericano
con fama de guapo.




5 Hijo mayor de Sir Alex,
empeñado en inhabilitarle para evitar que su herencia pase a Ariane
y familia. (Ver Dominus Noctis)












Capítulo 4

 


Como todas las mañanas, Ariane, Sir Alex y Evan se dirigieron al
Instituto Philip Dreyeris de Investigaciones
Parapsicológicas (IPDIP, abreviado IPD), dedicado no solo al
estudio de lo extraordinario, sino también a la enseñanza de los
instrumentos precisos para su abordamiento racional (y al
inconfesable combate contra las manifestaciones de las
lamias en la tierra).

Abrieron las puertas a las nueve; para entonces, Ariane ya había
levantado las persianas, encendido el PC y ocupado su lugar en la
secretaría. Sir Alex y Evan se reunieron en la Sala de Profesores
con Erika Lorenzini y Cristian Guajardo, expertos en Leyendas
urbanas, Hechos Forteanos, y Criptozoología, y Leyendas Americanas
y Astroarqueología, respectivamente. Astor Vensinus, profesor de
Ocultismo, Sectas y Magia Negra, no había llegado todavía.

Cristian y Erika, sentados ambos a la mesa, formaban una pareja
contrapuntística de lo más peculiar. Él, joven, alto, atlético,
lleno de músculos que hacía más potentes en el gimnasio; ella,
delgada como un silbido, cincuentona, con fama de excentricidad,
por no decir otra cosa, toda vestida de blanco.

Tanto uno como la otra echaron en falta al doctor Adamski, que
solía alborotar a primeras horas de la mañana con su voz
chillona.

—No va a venir: ayer intentó suicidarse tirándose por el
Viaducto —explicó Sir Alex, con la misma calma con que hubiera
anunciado que se había ido de vacaciones.

Erika y Cristian esbozaron mueca de perplejidad.

—Pero no se habrá hecho nada, ¿no? —inquirió ella.

—Solo causó estragos en el puente y un hueco en la cuneta Evan y
yo lo sustituiremos mientras esté de baja… Y bien, muchachos… —dijo
Lippershey, en un tono ascendente, mientas daba una palmada, para
espantar las malas vibraciones—. ¿Qué tal los trabajos para el
Congreso de Parapsicología?

—Pobre Sergio, se le veía muy decaído estos días —dijo Erika,
haciendo caso omiso de las palabras del director del centro—. Pero,
¿cómo puede llegar un hombre a un extremo así, a pensar en matarse?
Estaba peor de lo que pensábamos.

A Sir Alex se la habían congelado tanto la sonrisa como el
entusiasmo.

Erika sabía cuál era el motivo de la pena de Adamski.

—Tenemos que hacerle un regalo —dijo—. Eso lo animará.

—Estoy de acuerdo —opinó Evan—. Que vea que es querido…

—El Congreso de Parapsicología, ejem… —repitió Sir Alex, con el
dedo índice elevado.

Pero para entonces sus compañeros ya formaban corro sobre la
mesa debatiendo qué podría hacerle más ilusión a Sergio, y cuánto
se iba a recaudar por barba.

En ese instante entró sin llamar un joven de unos veintiséis
años, de ojos saltones, sembrada la cara de pecas, cabellos rojos y
alborotados y gafitas a punto de resbalar por una larga y recta
nariz. Llevaba un montón de libros bajo el brazo. Corriendo, se fue
hacia el único humano que encontró de pie, paralizado y sin meter
baza en el coloquio general.

—¡Hola, profesor Lippershey! Le traigo la bibliografía completa
que me pidió acerca de los experimentos de Rhine sobre
PES1. Me pasé todo el fin de
semana rebuscando en la biblioteca municipal y en internet. Mire,
hasta imprimí algunos artículos —dijo, con voz entusiasmada,
pegándole en la nariz al caballero un grueso taco de folios llenos
de letras y dibujos a todo color.

Sir Alex adoptó mueca de hastío. El chico tenía unas
pronunciadas ojeras, como si la noche pasada hubiera cometido todos
los excesos imaginables. No pudo evitar regañarlo mentalmente; Evan
le había contado que se había encontrado con él un par de sábados
noche en un estado poco recomendable. Era de “esos”, de esos mismos
que tanto detestaba, jóvenes indulgentes, garantía de negocio de
los expendedores de licores y de la “decadencia de Occidente”.

—Hola, Hugo… No tenías que haberte molestado. Debes de haber
gastado un dineral imprimiendo estas fotos —contestó el hombre,
fijándose en la calidad superior de la tinta y en la definición
superlativa de las imágenes.

—Oh, no señor, no fue tanto. Además, usted me dijo que eran
informes imprescindibles.

—Nada que tenga que ver con la Parapsicología es
imprescindible… —bromeó el inglés; le devolvió el taco al
muchacho, que lo miraba con expresión entre servil y decepcionada—.
Déjalo por ahí; ya lo miraré luego.

—El señor Adamski, ¿no ha llegado todavía? —preguntó el joven,
sacando de su profunda cartera otro bloque de papeles escritos con
ordenador.

—No, está en el hospital. Intento de suicidio —dijo,
tranquilamente, Sir Alex—. ¿Puede saberse qué demonios es eso?
—continuó, señalando las hojas, encuadernadas con anillas.

—Es que el doctor Adamski me pidió que le pasara a limpio el
borrador de su próximo libro sobre la Atlántida.

—¿Cómo? —se escandalizó el inglés

—Estaba tan ocupado con su trabajo sobre las incursiones ovni
del año pasado en Arberia, que le transcribí el libro —explicó con
candidez, y casi con orgullo el joven; pero de pronto se le erizó
el pelo—. ¿Intento de suicido ha dicho? ¿Es una broma suya,
profesor?

—No es broma, no —dijo escueto este, mientras se calzaba los
lentes para echar un vistazo al libro de Sergio, con molestia
evidente—. Puedes retirarte, Hugo. Gracias por todo. Ya me quedo yo
con el manuscrito.

Hugo no se movió; examinó la expresión de mister
Lippershey con aquellos ojos enrojecidos por la intemperancia y la
falta de sueño. Tardaba en procesar los mensajes verbales
sencillos. Parecía mentira que fuera ingeniero electrónico.

—Puedes retirarte, Hugo —repitió Sir Alex, mirándolo de reojo—.
Ya nos vemos en clase.

—Después me gustaría que revisara mi trabajo sobre la geometría
sagrada. A la señora Lorenzini ya le he dado una copia. He obtenido
bastante información sobre el pozo druídico pero necesito… —dijo, y
metió otra vez la mano en aquella temible cartera sin fondo.

—Sí, Hugo. Pero ahora, ya puedes retirarte —insistió el
inglés, cada vez más irritado.

El joven no solo no parecía entender las palabras; para las
segundas intenciones tampoco tenía mucha agudeza. Sir Alex lo
acompañó hasta la puerta imprimiendo fuerza a su
antebrazo.

—¿Echará una ojeada a mi trabajo después de clase? Necesito
completar la bibliografía —dijo el chico, mientras avanzaba a
trompicones.

—Lo leeré cuando pueda.

Y con una sonrisa falsa y un portazo, despachó al pegajoso
aspirante a parapsicólogo diplomado.

Sus camaradas seguían discutiendo acerca del regalo de Adamski
con el mismo entusiasmo con el que se emiten ideas para un
cumpleaños.

Sir Alex estaba furioso: Sergio había sido advertido de que no
podía escribir sobre su aventura en la Atlántida, no solo porque
todos la tomarían por fanfarronada y embuste sin par, lo cual
cubriría con un nuevo manto de desprestigio la Academia, sino
también porque Greihlan, atlante inmortal de la orden de los
Despiertos, que los había acompañado en el lance, había prohibido
taxativamente que se pusiera tal cosa en negro sobre blanco. Pero
de momento dejó el libro, un volumen de grosor bastante apreciable,
en un cajón, para examinarlo más tarde.

 

 

Esa mañana, el profesor habló en la clase de Ari Marsán y los
ilusionistas de su calaña. Los alumnos no cesaban de preguntar
sobre el particular, en especial Hugo, que siempre preguntaba por
todo, y ese día no iba a ser menos. También dio la lata de un modo
particularmente exagerado Lady Serena, o sea Luisa Van Herde, amiga
de Adamski que se dedicaba a las mancias, como delataba su pelo
largo y rojizo y su aspecto entre bruja de cuento de hadas y mujer
de la calle, y que antaño había tenido pretensión de querer entrar
en la Academia pero como profesora. De alumna ya era un dolor; pero
al menos pagaba.

Se erigió en representante de la facción que defendía la
veracidad de los poderes de Ari Marsán y émulos.

—Según he leído, Marsán fue sometido a muy rigurosos controles
en el laboratorio del Profesor Kremer en la Universidad de
Stanford. Dobló cucharas metidas en cámaras de vacío —dijo ella,
levantando la falda hasta un extremo peligroso, para hacer más
fuerza en su observación.

—Kremer debe de estar en complot con él —dictaminó Sir Alex—.
Hemos de pensar siempre en la hipótesis más lógica y sencilla.

—Pero Van Horff demostró en sus experimentos de doble ciego que
existen personas con potenciales PES evidentes. En su estudio tres
de quince personas pudieron ver el contenido de los sobres. La
posibilidad de acertar al azar sobre un número infinito de imágenes
posibles es irrisoria —añadió Hugo, pisándole la palabra a
Luisa.

—Y si es un fraude ¿por qué las industrias petroleras confían en
él y le pagan sumas astronómicas para que localice nuevos
yacimientos?

—Que sean industrias y multinacionales no quiere decir que no
cuenten en sus plantillas con algún que otro dirigente estúpido…
—afirmó Sir Alex.

—Una empresa jamás se arriesga a perder dinero. —Y Serena lo
sabía de buena tinta, ya que ella tenía una bastante lucrativa,
dedicada a la adivinación telefónica (“Solo con tu nombre y tu
horóscopo te digo el futuro. Cien por cien de los aciertos.
Garantizado.”)

—Recuerden lo que sucedió con el famoso plan de la CIA sobre
visión remota. Durante años se mantuvo a varios supuestos videntes
para que descubrieran los emplazamientos del enemigo y obtuvieran
datos secretos con su precognición. Al final, les dieron la patada:
no hubo resultados.

—Sí, los hubo. ¿Y si no por qué no se desclasificó el expediente
STARGATE? Y los rusos tenían un programa similar —saltó un joven
vestido con una chaqueta de pana, que estaba al fondo y respondía
al nombre de Dorian.

—Sí, y el hombre no llegó a la Luna. Todo fue un montaje de la
CIA rodado en un estudio —se burló Sir Alex.

—¿En serio? —dijo Luisa.

Sir Alex suspiró.

—Ari Marsán es un hombre del show bussines. Sus
actuaciones están preparadas. No tiene poderes mágicos. En una
ocasión, en un programa de la televisión norteamericana, el
presentador, que también había sido mago e ilusionista en sus
tiempos, lo puso a prueba; no le permitió llevar su propio
material. Le entregó cucharas sin manipular y fue incapaz de hacer
nada. Naturalmente, él se excusó diciendo que esa noche “no estaba
en forma”. Debemos entrenar el ojo crítico y no dejarnos fascinar
por aquello que parece fantasía. Yo he visto cosas extraordinarias
que no podría contar sin parecer estúpido o demente; hay algo
extraño por ahí fuera, oh, sí; no me tiren de la lengua; pero en lo
tocante a individuos como Marsán, tengo la completa seguridad de
que son farsantes, o mejor dicho, actores ilusionistas,
mentalistas. Ustedes son casi todos gente de universidad,
científicos que conocen el método de investigación y los protocolos
establecidos en los controles de experimentación. Un set
televisivo no es el lugar más adecuado para realizar un estudio
serio. Bien es verdad que algunos trabajos parecen apuntar hacia la
posibilidad de una cierta capacidad de intuición en el ser humano.
No estoy igual de convencido con respecto a la telequinesia.

—¿Entonces niega la posibilidad de mover objetos con el
pensamiento? —inquirió una chica de la primera fila.

—Si usted fuera un hombre sabría de sobra que el pensamiento es
capaz de mover ciertos objetos… —ironizó el inglés—. La
visión de un hermoso busto femenino obra milagros telequinéticos
asombrosos. —Sir Alex no pudo evitar recordar las dulces curvas de
Ariane, quien la noche anterior habían logrado una verdadera
demostración PK2.

Hubo un mar de risas de tono grave.

—En mi país no podría decir una frase tan sexista en una clase
sin recibir una represalia —dijo, con fuerte acento yanqui, una
doctora en biología.

—Gracias a Dios, no estamos en su delicioso y políticamente
correcto país, tan preocupado porque nadie se ofenda, y tan poco en
evitar sufrimientos a los pueblos a los que bombardean sin razón
alguna.

Al final de la clase, Ariane apareció con noticias
interesantes.

—Querido, los teléfonos no han dejado de sonar en toda la
mañana. Casi se me rompe la muñeca de tanto tomar notas. Un
profesor de la UCA y varios alumnos dicen haber visto un unicornio
trotando por el campus. Y en otro lugar de la ciudad, en la Fábrica
Aerospacial, ha habido un poltergeist. Quieren contratar
nuestros servicios para limpiar las naves industriales. Al
parecer ha sido espectacular, con máquinas volando y cosas así. Y
mucha gente informa de luces en el cielo sobre el Distrito 6.

—Por lo que veo, el consumo de drogas alucinógenas se está
disparando. O eso, o Marsán realmente ha causado estragos —bromeó
Sir Alex—. En fin, lo investigaremos.


1 PES: percepción
extrasensorial




2 Fenómenos
telequinésicos.












Capítulo 5

 


Después de comer, Evan y Erika salieron a comprar los regalos
para el enfermo. Sir Alex, con el gato sobre el regazo, se puso a
leer algunos fragmentos del libro de Sergio, mientras Xavi, en otro
sofá, refería una y otra vez un episodio de viaje astral, que
supuestamente lo había llevado a dar varias vueltas por la casa
en espíritu la noche anterior.

Hugo había hecho un excelente trabajo: no había una sola falta
de ortografía, la presentación estaba muy cuidada. Otra cosa era la
redacción de Adamski. Lo que allí leía no tenía mucho que ver con
lo que habían vivido a principios de año. El autor se daba un
protagonismo inadecuado y excesivo, pintándose como un héroe. La
indignación de Sir Alex saltaba como una liebre una hoja sí, y otra
también. Las escenas románticas con Ariane le subieron los colores.
“Vaya cursi”, decía al leer fragmentos como: “Sus labios se
enredaron con los míos en un nudo imposible de deshacer, mientras
mi corazón y mi alma volaban a regiones ignotas donde la luz era la
Reina, y el placer licuaba mis sentidos, volviéndome un simple
espectro sin carne ni sangre, que anhelaba fundirse con otro”.
Tales frases desentonaban del resto; Sergio tenía un estilo
espontáneo, con periodos gramaticales cortos y sencillos, acorde
con la escasa sofisticación de su pensamiento. Las referencias al
inmortal Greihlan resultaban, no obstante, lo más peligroso. La
gente no tenía porqué saber tanto sobre el pasado de la Humanidad,
y menos si alguien como Sergio lo había cambiando, manipulado o
simplemente inventado para hacerlo más espectacular. La llegada de
Evan con los regalos, interrumpió su cólera, o mejor dicho, la
aplazó.

Entraron en la habitación número 666 de la clínica. Sergio
estaba sentado en la cama con una grandísima sonrisa que afloraba
entre los rizos de su barba, y un cuaderno sobre las rodillas,
abierto ya por la página doce y muy garrapateado. La sonrisa se le
esfumó en cuanto sus ojos se cruzaron con los de Ariane, que venía
medio escondida tras el largo cuerpo de Sir Alex. Adela, Silvia y
María Esther, adoptaron duros gestos de seriedad y rechazo, en
relación directamente proporcional a sus edades. Ariane sintió como
si le tiraran encima tres lápidas de mármol.

—Hola, Sergio. Tienes un aspecto excelente, teniendo en cuenta
las circunstancias —dijo Sir Alex.

—Hola. Estoy bien… —contestó el enfermo con un hilo de voz,
mientras se deslizaba bajo las sábanas, presa de una súbita
vergüenza.

—Te hemos traído unos regalos —dijo Evan, colocando las flores
cerca de la ventana.

Las Adamski se miraban unas a otras molestas.

—Oh, gracias, Evan, qué detalle… —replicó Sergio; y limpió una
lágrima que estaba a punto de desprenderse.

—Nos costó mucho dar con esa habitación —dijo el nieto del
profesor Lippershey, sentándose en la cama—. Creíamos que estabas
en la planta de Traumatología.

—… y no en la de Psiquiatría… —añadió Sir Alex. En ese momento
pasaba por delante de la puerta un tipo envuelto en una bata blanca
que mantenía una interesante conversación consigo mismo.

—A todos los suicidas los trasladan a Psiquiatría —apuntó María
Adamski, sin quitar el ojo de la trémula Ariane, que no osaba ni
hablar.

A Sergio se le deformaron las facciones. De inmediato, saltó de
la cama y se embutió en una bata.

—¿Adónde te crees que vas? —preguntó Adela, malhumorada.

—Al baño, solo al baño. Vengo enseguida.

Mª Esther se levantó por acto reflejo para acompañarle. Los
médicos les habían dicho que no se le podía dejar solo en ningún
momento.

—No te preocupes, ya vienen conmigo Evan y Alex… —se apresuró a
decir Sergio, horrorizado ante la idea de que su hermana volviera a
verle las vergüenzas.

—Gracias a Dios que habéis venido —dijo Sergio a los Lippershey,
una vez libre de la vigilancia de sus parientes—. Tenéis que
sacarme de aquí. Me voy a volver loco.

—¿Más? ¿Te parece poco lo que hiciste?

—No me suicidé. Fue un accidente.

—¿En serio? —inquirió Evan.

—Te lo juro por Dios. La barandilla cedió… No pude hacer nada.
Es verdad que se me pasó por la cabeza pero…

Evan y Sir Alex estaban sorprendidos. Se miraron como
diciéndose: ¿Le creemos o no le creemos?

—Y encima, fijaos que habitación me buscan: la 666. Es un mal
presagio, peor de lo que pensáis —se alteró el hombre. Volvió el
rostro hacia el profesor Lippershey—. Mis hermanas… Oh, no sé ni
por donde empezar… Adela y Silvia quieren mi dinero. Fui un
estúpido al contarles lo que querían hacer tus hijos de ponerte por
loco para quitarle la herencia a Ariane. Pretenden hacerme lo
mismo. María me lo ha contado: no es como ellas, pero eso es lo
peor… —Sergio se agarró por sorpresa a las solapas del abrigo de
Sir Alex, provocándole un respingo—. Está enamorada de mí… De niños
hubo algo entre nosotros, aunque yo no lo recuerdo por mucho que me
esfuerzo… Y encima me pide que me vaya a vivir con ella a su
casa…

—¿Enamorada de ti? ¡Anda ya! —exclamó Sir Alex.

—¿Acaso te lo ha confesado? —inquirió Evan, disimulando el
escándalo.

—Me lo ha dicho la doctora Linkeplatz. Ella lo sabe.

—¿Linkeplatz? —repitió Evan—. ¿Esa psiquiatra freudiana?

—Sergio, estás mal de la cabeza.

—Yo tampoco quería creerlo, y la puta casi me convenció,
pero…

Evan empezaba a estar perdido. No sabía si la puta en cuestión
era la misma doctora, la hermana, o algún elemento nuevo que se
había colado en la historia.

—Dudo mucho de que la señorita Adamski esté enamorada de ti.
Parece demasiado sensata como para sentirse atraída por un bala
perdida.

—Mis hermanas les han contado a los médicos cosas horribles.
Piensan que tengo una depresión y que debo estar encerrado mientras
me ronden ideas suicidas. Pero yo solo quiero volver a mi casa y
ponerme a escribir. Tuve una experiencia cercana a la Muerte
mientras caía del Viaducto. Bueno, no exactamente. Ocurrió ayer,
pero seguro que está relacionada con la caída. Fue increíble, una
revelación. Ya veréis cuando lo escriba.

—Las Experiencias Cercanas a la Muerte ocurren
cerca de la muerte, no un día después durmiendo a pierna
suelta, tarambana —rectificó Sir Alex.

—Ya sé lo que piensas, pero no estaba dormido. Poco después de
que apagaran las luces, noté una sensación extraña. De pronto había
irrumpido en mi mente una música celestial. Jamás me he deleitado
con notas tan puras. Entonces me embriagó una dulce sensación de
abandono, mientras una luz sobrenatural me rodeaba. Por instante
creí alcanzar las puertas del Cielo. Un espíritu vestido de plata
me recibió con los brazos abiertos: “Soy tu guía Asthar Sherán
Oxalc, de Ganímedes. Tú no me recuerdas, pero yo te acompaño en los
peligros y te pongo a salvo”, me dijo. En ese momento, no quise
creerlo. Como tú siempre dices que lo de Ganímedes fue una
alucinación provocada por el LSD que tomaba por aquella época… Pero
fue como un dejà vu, como si ya lo conociera. Era alto,
rubio y de largos cabellos como…

—Sergio; me parece que es mejor que sigas en la clínica. Estás
como una cabra.

—Me contó cosas de mi vida demasiado íntimas como para que nadie
las supiera…

—Las sabía porque era una creación de tu subconsciente

—Me mostró la redondez de la tierra desde el espacio, y luego vi
la ciudad de cristal de Ganímedes, donde encontré a Jesús en su
trono de jaspe y oro.

—Madre mía. Al caer se revolvieron todas las fantasías que
tienes en la cabezota y se mezclaron unas con otras.

—Alex, créeme. Me reveló varias profecías. Y me dio poderes
psíquicos para ayudar a la humanidad.

—¿Estás seguro de todo eso? —insistió Evan.

—Te lo juro. Pero los médicos me preguntan si tomo drogas. Es
como si no se lo creyeran.

—No me extraña. Tienes que mentirles si quieres salir de aquí
—sugirió Sir Alex—. En lo que a ellos respecta, tú nunca has
probado la coca, ni el hachís, y eres un hombre equilibrado y con
una vida sexual plena y satisfactoria. Y en cuando a tu ECM
“diferida”… Esas son precisamente las cosas que mejor te las
guardas para ti bien cerradas con llave.

En ese instante, María asomó la cabeza al pasillo sorprendiendo
el coloquio. Sergio se puso rígido.

—Vamos, ¿qué haces ahí? Vuelve a la habitación.

—Señora, que todavía no ha hecho pis —dijo Sir Alex,
cortante.

María Esther guardó la cabeza para evitar la decapitación.

—¿Has visto cómo me mira? —susurró en tono confidencial y
dramático Adamski—. Me desnuda con los ojos.

Sir Alex echó a reír.

—¡Qué más quisieras!

—Abuelo, por favor. Ten un poco de tacto.

—Lo que debes hacer es fingir que eres normal y que estás bien,
y luego pedir el alta voluntaria. No te dejes dominar por tus
hermanas, es un mal asunto —dijo Sir Alex, que en ese momento tenía
en mente a Eva Lavalle.

—¿Y si consiguen quitarme el dinero?

—Mis hijos no lo consiguieron y son más listos, así que no hay
problema. Aunque en tu caso, es bastante fácil encontrar pruebas de
inestabilidad mental. ¿Cómo se te ha ocurrido contar lo de Ashtar
cómo se llame?

—El sarcasmo no me ayuda —volvió a gemir Sergio.

Sir Alex le pidió al doctor Adamski que narrara todo lo que le
había acontecido el día del accidente, sin omitir una coma
y sin añadir elementos fantasiosos. Evan se sintió conmovido
escuchando la lúgubre aventura, pero su abuelo echaba fuego por los
ojos.

—En cuanto salga de este hospital voy a ir a hacerle una visita
a la doctora Linkeplatz, vaya que sí —amenazó Sir Alex—. Se va a
arrepentir de haber leído a Freud.

—Ya te dije que el psicoanálisis es una falacia —apuntó Evan, en
tono más cordial, dirigiéndose a Sergio, tembloroso por culpa de
las pastillas.

—Ya lo sé, ya lo sé, pero necesitaba hablar con alguien. Me
sentía tan confuso. Pero ahora he nacido a una nueva vida. Me
siento lleno de energía espiritual. No quiero tomar estas
asquerosas pastillas que me atontan y me dejan la boca seca. Y no
quiero que mis hermanas me roben el dinero y encima alegando que
estoy loco.

—Por eso no te preocupes. Total, ¿qué pruebas tienen?: ¿tu
relato sobre el guía de Ganímedes? ¿Tu fabulosa obra maestra sobre
la Atlántida?

La forma como Sir Alex enfatizó esta última palabra, sorprendió
a Evan, y alteró a Sergio, que se encogió de hombros y miró de
reojo, como un delincuente desconfiado.

—¿Qué obra? —disimuló.

—La que le entregaste a Hugo para que te pasara a limpio.

Sergio emitió unas risitas culpables. Evan meneó la cabeza.

—Pero hombre… Ya sabías que Greihlan no quiere publicidad sobre
ese asunto.

—Cuentas la historia de las lamias con pelos y señales, la
Atlántida, las puertas, etc. Y para colmo el resto te lo has
inventado casi todo. Así que luchaste a brazo partido contra un
terrible monstruo en el templo del monte Freimen para proteger a
Ariane…

El nombre de la señora de Lippershey cayó sobre el rostro de
Sergio como un escupitajo. Éste arrugó la nariz con
repugnancia.

—Solo he puesto un poco más de emoción. Son licencias poéticas.
Pero sí que luché con el monstruo…

—Como en el fondo soy bueno, y no quiero que te pongas aún peor,
creo que te voy a dejar publicar esa basura, pero con la condición
de que lo hagas bajo la forma de una novela y cambiando varias
cosas que ya te indicaré…

—Ni pensarlo. La VERDAD no puede ser ocultada.

—No te pongas rimbombante. Lo que escribiste en ese libro y la
VERDAD se parecen tanto como un pepinillo y una berza.

—La gente de Greihlan no se anda con chiquitas —observó Evan,
práctico—. No debes ponerte en peligro por pura vanidad.

—No tengo miedo a ningún asqueroso inmortal atlante.

—Pues yo sí —dijo Evan

—Bueno, olvidémonos de esa historia de momento. Tenemos que
pensar en algo mucho más peliagudo: cómo hacerte pasar por una
persona normal para que te dejen salir de este sitio. Ahora tenemos
mucho trabajo con la oleada de fenómenos paranormales que recorre
la ciudad. Así que, en primer lugar, borra de tu cabeza el nombre
de Ashtar Sheran Oxalc…

A Sergio se le iluminó la sonrisa al escuchar las palabras
“oleada de fenómenos paranormales”. Algo había oído por la radio;
ya tenía su propia teoría montada acerca del advenimiento de la
Nueva Era que se manifestaba con señales lumínicas y portentos,
como en los siglos antiguos. Estaba seguro de que Ashtar era el
precursor, el nuevo Gabriel anunciador. Y lo había elegido a
él.

Pero de pronto, una nube pasó por encima del sol devolviéndole
al Kali Yuga, tiempo oscuro del caos: Adela entró en la sala como
una locomotora a punto de descarrilar.

—Ya has hablado mucho con estos señores. Tienes que tomar tu
medicación. El médico vendrá enseguida —bramó.

—Espera un minuto, cinco segundos, un segundo —suplicó el
hombrecillo juntando las palmas de las manos, con expresión de
pánico.

Adela se mostró inflexible. Sergio hizo ademán hasta de ponerse
de rodillas. Sir Alex estaba a punto de desenvainar la lengua,
cuando tímidamente, pasito a pasito, llegó Ariane, tan encogida por
culpa de la vergüenza que parecía varios centímetros menor. Al
verla Sergio saltó de la silla, y metió prisa a su hermana. Ambos
salieron pitando. El rojo de las mejillas de Ariane se hizo más
intenso.

—Alex, no soporto un minuto más estar aquí. Vámonos a casa.

—Dios mío: ha salido corriendo como si hubiera visto al
mismísimo demonio —se rió Sir Alex.










Capítulo 6

 


Todos los alumnos de la clase B pasaron por el laboratorio para
efectuar el test de cartas Zener, mientras Ariane, una mano en el
teléfono y otra sobre su libreta de notas, el codo aprisionando una
pila de periódicos, el ojo en internet, recopilaba noticias sobre
los extraños sucesos acaecidos en Calibánn las jornadas
anteriores.

A la misma hora en que el unicornio desplegaba con orgullo sus
encantos por el campus de la UCA, cientos de luces habían coloreado
los cielos de Calibánn en varios de sus puntos, hasta las
herramientas se habían rebelado en las naves de la Fábrica
Aerospacial; también, según “El Imparcial”, frente a la embajada
británica, en el número 5 de la Avenida del Principado (código
2240), el agregado cultural, John McFarlane, que desde el ático del
edificio tomaba apuntes en su bloc de dibujo de los tejados de la
zona modernista de la ciudad, en concreto de las calles Principado,
de la Plaza de la Concordia, con su Arco de Triunfo de tres ojos, y
la cuadriga de la diosa Cibeles, en su parte superior, bien
flanqueada por figuras de diosas menores de la tierra; vio, ayudado
por unos prismáticos, una especie de cendal de seda que se movía
sobre el Arco de Triunfo, arropando los cuerpos de las mujeres de
piedra, paseándose por entre sus recovecos, con movimientos de
inquietante organicidad, como si fuera un ser vivo, una medusa
aérea, de varios metros de longitud. Según McFarlane, que por ser
pintor tenía la vista entrenada, tal cosa o animal o fenómeno
atmosférico, había aparecido de la envuelto en un destello de
indefinible color, tal vez verde viridián, tornado a verde veronés,
que eran por cierto, sus colores favoritos, como se podía apreciar
en su última exposición en la Galería Drumont, Paseo Eugeni
Barcarola (ya de paso, un poco de publicidad), aunque mudaban de
tono, y la luz variaba la intensidad, hasta que desapareció
fundiéndose con el fondo de azul cobalto del cielo.

Cuando Cristian y Erika se marcharon a entrevistar a algunos
testigos de los fenómenos forteanos calibaneses (los
alumnos y profesor que vieron el trote del unicornio, etc) y los
demás volvieron a sus casas (a Hugo costó echarle: quería hablar de
su trabajo, además de hurgar entre las hojas con los resultados de
la Clase A) Sir Alex y Evan se quedaron a solas en el
laboratorio.

—¿Qué tal te va con Marina? Detecto un aumento significativo de
estrepitosos crujidos de cama nocturnos y diurnos en las últimas
semanas… —inquirió el profesor, tras un largo carraspeo.

—Nos llevamos como un matrimonio cualquiera —contestó Eva,
tratando de salir airoso—. Y la verdad, ahora que lo mencionas, me
parece de bastante mal gusto que nos espíes.

—No puedo evitar dar uso a mis recién adquiridos
poderes1 —dijo el profesor, con tono
taimado.

—Marina tiene sus cosas buenas… Ahora se ocupa mucho del bebé. Y
además estudia. Tiene mucho mérito. No como yo, que no hago
nada.

—¿Cómo que no? También cuidas de Sandy y trabajas.

—Marina piensa que no. Para ella esto no es un trabajo sino una
pérdida de tiempo.

—Ya veo.

—Quiere que nos vayamos a vivir a una casa propia y que
contratemos una chica para atender las tareas domésticas. Quiere
más dinero.

—Si Ariane se entera de eso le dará un soponcio —dijo Sir Alex:
Ariane no concebía que sus los hijos pudieran vivir lejos de sus
maternales cuidados. Tampoco concebía vivir sin darlos.

—De momento no le digas nada. Había pensado en montar un negocio
propio de desarrollo de software, o buscar trabajo en alguna
empresa. Seguiría ayudándote en la Academia, pero en mis ratos
libres.

—Un asalariado no dispone de muchos ratos libres.

—Un padre tiene sus responsabilidades.

—¿Con lo que yo te pago no es suficiente para atenderlas?

—A mí me sobraría, pero Marina…

Sir Alex lamentó haber sacado el tema. Ahora tenía un nuevo
motivo de preocupación.

 

 

A la mañana siguiente, Sergio recibió el alta voluntaria, tras
mostrar a los médicos el talante más jovial que pudo. Sus hermanas,
naturalmente no estuvieron de acuerdo con la decisión. María le
dijo que se fuera a vivir a su casa, o si prefería, iría ella a la
tuya. Tenía miedo de que pudiera recaer estando solo en aquel piso…
Sergio arguyó que Serena le había prometido que volvería con él, y
echó a correr para sorpresa de la mujer, que no se explicaba qué
era lo que le había hecho a su hermanito para que estuviera tan
distante…

En los días posteriores a su liberación, Sergio se
aplicó al trabajo sin dejarse casi tiempo para respirar. Viéndolo
tan jovial, alegre y lleno de energía, tan activo, de aquí para
allá, visitando lugares con infestaciones psíquicas como la Fábrica
de la Empresa Aerospacial (en la torre Ilpreckis, concretamente;
resto de la Antigua Casa de los Marineros, creada por Mauritius
Arcaianis), hasta Sir Alex estuvo tentado de creer que, en verdad,
no había tenido la malísima idea de tirarse por el viaducto. Y si
lo había hecho, entonces era el suicida más alegre de todos los
tiempos.

Sin embargo, pese a las advertencias del profesor Lippershey,
seguía retocando su libro sobre la Atlántida, al tiempo que ponía
las primeras letras a su nueva obra, donde relataba su fabuloso
encuentro con el Ser de Luz de Ganímedes.

El doctor Adamski se aprovechaba de la obsequiosidad de Hugo
para endilgarle cientos de folios a transcribir. Los dedos del
muchacho eran ligeros. Y su lengua muy proclive a la adulación que
precisaba el doctor para recuperar la autoestima. Hugo había leído
todos los libros de Sergio, que eran un montón, e incluso los de
Sir Alex, que exigían de un valor más que no notable, habida cuenta
su longitud y pesadez. Le gustaba escuchar sus historias
descabelladas sobre el guía cósmico y sus experiencias en la
Atlántida, que naturalmente, se creía de pe a pa. Siempre pedía más
y más noticias sobre Geirtrair, sobre la Puerta Interdimensional,
sobre el mundo de las lamias. Era como un remolino que todo se lo
tragaba.

En cuanto a Ariane, había decidido que para evitar el
sufrimiento lo mejor era no ponerse en condiciones de
experimentarlo, es decir, matar la tentación antes de que esta se
produjera. Así pues cada vez que se tropezaba con ella se daba la
vuelta o se escabullía por alguna puerta. Por suerte tenían
suficiente trabajo como para entretenerse y no pensar demasiado en
esas cosas, debido al acúmulo de hechos forteanos llovidos
sobre la villa de Calibánn, cuyo escudo, no en vano, llevaba, en
tonos rojos, una arpía y, en blanco, un diablo con tridente. La
oleada superaba cuantitativa y cualitativamente a cualquier otra
conocida en Arberia o vecindad, quizás solo aventajada, si nos
ponemos exactos, por el ataque de las legiones infernales de
Geirtrair durante el día Nacional del año 200*2.

El unicornio, no obstante la búsqueda minuciosa de Cristian y
Erika por las calles del centro, seguía sin aparecer una semana
después, y lo que era peor, no había ni un solo rastro físico de
sus alegres galopadas. En el escritorio de Erika Lorenzini,
reposaban montones de dibujos hechos por los testigos con mayor o
menor fortuna. El profesor Arkhanus Denian, arquitecto, había
bosquejado un apunte rápido en una libreta, pero luego en su casa,
había trasladado con pasteles la visión a un papel Canson de buen
grosor y textura. Se lo había mandado con una dedicatoria. Qué
caballeroso. El unicornio realizaba, en el dibujo, un escorzo casi
rubensiano, que denotaba movimiento enérgico, pese a que la
impresión que había dejado su paso por la ciudad era más bien la
contraria, la de la calma y la dignidad del ser que se sabe
superior y diferente. Como licencia poética, Denian había pintado
los cascos y el cuerno de dorado, y el manto blanco como la nieve.
Según sus propias palabras y las de otros testigos, el cuerpo del
animal era azul pálido y el cuerno, de un marfil brillante. La
mujer se llevó algunos dibujos para enmarcarlos y colgarlos en el
pasillo de la entrada de su apartamento, junto a varias acuarelas
de animales domésticos (gatos de angora, perritos de lanas, conejos
blancos).

Con ayuda de Cristian marcó en un plano gigante de la villa los
lugares de las apariciones, incluyendo poltergeist y demás
sucesos inusuales, mientras Astor, indiferente, leía un libro sobre
Cábala, encuadernado en terciopelo negro. Erika sugirió un tipo de
marca para cada tipología paranormal; así las irrupciones
criptozoológicas irían con un triangulito; el hecho
forteano con un círculo y los sucesos parapsicológicos con
un cuadrado. Luego colgaron el plano en un lugar bien visible de la
sala de profesores. Sir Alex y Ariane se unieron a otros dos
investigadores.

Las marcas se esparcían por entre las líneas que formaban el
callejero de manera aparentemente caótica y azarística. Sin
embargo, Ariane trataba de unir unos símbolos con otros, de buscar
relaciones entre ellos, por su situación geográfica o su
significado. En un momento veía moscas zumbando; en otro, las
marcas formaban una masa consistente. Estaba segura de que la
tierra, o su situación, o la manera en que estaban dispuestos los
edificios, o los hitos geográficos, el mobiliario urbano, algo,
marcaba las apariciones y sucesos fantásticos. Era como si
existiera un foco de generación que palpitara de vez en cuando
creando una onda expansiva que entraba en choque con las mentes de
los humanos, convertidas en antenas de energías sutiles.

Se imaginó la ciudad como una maqueta vista desde una
perspectiva aérea. Tenía delante la calle Principado, en cuya acera
derecha se levantaba la embajada británica, junto al Parque
Humboldt. La calle se curvaba hasta alcanzar la Plaza de la
Concordia, y el Arco de la Puerta de las Naciones del arquitecto
Lamasantis, una vez allí, giraba al este y corría a lo largo de
centenares de metros de asfalto, sauces y hermosas farolas de
hierro forjado de cinco brazos hasta la plaza de Ioannes Gabriel
Vela, delante de la cual el Teatro Val Bajadur exhibía su
fachada más recargada.

De pronto, su atención se alejó de la zona modernista. Había
como un aviso de luz intermitente que venía del borde sudoeste del
plano. En medio de la plaza Comendatori, su mansión (Villa
Ariane, antiguamente Villa Crown), adornada nada
menos que con cinco marcas forteanas (luces en el cielo),
destacaba, por tirar del resto de los puntos como un atractor de
extrañeza. ¿Por qué no incluir también el vívido sueño en el que
había creído salirse del cuerpo como Xavi, por qué olvidarse de la
inquietud que había sentido al despertar, como si todo el cuerpo le
picara, como si las piernas no le quisieran estar quietas, y esa
opresión en el pecho que Sir Alex atribuía a sus obsesiones
maternales? Había sido un instante. O así lo había creído. Su
cuerpo, como a dos centímetros del colchón. Una violenta sacudida y
un sonido sordo en su frente que le hicieron temer que su cráneo
estuviera pronto a romperse en mil pedazos, y entonces vio a su
bebé; sabía que tendría un nuevo hijo. Eso había sido antes de los
otros casos. Antes en ella que en ningún otro. Antes en la Plaza
Comendatori que en ningún otro sitio.

—Es el sur —dijo. Su dedo índice se acercó al plano—. Todo
sucede al Sudoeste del Parque Central.

Cristian abrió los ojos y saltó de señal en señal, buscando
razones que apoyaran tal interpretación. En ese momento, Astor
había detenido su lectura; parecía escuchar con una expresión tanto
de sorpresa como de curiosidad.

—No hay un número significativo de casos para hacer una
estimación como esa —opinó Sir Alex.

Ariane insistió:

—Es difícil de explicar, pero algo me dice que la geografía
tiene algo que ver… Por cierto, faltan dos cosas por añadir en ese
gráfico. —La mujer tomó un rotulador y con buen y preciso trazo
perfiló un par de cuadrados sobre su misma casa, en la Plaza
Comendatori del Distrito 6, al Suroeste de la ciudad, y escribió:
“Xavi Lavalle, viaje astral” “Ariane Lavalle, sueño profético y
experiencia extracorpórea”, y una fecha.

—Vamos, no contarás eso —protestó Sir Alex—. En el caso de Xavi
se trató con toda seguridad de un sueño, y en lo tuyo, bueno, no
estoy diciendo que no me fíe de tu palabra, pero hasta que no
suceda lo que soñaste no podrá ser tenido en cuenta.

Ariane arrugó la frente.

—Pasará como dije: tendré el bebé, así que no lo quito. Y lo de
volar sobre el colchón no suele ocurrirme, ¿sabes?

Erika y Cristian se sonrieron con disimulo.

—A mí me da la impresión de que estos sucesos, más que a la
situación geográfica, obedecen al psiquismo peculiar de quien los
vivenció —dijo Sir Alex, elevando la barbilla y agitando unos
folios con transcripciones de testimonios—. Fijaos en los testigos:
en todos los casos se trata de personas cuyos cerebros manifiestan
una evidente dominancia del hemisferio derecho, personas sensibles,
con escaso sentido crítico y tendencia a mezclar la realidad con la
ficción, espaciales, metafóricos y sin un ápice de racionalidad.
Solo hay que leer las entrevistas con el profesor Arkhanus Denian,
llenas de comparaciones estéticas de dudosa racionalidad. Mira qué
decir que Turner es peor pintor que Miró.

La menuda profesora Lorenzini añadió:

—Sí, yo había pensado algo de eso. Pero no creo que se trate de
alucinaciones sino de algún fenómeno parafísico. Un pensamiento que
se hace real y afecta al entorno. Algunos testigos, como un obrero
de la fábrica aeroespacial tienen señales en el cuerpo. Yo misma
las he visto. —Y mostró unas fotos muy elocuentes al escéptico
profesor.

Astor se rascó la barbilla, pensativo.

—La mente es capaz de crearlo —insistió Lippershey.

—Y también algo externo a la mente —corrigió Ariane.

—En efecto, pero hemos de descartar las posibilidades lógicas,
antes de pasar a las ilógicas; aunque con la vista que tengo
últimamente, seguro las que se revelan como acertadas las segundas,
ejem. No obstante, hasta entonces mantendré mi teoría de que hay
algo en el ambiente que afecta a la percepción de las personas más
sugestionables o receptivas; en eso consiste el método científico:
no dar nada por supuesto.

—Pero, ¿de qué podría tratarse? —inquirió Erika, tomando notas,
con su letra minúscula e insectil.

—¿Un gas, una sustancia en el agua?

—Si fuera cierto eso explicaría la agrupación estadística de
casos en ciertos puntos de la ciudad —añadió Erika, cada vez más
convencida por las opiniones de Sir Alex.

—Es prioritario realizar un nuevo examen psicológico a los
testigos para buscar rasgos comunes… a los que se dejen, claro
—bromeó Sir Alex. Pero, pronto, se puso tan serio como solo él
sabía—. Lo que sí es cierto es que en el Sur de la ciudad se
levantó un lugar de culto de los arbiones, excavado en el siglo XIX
por el doctor Limerik que fue arrasado cuando se construyó mi
mansión y el parque que la rodea. De todas formas, para aquella
época ya quedaba más bien poco del complejo ritual, apenas algunas
piedras. El arqueólogo aficionado Mauritius Arcaianis, también
urbanista y arquitecto, hizo una imaginativa reconstrucción
basándose en testimonios de la Edad Media, cuando a este lugar lo
llamaban el Pozo del Diablo, un nombre muy adecuado. Bajo la
superficie hubo un río subterráneo y una pequeña falla de terreno.
Mauritius Arcaianis escribió un tratado sobre las líneas Leys (él
todavía no las llamaba así) que atravesaban Calibánn. Aunque no lo
explica con demasiado detalle, en principio todas ellas
convergerían en la plaza. Podría ser que por algún motivo el
psiquismo de esa gente se hubiera exacerbado justo en la zona de
influencia de ese antiguo yacimiento.

—Muy interesante —dijo Cristian—. La Plaza Comendatori es el
lugar de poder más importante de Calibánn… aunque no el único. Y
está en el sur.

Sir Alex sacó de un anaquel de la biblioteca el Atlas
Arqueológico calibanés, tratado en tres volúmenes de grosor
contundente. Uno de los artículos refería el hallazgo de varias
stypas o piedras sagradas en varios puntos de la capital,
que según los dibujos de Arcaianis, se distribuían siguiendo un
patrón geométrico. Dos de ellos, justo enfrente de su casa,
formando, qué casualidad un dolmen, es decir, un pórtico de
inmensas rocas. El resto de los megalitos se alineaban en cinco
hileras que apuntaban al dolmen, separadas unas de otras por una
distancia regular. Piedras sueltas marcaban en superficie los
meandros de una corriente de agua subterránea, cuyo flujo máximo se
intuía bajo la Catedral de San Jorge. Erika aportó datos de su
propio estudio sobre las corrientes telúricas en Calibánn. No era
coincidencia, según ella, que algunos de los avistamientos
sucedieran sobre el río subterráneo. Astor dijo que se tenía que
volver a su casa por un asunto personal, pero les rogó que si
descubrían algo nuevo que se lo comunicaran al instante.

Cuando Sir Alex y Ariane se quedaron a solas, la boca del
primero dejó caer en la oreja de la segunda:

—¿Lo has pensado, verdad?

—Pues sí —dijo Ariane—. Es evidente que delante de nuestra casa
hay una puerta interdimensional. Si no no hubieras podido llegar
hasta aquí cuando escapaste del castillo de Fortcastel por la
puerta de las lamias3. Pero
eso siempre ha estado ahí. Lo que provoca los fenómenos es otra
cosa… La geografía solo es una pista.

—Lo sabes, pero no sabes por qué lo sabes… —bromeó el inglés, no
muy contento, no obstante, de que algunas cosas nunca
cambiaran.


1 Ver Dominus
Noctis, tras beber el Agua de la Vida de los
Atlantes, Sir Alex experimentó un afilamiento de sus sentidos
realmente notable.




2 Ver en Regina
Irae.




3 Ver Regina
Irae.












Capítulo 7

 


Sir Alex, Ariane, Sergio, Cristian, Erika, Astor y Evan, o sea,
la plantilla completa del Instituto Philip Dreyeris, llegaron al
pabellón de Congresos y Exposiciones, para asistir al Congreso de
Parapsicología de Calibánn. Sir Alex disertaría sobre los fraudes
en el mundo parapsicológico.

Los días anteriores había practicado trucos de ilusionismo
delante de Xavi para comprobar si sus dedos eran suficientemente
ligeros. El niño le pilló algunos movimientos de manos en el truco
de doblar una varilla. Xavi estaba entusiasmado con el ilusionismo,
pero le atraía más en su versión mentalista, sobre todo una técnica
de telepatía que Sir Alex había descubierto a un supuesto
dotado, basada en un código de gestos imperceptibles para el
público. Los dobladores de cucharas y demás eran muy buenos magos.
Con un poco de habilidad y labia, era posible reproducir todo tipo
de fenómenos extraños. La sugestión tenía una importancia
superlativa en el artificio. Y el carisma, no digamos. Ari Marsán,
estrella invitada del congreso y de la Feria Esotérica paralela,
estaba sobrado de ambas virtudes

Muy cerquita de allí, en el mucho más modesto auditorio Público
Municipal, se reunían los de la Asociación a la Hoguera con los
Brujos (AHB), dirigida por Arno Taurismaris, en su congreso
simultáneo sobre pseudociencias, bastante menos concurrido, ya que
solo se habían apuntado unas veinte personas, y la mayor parte de
ellas pertenecían a la agrupación.

En la explanada que rodeaba el primer edificio, se levantaba la
carpa informal de la Feria Esotérica. Si en algo estaba Sir Alex de
acuerdo con las hordas de Taurismaris era en la improcedencia de
tal circo en las cercanías de las personas decentes.

El profesor Lippershey estaba un poco nervioso ante la
posibilidad de que algún elemento indeseable pudiera
colarse en la sala mientras él hilvanaba su discurso, planeada para
que durara una hora, aunque seguramente se extendería hasta la hora
y media o la rebasaría. Su intervención llegaría tras el parlamento
de apertura y bienvenida a los participantes.

La sala estaba a rebosar. Había mucha prensa acreditada. El
doctor Angevine, de la Universidad de Londres saludó a los
asistentes en un inglés sosegado y pulcro, que varios traductores
vertían en los oídos de los no letrados en la lengua de
Shakespeare, convertido en arberiano, francés y español. La
parsimonia de las frases del doctor, punteada por interjecciones,
permitía que los ojos y oídos de los asistentes buscaran otros
focos de atracción. Se miraban unos a otros buscando caras
conocidas de amigos o enemigos. Muchos leían las noticias
deportivas en el periódico. Sergio Adamski, que se había sentado a
la derecha de Lippershey, dejaba escapar el ojo por detrás de su
hombro para espiar los movimientos de Ariane, que hacía en
ocasiones lo mismo. Dos veces se sorprendieron mutuamente, y sus
miradas chocaron en las espaldas de Sir Alex. El doctor Adamski
ponía todo de su parte para olvidarla. La doctora Linkeplatz, a la
que seguía viendo a escondidas de Sir Alex (el masoquismo es
incurable) le había recomendado que volviera a frecuentar la
prostitución masculina. Las putas hembra le recordaban a Ariane,
además de ser un arquetipo de la Madre (también ellas)… y ya
sabemos lo que significaba eso. Seguía insistiendo en que era gay.
Debía comportarse como tal con el objetivo de alejar el fantasma de
la neurosis, aunque según ella, ser homosexual también era fruto de
una neurosis, un poco más leve, eso sí. Primero tenía que aceptar
la homosexualidad, y después ya se encargaría ella de
curarle.

Cuando terminó la exposición del doctor Angevine terminó,
tomaron todos juntos un aperitivo en la cafetería del Palacio de
Congresos. Sir Alex estrechaba cada poco la mano de algún veterano
magufo. Allá el profesor Durham; a estribor, Vignes, del grupo
Omega; en lontananza la figura espigada y quijotesca de
Niemojewski, famoso experto en ovnis, que había recorrido el mundo
entero buscando pistas sobre sus actividades.

—¡Hola! —saltó, de pronto, una voz conocida. Era Hugo, que venía
con un lápiz en la oreja, y su inseparable mochila sin fondo—. Me
alegro de verlos. He estado buscándolos por todo el recinto. ¡Qué
interesante el discurso de Angevine!

Sir Alex se frotó la frente. Los demás se miraron con expresión
de hastío, incluso de temor.

—¿Me puedo sentar? —preguntó el joven, sentándose entre Sergio y
Sir Alex antes de esperar la respuesta, pero con talante educado—.
Antes me pasé por delante del Auditorio. Los AHB no tenían mucha
clientela. Dentro de un rato hablará usted, ¿verdad profesor
Lippershey? Por ahí también anda Serena. La vi con Ari Marsán. Le
estaba pidiendo un autógrafo. Viene a invitar a la gente a la
exhibición que hará por la tarde en la Feria Esotérica. Se lo oí
decir. No me pierdo por nada del mundo su actuación. ¿Ustedes
vendrán?

—Será una experiencia interesante —añadió Cristian—. En persona
es más difícil hacer trucos.

—Yo le pediré que adivine mi pensamiento —dijo Sergio.

—Algo más difícil, por favor —saltó Sir Alex, jocoso.

—Será incapaz de hacerlo. Necesita un compinche para poder
actuar —dijo Astor, aunque no muy convencido, como forzando las
palabras.

—Bueno, habrá que darle un voto de confianza. En otras ocasiones
sorprendió a gente más lista que nosotros —musitó la ingenua Erika
Lorenzini.

—¿Gente más lista que Alex? ¡Eso es imposible! —se burló Ariane,
con mucha mímica.

El profesor Lippershey la miró de medio lado. A todos se les
disparó la espoleta de la risa explosiva.

 

 

En cuanto terminó la prolija y en ocasiones soporífera
exposición del profesor interrumpida solo por escapes de carcajadas
y quejas de Taurismaris, que se había deslizado dentro de la sala a
última hora con su hijo Aldus, se pasó a la ronda de preguntas.
Arno levantó la mano, ante la incomodidad de su hijo. Tras su
visita a la Atlántida1, Aldus
no era el mismo. La historia de Valentín lo había cambiado por
completo. Hasta se había comentado en los círculos
esotérico-magúficos que el antaño súper-racional hijo de Arno
“Martillo de herejes” había organizado una expedición fallida en
busca del continente perdido, tirando a la basura una cantidad
considerable de euros. Fuera como fuese, trataba de impedir a su
padre que se pusiera en evidencia. Por suerte, Sir Alex le concedió
el turno a una persona elegida al azar de entre el bosque de
brazos. Arno volvió a levantarla; Sir Alex señaló entonces a una
joven periodista. Y así varias veces, hasta que consideró que era
impropio de su calidad de caballero no afrontar el desafío. Arno
levantó su frágil embalaje de la silla para imponerse desde la
altura a los presentes.

—Usted no está autorizado para hablar de los fraudes de la
Parapsicología cuando es el primero que los comete. Todos sus
libros son un cúmulo de falsedades. Se da mucho tono haciéndose
pasar por “escéptico” y “crítico”. No obstante, no engaña a nadie.
Menudo chiringuito ha montado en pleno centro de la ciudad para
masacrar la Ciencia sin compasión y encima sacar el dinero a un
montón de ignorantes e ingenuos. Menos mal que yo estoy aquí para
mostrar su impostura.

—Ya, menos mal. Si no fuera por usted, señor Taurismaris, no sé
qué sería del mundo —respondió, Sir Alex, irónico.

Las risas estallaron en la sala. Ah, sí, el apoyo de la
audiencia: un combustible que siempre llenaba de fuerza los
depósitos de Sir Alex.

—Señoras y Señores, les presento a Arno Taurismaris, presidente
de la AHB, asociación de escépticos en cuyas filas hay hasta gente
que opina que la Parapsicología es obra del Diablo. Pero
literalmente —declamó, histriónico.

Más risas. Aldus incomodó con la alusión a las creencias
religiosas de los amigos de su padre.

—No desvíe la atención de lo que realmente importa —contraatacó
el viejo Taurismaris—. No todas las ideas son igual de válidas ni
todas las opiniones valen lo mismo. Las absurdas teorías magufas
deben ser destruidas, y a la gente que las imparte se les debe
meter en la cárcel por fraude.

—Señor Taurismaris, si tuviéramos que eliminar todas las
mentiras de la sociedad, los periódicos se quedarían sin noticias,
internet desaparecería y muchos profesores de universidad se irían
al desempleo. ¿Cree que merecería la pena?

—Sí —chilló el hombre.

—Qué soberanamente aburrido es usted.

—Soy justo. Y usted es un farsante. La Parapsicología no es una
Ciencia. En primer lugar porque no es reproducible. En segundo
porque no responde al criterio de falsabilidad descrito por Karl
Popper (supongo que no sabe de quién le hablo). En tercero, porque
no sirve para nada más que para dañar con creencias ilusorias a la
sociedad.

—Es decir, que según usted, la Historia, la Psicología, la
Sociología, y demás disciplinas humanísticas no
reproducibles (muchos aspectos de la Parapsicología sí lo
son), no entran en la definición de Ciencia y deberían ser
erradicadas de los planes de estudio e incluso de la sociedad misma
debido no solamente a que no se ajustan a los criterios científicos
sino también porque resultan dañinas, según el uso que se haga de
ellas.

—No he dicho eso. Lo dañino es la Parapsicología.

—¿Usted cree en Dios?

—No.

—¿Y cree que la existencia de Dios puede ser demostrada?

—No.

—Entonces está diciendo que todos los creyentes en realidad
están engañados. Y que todos los curas, rabinos, lamas, ayatolás y
ministros religiosos en general deberían ser eliminados junto con
sus erróneas creencias igual que unos magufos cualquiera.
Usted quiere eliminar del ser humano incluso el Mysterium
Tremendum et fascinans, el temor y la fascinación ante el
hecho sobrenatural.

—Me tergiversa.

—En absoluto. Es lo que ha dicho exactamente. ¿Por qué la
Parapsicología es peor que la creencia en un Ser Superior
Todopoderoso? ¿Cuál de estas creencias causa más daño a la
sociedad? Por otra parte, si una de las características intrínsecas
de la Ciencia, según usted, es la falsabilidad, está dando por
supuesto que muchas de las teorías y conocimientos que se imparten
en las Universidades, incluidas las científicas, son erróneas al
menos en parte al día de hoy, lo mismo que hace unos años también
lo eran, antes de ser superadas por nuestros actuales
conocimientos.

Los aplausos fervorosos de la concurrencia aumentaron la picazón
de Aldus, el temblor de Arno y también su tartamudeo.

—No conseguirá cambiar las cosas con sofismas y subterfugios:
usted miente y vive a costa de tales mentiras.

—Y usted se da protagonismo a costa de lo mismo. Si no hubiera
parapsicólogos no existiría, ni saldría por la tele, porque para
hablar en calidad de científico jamás le han llamado que
yo sepa. Mucha Astrofísica, pero a la hora de la verdad lo conocen
por “antimagufo”.

—Farsante —dijo Arno, bastante cohibido por los aplausos y
ánimos que le daban a su contrincante—. Yo soy un científico y tú
un estafador. Hay una grandísima diferencia entre los dos. Pero tú,
tú, que aparte de regir una aberrante academia para la difusión de
ideas falsas te juntas con elementos de la calaña de Sergio
Adamski, que miente cada vez que habla, y encima es un loco con
tendencias suicidas, o de Astor Vensinus, reconocido satanista.

Astor se rió levemente, apoyando con mefistofélico ademán la
mano en los labios. Erika, extrañada y muy sorprendida, miró a su
compañero. La gente empezaba a abuchear con sonidos graves al
boicoteador, que venía con dos de los suyos, aparte del hijo.

—Arno, estás a punto de agotar mi paciencia.

—¿Qué me vas a hacer: pegarme? Sí, sería muy típico de la
escoria a la que representas. Supongo que le pedirás ayuda a tu
amigo el satánico.

Astor negó con la cabeza. Algunas voces increparon al escéptico
con palabras de aristas rugosas. Este seguía inconmovible, muy
seguro detrás de la armadura de músculos de su hijo, que se había
puesto en pie para apoyarle. La mirada retadora que le mandó a Sir
Alex fue la gota que colmó el vaso. El inglés con pasos largos bajó
de la tarima y caminó por el pasillo entre sillas hasta los
Taurismaris, que por un instante, se electrizaron al verlo
acercarse.

—Fuera de mi vista los dos —dijo Sir Alex, moviendo los labios a
cinco centímetros de la nariz de Aldus, que no se movió. Arno ladeó
la sonrisa.

—¿Todavía compartes la mujer con Sergio? —le dijo en tono
burlón.

—Déjalo, papá —susurró Aldus.

La mano de Sir Alex hizo el movimiento para formar una garra
destinada al cuello de Arno. No podía darle ese gusto, pero era tan
difícil resistirse a dárselo a sí mismo.

—Si ella prefirió a Sergio a lo mejor fue porque era más hombre
que tu nene.

—Si lo prefirió es porque es una viciosa y una… —replicó Aldus,
herido.

—Una ¿qué? —bramó Lippershey.

 

 

Entretanto, mientras los ojos de todos los asistentes al evento
estaban sobre Lippershey y Aldus, azuzado este último por papá
Taurismaris, los de Ariane y Sergio volvieron a encontrarse, ahora
sin ninguna barrera de por medio. Él aguantó, ¿cuánto? Ni un minuto
y diez segundos contados por su reloj. Le pareció, no obstante, una
eternidad. Ella dijo: “Sergio, yo… ”, y entonces se acabó. Las
rodillas lo pusieron firmes; de inmediato, una corriente eléctrica
en sus pies lo llevó a toda prisa fuera del salón de actos. Ariane
fue detrás, bastante incomodada. A sus espaldas, Aldus y Sir Alex
empezaban ya a esconder las formas de caballeros, para sacar a
relucir las instintivas, con el beneplácito de los presentes,
ávidos de noticias para sus diarios, y de chismorreos para jornadas
sin contenido.

Sergio corrió buscando un lugar donde ella no pudiera
encontrarlo. Sin pensar, entró en el servicio de caballeros. Ella
tampoco pensó mucho; entró detrás.

—Basta ya. No pienso soportar esto ni un minuto —gritó la mujer,
amarrándole de la chaqueta.

—Déjame, por Dios. No me lo pongas más difícil —gimió él.

—Mírame a la cara cuando te hablo.

—Será peor, mucho peor.

Sergio, no obstante, giró la cabeza. Un ceño muy fruncido
apareció ante sus ojos.

—¿Qué pasa?

—Eres la tentación en la que no debo caer… soy gay.

—Esa frase no tiene sentido. Si fueras gay yo no representaría
para ti ninguna tentación.

El hombre elevó una ceja: ¡pues tenía razón!

—Es que me engaño a mí mismo. Y no quiero que tú colabores en
ese engaño —dijo, dubitativo.

—No dices más que bobadas, Sergio. Te voy a hablar en serio.
Somos amigos; es muy violento para mí que me evites de esta manera.
Le das tema de conversación a Astor y a Erika, y todos los demás… Y
no me gusta ser la comidilla de nadie.

Sergio la contempló mientras ella declamaba todas sus razones,
sin duda muy sensatas, muy lógicas. Agitaba el dedo ante sus ojos
como la profesora que alecciona a un alumno díscolo. En realidad,
solo la veía mover los labios. Alguien había quitado el sonido a la
escena. No. No. Sonaba algo. Había un ruido por ahí, uh, le
resultaba muy familiar… Y tanto, como que era su corazón,
convertido en tam-tam de nuevo. Le trabó la muñeca y luego la boca,
con la suya, por supuesto. Ella se aflojó en sus brazos. De pronto,
se escucharon dos corazones y dos respiraciones hondas y excitadas.
Había subido la temperatura varios grados en el servicio público;
los rostros de ambos habían ganado color. Ariane le apartó con
expresión vacilante entre el quiero más y el qué horror, cómo he
podido, dónde me puedo lavar, ay, qué tonta pues aquí mismo hay un
lavabo. De un sorbo simultáneo se repartieron el oxígeno
disponible. La cabeza de Sergio se desmoronó sobre sus hombros.

—¿Lo ves? Eres perniciosa para mi salud… Por favor, no vuelvas a
provocarme…

—¿Provocarte? Pero, ¿por quién me tomas? Yo, yo… solo quiero que
seamos amigos.

—No podemos serlo. Estás demasiado buena.

Aunque Sergio había expuesto su razón con toda la seriedad de
que era capaz, a Ariane se le escapó la risa.

Y él se contagió al momento. Se miraron a los ojos. Un crac sonó
dentro de ambos. La voz del coach Ernest Stein susurró al
oído de Sergio que no fuera timorato si ansiaba alcanzar el éxito,
que iba por buen camino. La doctora Linkeplatz en el otro, le
regañaba recio y profundo, recordándole sus mañas de mariquita
reprimido, que no toleraban traiciones con el bello sexo. Pero
Ariane movía las pestañas, y le aventaba el cabello. No podía
resistirse a eso. Volvió a abrazarla, esta vez con fuerza, para
evitar que se resbalara como anguila recién sacada del agua. El
beso subsiguiente les rozó a los dos al alma; la lengua de Adamski
también llegó bastante dentro de la garganta de Ariane.

—No, no, no —susurró ella, separando la boca, que no el
resto.

Sergio le lamió las redondas mejillas, la oreja y el cuello, sin
soltarla, fajándola más.

—No, no, no —repetía ella; hacía más fuerza con la voz que con
el músculo.

—Te quiero —decía él, con la boca de poro en poro y la mano
abriéndose paso a través del escote femenino.

—Pero eso es imposible… Déjame, te estás pasando —insistía
ella—. Soy una mujer casada… Mi marido es amigo tuyo… Tienes un
herpes… Todo está en contra.

—Lo del marido no importa. Para el herpes hay medicinas…

—Esto es una inmoralidad… Y lo de las medicinas es
discutible.

El tono de las excusas de Ariane se hacía cada vez más
lastimero. Y la presión de sus manos sobre el pecho del
pretendiente, más intenso. La voz portadora de los sabios consejos
de Stein retumbó en su oído dejándole el tímpano con agujero:
“Vamos, no seas idiota. No eches a perder los avances. Ella te
quiere. Recuerda que hay otras maneras. ¿Qué tal el poema que
escribiste el otro día? Vendría que ni pintado.”

Sergio, de pronto, la soltó. Ella retrocedió hasta dar con la
pared refrigerada del servicio. No tenía palabras;
desgraciadamente, Sergio sí. Con torpeza rebuscó en los bolsillos
de su chaquetón. Sacó cien papeles arrugados, que cayeron al suelo,
y dos relojes con iniciales que no eran las de su nombre inscritas
por detrás, mientras ella se frotaba bien las manos y la cara con
agua, teniendo la prevención de tocar el grifo con un papel. Por
fin dio con el poema, siempre oculto y siempre a mano por si había
que hacer correcciones.

—Escribí esto para ti —musitó, con voz tierna, por no decir
cursi.

La señora Lavalle sentía curiosidad, pero la contemplación de
los urinarios donde los hombres relajaban la vejiga no la hacía muy
receptiva a la lírica.

—Por favor, Sergio. Entre una cosa y otra me estoy poniendo
mala…

—Si no quieres acostarte conmigo, podemos ser novios
platónicos…

Ariane rió.

—Bueno, eso me parece un poco mejor. Pero tienes que prometerme
que nada de besos.

De pronto, entró un señor mayor con signos de mal de próstata,
que se puso colorado al ver hembra donde no debía.

Esta salió de allí a toda velocidad, con el señor Adamski en los
talones y recitando:

—Desde que te conocí,

No conozco el gozo.

Una sombra soy, sin aliento,

Si de ti no me alimento,

Por los ojos, por los poros.

—Sergio, en bajo, en bajo… —decía ella, cada vez que se cruzaba
en el pasillo con algún colega de su marido.

—Me partiste en dos,

Devuélveme el trozo

Que te quedaste…

—Oh, eso no rima.

—Es que es verso libre.

Ariane sonrió. Bien es sabido que al poema malo llaman “verso
libre”.

—Sin amor soy muerto,

Resucítame con tus besos.

El énfasis que Sergio ponía declamando era lo mejor de su obra.
Hasta hacía comprensible que tal simulacro de poesía lograra
emocionar a la mujer y sacarle los colores, no solo de vergüenza
ajena. En llegando a la sala de conferencias, Ariane se reportó,
obligando a su amigo a hacer lo propio. Ella buscó con la mirada
rostros conocidos.

—Qué raro, no veo a Alex ni a Evan ni a nadie…

—Los Taurismaris deben de haberla formado gorda.

Ariane saltó dentro de sus zapatos.

—Cielos, Sergio. Han salido fuera. Como estén sacudiéndose…

El diablillo que dormía en el entrecejo de Adamski le mostró una
escena idílica: Sir Alex muerto por el puñetazo de Aldus, este en
la cárcel, sodomizado por los presos, Arno, a dos metros bajo
tierra, criando gusanos, y él en casa de Lippershey disfrutando de
su mujer y su hacienda. Demasiado bueno para ser cierto. Salió a la
calle detrás de Ariane.

Los miembros de la Academia rodeaban por todas partes menos por
una a Aldus y Arno, que retrocedían intimidados. Cristian adelantó
su poderoso cuerpo, que nada tenía que envidiar al del antimagufo
en desarrollo pectoral y de bíceps y este escapó arrastrando a su
padre.

—Ni siquiera podéis iros con el rabo entre las piernas, porque
no lo tenéis tan largo —fue la pedrada final que el inglés lanzó
contra sus nucas.

—¿De verdad eres satánico? —le preguntó Erika a Astor, que
seguía con una enigmática sonrisa dibujada en el rostro.

—Son infundios de esa gente —replicó, este un poco evasivo.

Sir Alex carraspeó. Astor sabía mucho de ocultismo y de sectas,
y de la Senda de la Mano Izquierda, quizás demasiado. Con las
prisas por buscar nuevos profesores y abrir la Academia había
tenido que bajar mucho el nivel de exigencia. Erika era una
maniática; Cristian, inexperto; y Astor… Sus ojos brillantes no le
inspiraban nada bueno. Pero lo peor era que cuchicheaba de Sergio y
Ariane con los otros. No podía negarse que el comportamiento de la
pareja daba para rumores. Sin embargo, después de echar a
Taurismaris se sentía tan bien que no le dio importancia. Hasta
tenía humor para asistir al resto de las conferencias. En la
siguiente hablaría su viejo amigo el Doctor Hoffmann de Friburgo.
Una conferencia muy interesante sobre análisis de psicofonías de
difuntos mudos.

Adamski fue el único que no se apuntó.

—No me siento muy bien. Me echaré un rato a la siesta y por la
tarde vengo un rato.


1 Ver Dominus
Noctis.












Capítulo 8

 


Mientras los de la academia se recogían de nuevo en el recinto,
Sergio tomó un taxi y regresó a casa. Serena lo encontró con la
misma expresión de Buda iluminado y estupidizado.

—Pero, ¿qué te pasa? ¿Te ha dado un pasmo?

—Ariane me quiere —dijo él, desde el limbo.

—Ya —dijo ella, con resignación y una pizca de burla—. Entonces
es lo mismo de siempre. Mira, vida, te vas a volver chiflado con
esto. No te olvides de lo que dijeron las cartas ayer: amores
desgraciados y frustrados.

—También dijeron: “tu suerte va a cambiar, te espera una gran
aventura”.

—Aventura amorosa no parecía, cariñito. Así que no lances las
campanas al vuelo.

—Luisa, ella ha aceptado ser mi novia.

—¿Antes o después de fumar la yerba?

—No seas envidiosa. Ella es mucho mejor que tú; sabe apreciarme.
Y además no fuma.

—Ingrato. Pero, ¿quién aguanta todos los días tus manías? ¿Quién
hace la comida y limpia la casa? Y no creas que me interesas como
hombre. Hijo mío, antes muerta. Y si ella supiera lo de tus
amiguitos…

—Oh, Luisa, perdóname —corrió a decir el hombre, alertado ante
la posibilidad de que su compañera se fuera de la lengua delante de
oídos no adecuados—. No sabía lo que decía. Eres muy buena conmigo,
lo sé. Algún día te lo recompensaré.

—De momento, me debes 3.500 euros con 25 céntimos…

—¡Dinero! ¿Es qué solo valoras eso?

—Es que es mi dinero.

—Luisa, me estás fastidiando. Bastante hice con meterte en la
Academia como alumna. Él no te quería allí ni regalada. Tuve que
hacer muchas concesiones. Eso vale más que esa pequeña
cantidad.

Lady Serena frunció el ceño.

De pronto, Sergio se fijó en el libro que llevaba abrazado
contra sus pechos.

—¿Ari Marsán te firmó el libro?

—Sí, sí, mira —le dijo Serena, mostrándole la dedicatoria—. Es
un hombre increíblemente amable, de verdad, un encanto. Y tan
atractivo. Desborda buenas vibraciones. Tiene un aura fenomenal.
Podía sentir la fuerza de su poder mental en mis chacras.
Me invitó a verle esta tarde en la exhibición que va a hacer en la
Feria Esotérica. Voy a echar las cartas a ver si tengo futuro con
él. Es guapísimo.

—De guapo nada.

—Anda, tú métete en lo tuyo, que ya tienes bastante con lo de
Ariane —se burló la joven—. Como ahora sois novios.

—Pues sí, novios platónicos.

Ella se echó a reír.

—O sea, se mira, pero no se toca. Lógico: hay que tener estómago
para irse con un tipo como tú. Ella aún conserva un poco de
dignidad, aunque ya solo darte oídos es de mujerzuela. No, sí ya lo
explicaba bien clarito su carta astral: tendencias románticas que
conducen a aventuras extramatrimoniales y a relaciones poco
recomendables.

—Cállate, estúpida.

Mientras Serena se recogía en su cuarto, donde tenía montado un
batiburrillo esotérico entre libros (Libro de las Sombras wiccano,
Magia y Sueños, El Tratado Esotérico de Magia y Adivinación, etc),
recipientes con plantas medicinales, aceites, perfumes y velas de
todos los colores, barajas de tarot, etc, etc, Sergio volvió a
extasiarse sentado en el sofá con la mirada perdida y ese rictus de
imbecilidad típico de los enamorados. Pero antes, avisó al chico
con el que tenía cita a las seis para que fuera un poco más tarde.
Tampoco quería perderse la actuación de Marsán. De pronto, un grito
lo sacó del trance. Serena apareció en el quicio de la puerta del
salón con los pelos electrizados.

—Ay, mi amor, que he visto cosas horribles en las cartas. Se
avecina una catástrofe.

—No habrás visto que me muero…

—Ojalá fuera eso… Ha visto un terrible trastorno en Arberia, un
crimen espantoso, quizás la muerte de un ministro o de un altísimo
cargo o algo peor. Estoy aterrada.

—Y me estás asustando a mí… ¿No puedes ser más explícita?

—Hijo, que las cartas no son una retransmisión en directo,
tienen sus limitaciones… Consultaré la bola.

Fumaron maría hasta humear la casa entera; la brujita
empezó a ver muchas más cosas en su brillante instrumento de
trabajo. Cuanto más fumaba, más veía, y eso que la marihuana no es
alucinógena. Había mucha gente, arberianos y no, todos mezclados,
un grupo hablando en otra lengua, le sonaba, no le era ajena,
brillaban galones muy lustrosos, banderas y banderolas por todas
partes, una orquestina tocando el himno, sonidos de disparos, de
bombas, la banda desaparecía y daba lugar a soldados con recias
botas de campaña, Calibánn en las portadas de todos los diarios del
mundo, el rostro de una mujer… sí, de una mujer colocándose una
diadema de brillantes o algo así, gente corriendo, desmayos, un
dragón (¿heráldico?), una bota pisoteando el mapa de Arberia hasta
partirlo en dos, como si fuera un cristal. Según lo describía todas
esas cosas se le representaban también a Sergio, sentado al lado de
la bola, en la postura del loto. Lo veía tan claro como si fuera la
televisión. Se sentía Dios mirando por un agujero de cerradura
celestial el mundo de sus criaturas. Pero todo estaba tan
enmarañado y confuso que resultaba imposible descifrar si las
imágenes se correspondían con el desfile militar del día de la
Patria Arberiana o bien con el Armagedón mismo o si se trataba de
varios incidentes futuros de diferente naturaleza. En unos minutos,
Serena hizo honor a su apodo. Cubrió la bola con un terciopelo
negro.

—Pero, ¿ya está? —protestó Sergio—. ¿No has visto nada más
claro? Vuelve a mirar.

—Estoy muerta —replicó ella, limpiándose el sudor de la frente—.
Mis energías se han volatilizado, necesito recargarme. —Y al
momento de decir esto, se desplomó sobre la alfombra, imitación de
tanka tibetano.

Sergio, preocupado por el vaticinio, se encerró en su cuarto.
Aunque había pensado hace la siesta más interesante con un poco de
autoerotismo, nada más pegar la espalda contra el colchón se quedó
dormido, con la foto de Ariane sobre el pecho.

Ya desde el primer momento empezó a padecer visiones y
pesadillas, mezcladas con elementos más placenteros. Después de
esquivar a varios monstruos de largos tentáculos, un par de lamias
armadas con cuchillos de sacrificio, un vampiro con las pintas de
Valentín Nagdy1, pero sentado en el
Despacho Oval de la Casa Blanca, dispuesto a apretar el botón
nuclear, a un ogro de uno noventa y pico de estatura y acento
inglés, que se divertía troceando falsos videntes en su sótano y
algunos seres sin nombre, etéreos como fantasmas, que para dar más
repelús ululaban y silbaban como el viento en una sima, se encontró
con Ariane en una gruta de cristal. Había un estanque de aguas
oscuras, frías y profundas donde ella nadaba estilo espalda,
dejando correr el agua por encima de sus senos. Esta era la mejor
parte del sueño. Ella salía del baño, temblando de frío, y buscaba
sus brazos ¡voluntariamente! Juntos se calentaban en un lecho que
por causa extraña andaba por allí, bajo un techo de estalactitas
relucientes, con incrustaciones de estrellas. La exacerbación con
que se muestran los sentimientos en los sueños le hacía llorar de
felicidad, mientras acariciaba una y otra vez el cuerpo bien dotado
de carnes que se le ofrecía como regalo y que, por un instante, por
acto de magia casi, era solo para él. Estaba en lo mejorcito del
revolcón cuando, de pronto, se hizo la noche en la cueva. Ariane
desapareció junto con los colores geológicos cristalizados, con los
reflejos feéricos de la superficie del lago subterráneo y todo lo
demás. Pero en medio de las tinieblas, revoloteó una luciérnaga
espectral, que vino a posarse a tres o cuatro metros. El puntito de
luz estalló, cegándolo. Cuando abrió los ojos, tenía delante la
etérica figura de Ashtar Sherán Oxalc, de Ganímedes. Y no veía
solo.

—¿Y tú eres mi guía protector? —se quejó Sergio con ira—. Mira
que echar a perder mi sueño…

—Hay cosas en el mundo más importantes que ese extraño ritual de
apareamiento que llevabas a cabo.

—No hay nada más importante para mí, estúpido. Devuélveme a
Ariane ahora mismo.

—Te presento a Kailku —dijo, impertérrito, el ser de luz,
señalando a la criatura que lo acompañaba.

Sergio clavó sus ojillos en ella. Era un no sé qué con patas y
brazos, semi humano, pero semioseznico también, un desastre
estético, aunque con cierta semejanza con un peluche: orejas
redondas y peludas, ojos negros y grandes como dos gigantescas
tachuelas en una cabeza esférica cubierta del mismo vello que en
todo el resto de ese cuerpecillo rematado por una dotación
paticorta y unos pies grandes que asomaban por la punta de los
zapatos o sandalias o lo que quiera que fueran aquellas tiras de
cuero mal cosido. Sergio se sintió desolado: le habían cambiado a
Ariane por “aquello”.

—¿Kailku? Lo siento; no lo conozco —protestó con amargura.
Deseaba que se largaran las apariciones para ver si podía recuperar
el delicioso pasaje que las había precedido.

—Kailku es un recmor del mundo Sardak —explicó Anthar Sherán,
con su metálica y ganimédica voz.

—Mira, no estoy para Tolkien en este momento. Si me estimas
algo, aunque solo sea un poquito, quítalo de mi vista y tráeme a
Ariane, demonio.

—Los Recmor son una raza pacífica, que habitaba en los
bosques de la región de Sinisvalian, cerca de la ciudad de los
Tiberiades, los primeros seres que domaron el fuego e hicieron de
él idolatría. Luego se trasladaron junto al mar.

—¡Me importa un bledo! —chilló Sergio, desesperado al ver la
sonrisa estúpida que le dedicaba el recmor aquel.

—Hace miles de años, un hombre de la raza Degun, un hombre
Alto y rubio, llegó hasta ellos desde un lugar situado al
Norte del Norte, les dio la Fe, y los liberó de las garras del
demonio Yannawyldir.

—Por favor, quiero despertar…

—Aquel hombre era un sabio y un guerrero, dotado de magia
poderosa, que robó el poder del brujo y lo recluyó más allá de las
estrellas. Pero Yannawyldir no se resignó a la derrota; ha
regresado desde su exilio con la amenaza de destruir el Universo
entero. Los recmor vuelven a elevar al cielo sus plegarias para
suplicar la vuelta del Hombre Alto Degun, avatar del dios
Oigres.

—¿Pero tú qué fumas?

—Tú eres el Hombre Alto, según este recmor, que es uno de los
más sabios de su tribu. Leí sus lamentos en los registros del éter
y he venido a ti para comunicártelo.

—¿Para qué te has molestado, hombre?

—Sergio, según las leyes del cosmos, no puedes rechazar la
llamada de auxilio de una criatura en peligro. Yo, como guía tuyo,
he de recordarte las obligaciones de…

—Tú no eres guía ni eres nada. Vaya mierda de vida que tengo.
¿Dónde estabas cuando te necesitaba? ¿Para qué me llevaste a
Ganímedes, si yo no quería ir?

El recmor perdió su sonrisa franca. Unas lágrimas empezaron a
empapar su rostro de animal de compañía.

—Los habitantes del mundo Sardak entienden tu lengua porque tú
se la enseñaste. Así que mide las palabras.

Sergio se quedó helado. Sus ojos se clavaron en los del bichejo
asquerosamente entrañable, que lo miraban con horror.

—¿Seguro que fui yo?

—¿Hay algo seguro en los planos de existencia? —contestó,
enigmático, el guía cósmico.

Sergio, Sergio… Una voz penetraba en su oído, como sonido de
despertador. Sergio, Sergio… El hombre abrió los ojos de pronto.
Estaba sobre su cama, en Calibánn, Arberia, Europa, Planeta Tierra,
Sistema Solar, Vía Láctea a las 15:45 horas de un día cualquiera
del año de la Encarnación de Jesucristo de 200*. Y Serena lo miraba
con ojos aterrados.

—Madre mía, ¿qué te pasaba? Vaya gritos.

—Gracias a Dios que me has sacado de ese espanto.

—¿Has vuelto a soñar con el guía cósmico?

—Sí, pero esta vez me atormentaba con una horrible historia
sacada de “El Señor de los Anillos”.

—¡No me digas más! Debe de ser un sueño simbólico. Seguro que te
transmitía alguna profecía o mensaje. Hemos de analizarlo con
detenimiento, mi vida: quizás tenga que ver con las visiones de la
bola. ¿Había hobbits?

—No, solo un espantoso recmor.

—¡Un recmor! —exclamó ella.

—¿Sabes qué es, es muy malo? —se estremeció Adamski.

—Pues no tengo ni idea, cariño. Es la primera vez que oigo tal
nombre. Cuéntamelo todo y lo analizaremos numerológicamente para
ver qué significa.

Después de escuchar el relato de Sergio, Luisa se remangó y
empezó a escribir en una hoja de papel las correspondencias
numéricas de las letras del nombre en estudio. Sergio no estaba
seguro si sería conveniente usar el método latino o mejor el
futhkark, ya que tratándose que un nombre salido de
Tolkien algo de relación debía de tener con el alfabeto rúnico.
Discutieron un rato sobre el particular, hasta que Luisa optó por
el sistema de la cábala judía, por ser el precursor de todos los
demás, a su entender. Además, lo de recmor no le sonaba ni de
El Hobbit ni de El Señor de los Anillos, ni
muchísimo menos de El Silmarilion.

A la R le correspondía el número 200, a la E, el 5, a la c, el
3, a la m el 40, a la o el 70 y a la R, de nuevo el 200. Sumó todo,
y le salió 518. Luego sumó las cifras entre sí y obtuvo 14. Y como
1 + 4 = 5, el resultado era 5.

—Hum —dijo Serena—. Corresponde al arcano mayor de El
Sacerdote.

—La Ley —susurró Sergio, asustado.

—En efecto, cariño. Expresa religión… Esos bichos son muy
devotos. Y este asunto tiene trascendencia sobrenatural. Ese
número, en la cábala judía, expresa igualmente “enseñanza”. En su
parte mundana habla de los mensajes que desde el mundo astral se
envían al individuo, la inspiración…

—Horror, horror, y horror.

—La letra hebrea He, que se corresponde con el número cinco
significa “existencia”. Esos recmor le deben la vida a un enviado
de otro plano dimensional, una especie de Jesucristo Cósmico. Es
una letra femenina. Según los Pitagóricos corresponde a los enlaces
y matrimonios protegidos por Juno.

—¿Y eso que tiene que ver con lo demás?

—Ni idea. Pero a lo mejor se trata de un matrimonio astral o
comunión cósmica con ese pueblo. Una alianza que tú firmaste con
ellos.

—Que no los conozco de nada. Te lo juro.

—¿No recuerdas haber soñado nunca con algo parecido? Piensa que
cuando dormimos el cordón de plata que une el cuerpo astral con el
físico se estira y es posible viajar por planos de consistencia
etérica y mundos extraños.

—Mira, yo no suelo soñar con ositos que me adoran. Prefiero
otros temas.

—Quizás lo has olvidado.

—Otra como la doctora Linkeplatz.

—Lo más seguro es que tu guía astral te haya borrado el
recuerdo. Habrá visto que aún no tienes el desarrollo psíquico
adecuado para asimilar tu misión.

—Pero, ¿qué misión? —se desesperó Sergio.

—No lo sé, pero tiene que ser algo mágico y divino. Oh, Sergio.
¿No serás el avatar de ese Dios? Te debes a una muy alta causa.

—Mi causa es ligarme a Ariane.


1 Ver Dominus
Noctis.












Capítulo 9

 


Por la tarde, todo excitado, llegó Sergio Adamski al Palacio de
Congresos, acompañado por Serena. Al ver a Ariane se sintió
ligeramente reconfortado. Los ojos de Sir Alex deshicieron el
hechizo.

—Llegas tarde, como siempre. ¿Es que nunca vas a aprender el
significado de la palabra “puntualidad”? —le gruñó el viejo, con el
reloj de cadena en la mano.

La bruja metió lengua:

—Hemos hecho numerología para interpretar un sueño.

—¿Numerología? ¿Tú, con ese? Creí que tenías mejor
gusto.

—Un recmor le ha pedido ayuda para liberar a su pueblo a través
del guía cósmico Asthar Sherán Oxalc —explicó la joven del cabello
rojizo, entusiasmada.

—Sea lo que sea un recmor, no debe de tener muchas luces cuando
le pide ayuda a Sergio —dijo Lippershey, pero pronto se mordió la
lengua.

Luego contó lo bien que le había ido a Evan en su taller
práctico sobre transcomunicación y láser. El estudioso de Friburgo
hasta le había felicitado al término de la exposición. Pero Sergio
tenía la mente en otro círculo astral.

No obstante, pareció olvidarse un poco de su extraña aventura
onírica cuando se fueron todos juntos a la Feria Esotérica. Después
de todo, y como Sir Alex decía, lo mismo se soñaba con paraguas
(penes, según Linkeplatz) que con autobuses (penes, según
Linkeplatz) que con bolsos (vulvas, según Linkeplatz) o con
cualquier otra cosa (penes o vulvas, según Linkeplatz). Eran
contingencias del cerebro, bromas neuronales, juegos de lóbulos
iluminados o irrigados por flujos de sangre, descargas eléctricas
sin voluntad ni dueño, un pequeño caos para divertimento humano,
descanso orgánico y tormento de aprensivos.

Entraron en el pasillo central de la feria, por el que casi no
se podía transitar a causa de la marea de visitantes.

Las brujas ofrecían sus pócimas de colorines, hierbas prohibidas
por la administración como la belladona, la mandrágora, la hierba
de san Juan, la cicuta y el estramonio, envueltas en una horrible
mezcolanza de música New Age, cantos Gregorianos con arreglos de
sintetizador, música hindú, etc; allí, panteón ecléctico del mundo,
realizaban teofanías Vishnú y Shiva, Rangda, la reina de las Brujas
de Indonesia, Yemayá, la Virgen María, Ghanesa, Buda, y Jesucristo,
y daban sus bendiciones en todas las lenguas de Arberia; y a su
lado, los profetas de los nuevos dioses del cosmos difundían los
mensajes de los habitantes evolucionadísimos de Sirio, Venus y
Plutón, vestidos con túnicas plateadas, con letras dibujadas de
alfabetos ficticios o arcanos, incluyendo casi siempre un ojo
dentro de un triángulo, del que salían rayos; fotos de platillos
volantes en los que cualquiera ligeramente avispado podía descubrir
la cuerda de la que estaban suspendidos, de nubes lenticulares que
hacían pasar por naves nodriza de los Hermanos Mayores;
apocalípticos visionarios que rectificaban las fechas del fin del
mundo según llegaban sin novedad, mientras seguían instruyendo a
sus fieles para que acapararan provisiones en un búnker, y
mostraban los estigmas sangrantes que significaban su pacto con las
potencias cósmicas y certificaban la veracidad de su embajada. No
muy lejos, los telépatas, videntes y cartománticos tenían cola para
leer el futuro en el tarot o en las cenizas de un puro Cohibas bien
fumado. Haga su carta astral por 60 euros, se leía en un cartel;
trabajos de “amarre” se anunciaba en otro, y las mujeres temerosas
de rivales más jóvenes se acercaban al puesto con una prenda de su
casquivano esposo en la mano, deseando oír una palabra de consuelo
que hablara de un porvenir mejor que lo ya venido. Olores de
incienso, y velas rojas, negras y blancas, soltando su cera sobre
el suelo pisoteado por centenas de suelas curiosas inundaban las
narices.

Pasaron por delante de un puesto sobre el cual un cartel en
letras doradas rezaba: “Mikhael Aetherius, mensajero del cosmos”.
Sergio se estremeció, aunque pronto desechó sus temores. A aquel
tipo, por mucho que se le mirase, no se le veía parentesco ni
relación con el luminoso Asthar Sherán, aunque vistieran con el
mismo mal gusto. Porque una túnica de lentejuelas con estampas de
santos pegadas en ella, y un crucifijo en el que estaba clavado un
Cristo, no resultaba agradable ni siquiera a la vista de Sergio y
Serena, bastante sui generis ambos en el vestir. Se
detuvieron al ver que allí, mezclados con el público, contemplaban
el espectáculo Astor y una mujer vestida de negro, muy delgada, y
con el cabello corto y rubio, cuyo rostro no era desconocido para
el doctor Lippershey, ni tampoco para el doctor Adamski.

—Oh, mira quién está ahí —dijo Sir Alex, pegándole un codazo a
su alelado amigo.

—¿Quién es? —inquirió Ariane, curiosa, de puntillas.

Serena se hacía cruces y musitaba un hechizo de protección,
encomendándose a varios santos católicos y a unos cuantos dioses
caribeños, amigos del babalabwo.

—Ania Kubiçek —tronó Sir Alex.

—Es una adoradora del Diablo —añadió Luisa.

—Formó parte de las Hijas de la Tierra hasta que se
disolvió el grupo. Luego montó su propio coven satánico
—explicó el inglés.

—Y Astor está con ella. Como lo vean los Taurismaris. Ese tipo
nos desprestigia —dijo Sergio, volviendo al planeta tierra.

—Quizás solo está recopilando información —dijo Ariane, quien,
naturalmente, no se lo creía.

—Ya, ya —susurró Sir Alex, mirando atravesado a la mujer
satánica y al sospechoso de serlo.

—Bueno, tú le admitiste en la Academia; se supone que lo
investigaste a conciencia —dijo la mujer.

—Sergio me lo recomendó.

—¿Y desde cuando haces caso de lo que yo te digo?

—Ya se van, menos mal que no nos han visto —avisó Serena.

Entonces, Sir Alex, Sergio, Ariane y Luisa se acercaron para ver
qué tramaba el loco esotérico de turno, el señor Mikhael
Aetherius.

Había una mujer sentada en una mugrienta silla sobre la cual el
individuo hacía pases mágicos al tiempo que salmodiaba oraciones
inventadas: su campo era el de la sanación espiritual. A Sir Alex
le extrañó no haber oído hablar de tipo tan peculiar. Pero cuando
se acercó un poco más y le miró a los ojos enseguida recordó que
había visto pupilas con el mismo grado de demencia en la cara de un
tal Fredericus Sinistraris. Ni debajo de aquella barba de patriarca
disimulaba.

—Hombre, Frede, ¿has cambiado el contactismo por el
curanderismo?

El brujo se estremeció como si hubiera recibido un rayo.

—Virgen Dolorosa, Virgen de los Desamparados… uf, uf… Malas
vibraciones… Se ha cortado la transmisión con el cosmos. Llamando a
Sirio, llamando a Ganímedes y a las Pléyades. A los arcángeles,
serafines y tronos del Altísimo… que no, que no fluye la energía
mística. Aquí hay agente del diablo demonio. ¡Por todos los
sephirots de la cábala!

Sir Alex se echó a reír. Sergio se asustó con la alusión a
Ganímedes. Mira que si le daba a Asthar Sherán por aparecerse.

Mientras, Ariane y Serena hojeaban un folleto donde el señor
Aetherius explicaba sus recetas para curación y cuidado del cutis,
una serpiente se contoneó dentro de un frasco de cristal dándoles
un buen susto. La gente miraba con curiosidad los muñequitos que
había hecho Mikhael con mimbre. Eran todos diferentes, y estaban
vestidos con ropa hecha a medida. Algunos tenían alfileres
clavados. Ariane se horrorizó al descubrir una figura alargada y
sarmentosa, vestida con traje de chaqueta, chaleco y corbata, y
adornada con un espeso bigote, unas minúsculas lentes hechas con
recortes circulares de plástico y cabello cano.

—Oh, Alex. Eres tú.

Sir Alex agarró el muñeco, para observarlo bien.

—Imposible. Este traje está pasadísimo de moda.

Muertos de miedo, Serena y Sergio buscaban muñecos con sus
caras. Cuando Sergio encontró el suyo, se quedó pálido.

—Ángeles condenados del infierno… fuera, fuera… Que los hermanos
mayores nos protejan de las asechanzas del Maligno malo, maloso…
Está interrumpiendo la canalización de ondas “crorpursculares” de
energías vivificantes…

—Pero, ¿qué dices Sinistraris? —seguía riendo Sir Alex—. Estás
como una cabra loca.

Entonces, Mikhael empezó a girar el cuello como si hiciera
ejercicios para estirar las cervicales; sus miembros se
estremecían, los ojos le daban vueltas dentro de las cuencas,
meneaba la barba de un lado a otro como barriendo el aire. Muchos
de los presentes se partían de risa; otros, temían un ataque
místico-espacial-esotérico combinado como castigo a la profanación
de Sir Alex y compañía.

—Fuera espíritus, fuera íncubos; que la Gloria de Dios caiga
sobre nosotros y sobre los devotos de la Virgen de las Nieves… Un
rayo de luz, la fuerza del amor de María para expulsar al maestro
de iniquidad…

—Tú no sabes ni lo que son los “íncubos”, así que no tomes su
nombre en vano.

—No te metas con él, que lo mismo nos lanza una maldición
—susurró Sergio, que no podía quitar los ojos del muñeco rubio de
pelo rizado que Mikhael había vestido con chaqueta roja y pajarita
verde.

—O te ataca —musitó Ariane, temiendo peligros mucho más
materiales.

—Estando mi cruz de Caravaca y yo aquí presentes, no hay peligro
—dijo, muy ufana, Serena, aferrada a la cruz de dos travesaños que
colgaba sobre sus pechos.

—Eso es justo lo que yo pensaba —añadió Sir Alex.

—Primero los diablos y ahora los demonios que quieren acabar con
el mundo y soltar el caballo de las herraduras de fuego y quemazón,
que todo lo abrasa, hasta la raíz de las plantitas… Oh, protégenos,
Señor, que nos rodean los demonios…

La mujer achacosa que esperaba en la silla su tratamiento
espiritual empezaba a mirar con malísimos ojos a Sir Alex, por
interferir en su curación. Le increpó para que se largara y dejara
libres las energías cósmicas. Sir Alex respondió, con el gracejo
que le caracterizaba, que él no coleccionaba de eso, y que si las
energías faltaban no era por su culpa, sino por la de Mikhael, que
con tanta gesticulación las espantaba y aventaba. El hombre
mostraba por minutos un comportamiento más agresivo. Al igual que
un perro rabioso, gruñía y enseñaba los dientes al tiempo que
expulsaba mantras y jaculatorias eclécticas, que metían
juntos a la Virgen, los Sabios de la confederación de Galaxias
Habitadas y los elementales de los cuatro puntos cardinales. Ariane
tiró de la manga de su marido para alejarlo de allí. Sergio y
Serena requisaron el muñeco con los alfileres, para darle
tratamiento mágico adecuado o contrahechizo que fuera menester.

—El Anticristo ha sido liberado y campea sobre nuestra patria
—decía el chiflado, que sufría convulsiones cada vez más
preocupantes, tanto que la paciente se escabulló hacia lugar más
seguro, ante la inquietud del público—. Está entre nosotros. Yo lo
he visto, subido en lo más alto de la bandera… sí, sí… Dios,
Virgencita, San Valentín y San Jorge, así como los espíritus
custodios y las guardianas de los arcanos y el arca de la Alianza…
Está ahí, yo lo he visto. Y se prepara la confusión y el caos… y
viene con su ramera y con el falso profeta que encandila a las
masas con su lengua de filo envenenado… Ya lo dijo Nostradamus, que
en Gloria esté y a la vera de Dios Padre… La diabla lo sabe, todos
lo saben, que el Anticristo viene, su tiempo es corto… El Armagedón
en Arberia.

Sergio y Serena se lanzaron una mirada cómplice: el armagedón,
el armagedón…

Consternados, los demás observaron cómo Mikhael ponía los ojos
en blanco y luego caía al suelo todo a la larga, haciendo mucho
ruido, mientras Astor y Ania se deslizaban hacia otro lugar.

—Epilepsia —dictaminó el profesor Lippershey, ajeno al momento
de angustia que vivían los presentes.

Un alma caritativa puso al infeliz un bolígrafo bajo la lengua
para evitar que se la mordiera, mientras otro le sujetaba los
miembros para aplacar las convulsiones. Alguien llamó a un
médico.

Ariane estaba horrorizada.

—Eso no es epilepsia —dijo.

Su pronóstico se corroboró cuando Fredericus Sinistraris,
también conocido como Mikhael Aetherius, empujó a los buenos
samaritanos que trataban de auxiliarle, se levantó y echó a correr,
meneando la melena, con los faldones de la túnica bien agarrados.
La señora en tratamiento lanzó a Sir Alex una mirada mucho más
afilada y perniciosa que las agujas clavadas en el muñeco que lo
representaba.

—Tenías razón, querida: fingía —declaró el inglés— Aunque es más
listo de lo que tú crees. Ah, si lo hubieras visto en sus buenos
tiempos, cuando estaba en el grupo contactista misión “Embajada de
Sirio”. Tengo por casa algunos de los libros que escribió al
dictado de su guía cósmico, algo así como el Asthar Sherán de
nuestro Sergio. También estuvo mezclado en el satanismo. Este tipo
de vividores tocan todas las teclas, y al final se quedan con la
que les produce mayores beneficios.

—Siento curiosidad por Ania Kubiçek —musitó Ariane, observando
cómo se perdía la mujer en otro grupo de gente, a lo lejos—. ¿Crees
que hace sacrificios de bebés?

—Si lo hace no la culpo…

—Oh, pero qué malo eres.

 

 

Caminaron a toda prisa hasta el stand donde el vidente
de la Martinica realizaba sus números. Cómo no, abundaban las caras
conocidas en torno a él: Sergio y Serena, que se les habían
adelantado, muy cerca del ídolo esotérico-ilusionista; Astor, Erika
y Cristian; en un segundo plano, confundida entre la gente, de
nuevo Ania Kubiçek; y para guinda del pastel, Arno Taurismaris
haciendo maniobra de aproximación.

—¡Otra vez! —dijo Sir Alex.

—Oh, desde luego ese tipo es de lo que no hay —protestó
Ariane.

Pero Arno parecía que llevaba otro rumbo: se fue directo hacia
el vidente.

Marsán repartía a amigos, curiosos y enemigos sonrisas de
blancos y perfectos dientes. Caía simpático a todos menos a Sir
Alex. Serena se derretía cada vez que él le guiñaba el ojo. Ari
Marsán remangó la camisa, a pesar del frío, delante de una mesita
donde tenía sus cachivaches. Estaba a punto de hacer un truco muy
zafio, según la opinión de Sir Alex. Su ayudante traducía todas sus
palabras.

—Ahora voy a llenar estos vasos, menos uno con un poderoso ácido
—dijo, mostrando una rueda con diez vasos idénticos. Apartó el que
tenía en la mano. A continuación, se puso guantes para proceder al
experimento, o más bien para sugestionar a los testigos,
haciéndoles llegar el mensaje de la peligrosidad del mismo.
Escanció el ácido, que borboteó un poquito, pero en suma parecía
agua de la más vulgar—. Este líquido corrosivo no se distingue del
agua —añadió, y no mentía—. Vean cuán peligroso es.

Tomó una varilla enrollada en papel de aluminio y la sumergió en
el ácido. Inmediatamente, la varilla empezó a desprender burbujas.
La gente abrió mucho el ojo. Sir Alex sonreía, qué truco más viejo
y más pobre. Luego probó lo mismo en los otros vasos. También
estaban emponzoñados

Marsán soltó un rollo, que impresionó mucho a la concurrencia,
sobre los efectos sobre el estómago en caso de tragarse ese nefasto
combinado. Echó una muestra sobre una planta que tenía en tiesto,
la cual de inmediato se quemó sin fuego pero con un humo de olor
vegetal chamuscado. La gente lanzó un ooh.

—Y esta es agua corriente —dijo, abriendo una botella de
plástico. Puso un poco en el vaso que había apartado, y bebió, sin
dejar de hacer alusión a lo fresca que estaba.

Luego pidió a una mano inocente que colocara el inocuo entre los
vasos del ácido, y girara la rueda, mientras él se daba la espalda.
Así se hizo. La rueda giró varias veces. El desconfiado “inocente”,
le dio tantas vueltas que todo el mundo perdió de vista el vaso.
Con el rostro iluminado por la satisfacción, Marsán se giró.

—Un poco de silencio, por favor. Ruego que permitan mi
concentración —musitó en plan dramático, cerrando los ojos y
colocándose los dedos en las sienes—. Piensen que mi vida corre
peligro.

Después de unos minutos de silencio y concentración,
Marsán se dirigió al profesor Adamski.

—Usted me servirá —dijo, avisado, sin duda, del carácter ingenuo
del arberiano—. Voy a influir en su mente para que elija el vaso
bueno. Por favor, míreme a los ojos.

Sergio, un poco nervioso, obedeció. La mirada de Marsán era
penetrante, negra y potente.

—Bien, ahora elija uno. No piense, déjese llevar simplemente por
su primera intención. No trate de analizar sus decisiones. Se lo
suplico, de ello depende mi vida. ¿Ha entendido?

—Sí, elegiré el primero que me venga a la cabeza…

—Pero por favor, no me falle.

Sergio se acercó a la rueda de vasos con cierta inquietud, ante
la mirada asombrada y aterrada de algunos cándidos, y la curiosidad
de los demás. Marsán, para crear ambiente, no dejaba de repetir los
trágicos daños estomacales que acontecerían si el elegido no
escuchaba la voz telepática que le revelaba la elección afortunada.
Bastantes problemas tenía él como para causarse uno más,
propiciando un homicidio. Sergio acercó la mano a uno de los vasos.
Trató de asirlo, mas los nervios le echaron para atrás. La
concurrencia lanzó otro oh.

—Lo siento, no puedo. Es demasiada responsabilidad.

Marsán fingió decepción.

—Vamos, amigo. Recuerde que mi mente está en la suya; yo ya
adiviné. Este es un experimento de telepatía y adivinación
combinado. Si no lo hace, tendré que volver a concentrarme e
influir en la mente de otra persona. —Serena saltó para hacerse
notar como voluntaria—. Y eso desgasta mucho mis energías. Ya me
está entrando dolor de cabeza. Por favor. Elija un vaso. Yo confío
en usted, y en mis propias capacidades.

En ese momento de dudas, recelos y temores, el entrometido de
Arno entró en liza. Apartando a Sergio de un empujón, dijo:

—Venga, magufo. Hazlo conmigo y no con un colega compinchado, a
ver si te sale el truco.

Marsán no se inmutó. Sabía muy bien quién le hablaba, y la
suerte que había tenido al contar con la ayuda involuntaria del
escéptico.

—De acuerdo —dijo Ari Marsán, sonriendo ampliamente, de puro
gozo.

Arno dejó caer sobre la silla su cuerpo escuchumizado, y miró a
los ojos al vidente, más por seguirle la corriente que por otra
cosa. Este le lanzó sus mensajes a través del éter, aunque el
receptor se reía y burlaba.

—Buen; basta, ya. Tómate este —dijo Arno, sacando un vaso
cualquiera.

—Si usted no tiene la mente predispuesta a recibir mis ondas
telepáticas, el experimento no funcionará… —se quejó Ari, ante la
perplejidad de los asistentes.

—Si usted no toma el agua, la gente pensará que no tiene ningún
poder telepático —gruñó Arno—. Vamos. Mire, todo el mundo está
pendiente de su gran actuación… Ahora se le ha visto el truco. El
magufo Adamski estaba en compinche con usted. Seguramente hay
alguna marca imperceptible en el vaso, que él conoce. Así le
resulta fácil adivinar.

La gente empezó a sustituir el entusiasmo por la desilusión y
casi el enojo. Arno disfrutaba.

Marsán dijo:

—Juro por Dios que no conozco de nada a ese tal Adamski.

Algunas voces en el público empezaron a increpar a Marsán para
que bebiera el vasito que le ofrecía Arno. Otros, por el contrario,
le pedían prudencia. El vidente lo tomó con la mano visiblemente
temblorosa. Marsán acercó el vaso a sus labios despacio, sin quitar
los ojos de los de Taurismaris. Algunas voces por detrás decían:
no, no lo haga, sin concentración no… Ari Marsán, se trasegó de
golpe el contenido del vaso. Por un instante lo mantuvo en la boca
formando un buche en ambos carrillos, pero en unos segundos el agua
caía sobre su píloro. Todos esperaban verlo ponerse de color verde,
azul o amarillo o arder como la planta, pero Ari Marsán, se levantó
de la silla, bien campante.

—¡Ha sido un truco! —gritó Arno.

Algunos acompañantes de Marsán, salieron de entre el público y
agarraron al estupefacto antimagufo por los brazos. Sir Alex gritó:
¡Duro con él, duro con él! Y todo el mundo aplaudió cuando al señor
Taurismaris lo llevaron unos metros más allá y le propinaron una
patada en el culo, que le hizo caer de bruces sobre un charco
embarrado.

—¿Lo ve, amor? —dijo Serena, dirigiéndose a Sir Alex—. Marsán es
un dotado auténtico.

En ese momento, el dotado echaba otro discurso místico
explicando la naturaleza de sus poderes que el público, Sergio
incluido, escuchaba con embeleso. Arno, hecho una tarta de
chocolate en las formas, y perdida la calma, regresaba para decirle
a la masa cómo se había dejado engañar y lo bobos que eran por
darle crédito a un timador. Pero de pronto, al verlo venir, Marsán,
se llevó las manos a la cabeza. Tenía el rostro congestionado. Se
quedó clavado en la silla con la mirada en el techo.

—Por favor, que nadie lo toque —dijo, el ayudante—. Está en
trance. Le pasa en momentos de mucha tensión emocional.

Marsán balbucía unas palabras extrañas.

—Sí, lo veo, lo veo… La mano que se levanta contra la segunda
cabeza del país… Ella… El caos…

—¡Dios mío! Es lo mismo que yo vi en la bola… —le dijo Serena a
Sergio al oído.

—Me descubro ante este tipo… Merece un Óscar —seguía diciendo
Sir Alex a su mujer.

Pero todo el mundo tenía las orejas orientadas hacia la boca del
vidente.

—Un cambio se avecina en Arberia… que no será sin dolor… Ella lo
hará, y nadie sabrá quién ha sido… pero su nombre empieza por C… y
su alto apellido…

De pronto, sonó un disparo. Gritos, cuerpos a tierra, otros
corriendo; golpes; la sangre sobre el pecho de Ari Marsán, que se
había quedado con la misma cara de trance. En medio del desastre,
unos pies calzados con botas militares huían hacia otras casetas de
la feria.

—Tranquila. Ya pasó —dijo Sir Alex a su esposa, a la que
abrazaba, aún con el corazón a cien por hora.

Ariane se separó de él.

—Lo han matado, lo han matado delante de nuestras narices.

El ayudante de Marsán derramaba exageradamente sus lágrimas
sobre el cadáver. Se había puesto perdido de sangre; y manchado los
cabellos del muerto de paso.

—Cielos, se me ha quedado la garganta seca del susto —dijo Sir
Alex, quien, de inmediato, alargó un brazo hacia los vasos y bebió
el contenido de uno de ellos.

Ariane lo miró con extrañeza.

—No había ácido, ¿verdad?

—No, todos eran agua. En la varilla había algún tipo de
sustancia que al mezclarse con agua hacía burbujas. Lo de la
planta, como dijo Arno, fue un truco. —Y se tomó otro, ante el
gesto anonadado de Luisa y del recién resucitado Sergio.

—Oh, Arigo, Arigo… —seguía lamentándose el ayudante, sin soltar
al difunto—. ¿Por qué tuviste que hacerlo?

Pasado el susto, la mayor parte de la gente que se había echado
al suelo se levantó para ver cómo había quedado el vidente, dotado
para ver todo tipo de tragedias en Arberia e incapaz de vaticinar
su propio deceso. Muchos curiosos se acercaron al cuerpo. Gracias a
Dios, las sirenas de la policía pronto despejaron el campo. De uno
de los vehículos policiales se bajó un tipo pequeño, rígido en el
caminar, calvo y con gafas oscuras, muy, muy tenebroso, enfundado
en una gabardina. Le acompañaban un par de agentes vestidos con
uniformes azules de grandes botones metálicos.

—Todos estos pavos a la Jaula —dijo, con tono
chirriante y monocorde.

Sir Alex miró en derredor. No había allí más pavos que pollos,
solo unos cuantos adictos a las fantasmadas paranormales, muy
contritos, cuatro o cinco parapsicólogos más o menos descreídos,
una satánica de buen ver, un chiflado contactado sanador, vestido
con túnica brillosa, arrodillado en una esquina, lloriqueando con
las manos juntas como pidiendo ayuda al cosmos y poca fauna más.
Eh, ¡si también se referían a él!

—Creo que quieren llevarnos a declarar a comisaría —intuyó
Ariane, mirando a la cara inexpresiva del polizonte que daba las
órdenes.

Este, que parecía un palo allí plantado, dijo:

—Usted tiene cara de tetera.

—No me diga —replicó Sir Alex, un poco contrariado.

Uno de los agentes, un jovenzuelo con la cara llena de granos
dijo:

—El inspector Klaus Albretch quiere decir que usted parece
inglés…

—Es que soy inglés. ¿Me lo ha notado por el porte elegante, por
la inexpresividad de mi rostro, por la expresión prepotente de
explorador entre nativos?

El inspector Albretch no se inmutó.

A sus espaldas una legión de policías se desplegaba realizando
una inspección ocular, recogiendo los vasos en bolsas de plástico,
calzados con guantes de goma; rastreando pelillos sospechosos;
sacando fotos; tomando notas, recopilando los nombres de los
testigos bajo la atenta mirada de Albretch, que seguía
impertérrito, dentro de su gabardina limpia y lisa, y detrás de sus
gafas negras, sin mover un solo músculo del rostro.

Sir Alex vaticinaba una no muy agradable jornada en las
dependencias de la policía.










Capítulo 10

 


Por fin le tocó el turno de declarar. Se sentó delante del
inspector Albretch, que había colgado su ropa de abrigo en un
perchero, junto a la puerta de cristal esmerilado. Las gafas
reposaban sobre la mesa de madera desgastada y llena de incisiones.
Sir Alex descubrió unos ojos minúsculos, pero muy negros y
punzantes, como los de un insecto de fantasía. Se sintió sumamente
incómodo. Una joven a la cual le ajustaba como un guante el
uniforme, haciéndolo casi atractivo, le tomó los datos. Albretch lo
observaba con una fijeza absoluta. Sir Alex se sintió violado con
la mirada, en el malo y en el peor sentido del término. El poli de
los granitos, que también se había quitado la gorra, y aguardaba a
la vera de su jefe, empezó a hacerle preguntas de mayor grosor y
sustancia. Pero cuando Albretch movió la mano, el chico cortó el
flujo de sus palabras.

—¿Qué lazo1
tenía usted con el hielo2?

—¿No podría preguntarme en arberiano aquilatado y preciso?
Recuerde que soy una tetera, o mejor una kettle,
y no comprendo más que los silbidos del vapor.

—El inspector quiere decir si tenía relación con el finado
—explicó el joven, a guisa de intérprete.

—Ninguna. Lo conocía por referencias. Lo había visto en
televisión.

—Pero usted esponjó3 la
erosionadora4
por conocimiento previo de nudo5.

—Si por erosionadora entiende usted al agua, en efecto
la esponjé, y bien a gusto que me quedé. Y los únicos
nudos que conozco son los marineros.

—Usted sabía el truco que él utilizaba —tradujo el chico.

—Era muy fácil. Insultántemente fácil. Infantil casi.

El Inspector estaba igual de serio que una maceta. Ninguno de
los policías presentes osó reír o hacer sonido alguno.

—¿Vio a quién disparó?

—De espaldas apenas. Nos pilló tan de sorpresa. Vi sus botas,
eso sí. Eran muy ordinarias, como de neonazi. Desde luego, los
asesinos tienen un gusto pésimo en el vestir.

—¿Vehículos de motor?

—No, no. Ya le digo que solo vi a un tipo agujereado por un par
de balazos, y otro escapando. Algo común en los asesinatos.

Albretch se levantó de su asiento; hizo un gesto a su ayudante
para que continuara con el interrogatorio. Con pasos ligeros, el
hombrecillo salió de la sala en penumbras. Detrás de la puerta de
cristal se intuían dos sombras, una era la del inspector, la otra
la de un tipo alto cuyo perfil incluía, además de una nariz
ganchuda y generosa, un puro humeante. Sir Alex estaba más atento a
los movimientos de las sombras chinescas que a las preguntas. En
media hora, regresó. Pidió, en su jerga, informes al joven policía
sobre lo que había contado el testigo, y luego, sin modificar la
expresión dijo, clavando de nuevo aquellos ojos sobre el profesor
Lippershey.

—Usted investiga rariconas6.

—Sí, algo investigo, pero no sé si es exactamente eso que usted
me dice.

—Es el gerifalte de la Academia P. Dreyeris de Investigaciones
Parapsicológicas.

—Pues sí, para que lo vamos a negar.

—Su amigo Astor Vensinus ha colaborado algunas veces con
nosotros. Ari Marsán estaba involucrado en asuntos de sectas
satánicas. Hace unas semanas, cuando vino para su actuación en la
televisión, estuvo en casa de una tal Ania Kubiçek, celebrando un
ritual. Su ayudante nos ha confirmado que ese mismo día por la
noche, iban a celebrar otro. Pero se ha mostrado reacio a dar más
información. Tenía mucho tembleque7. Ella no lo niega.
Afirma que era amiga suya.

A Sir Alex se le erizó el bigote. ¡Ania Kubiçek! La cosa se
enredaba.

—¿Amiga íntima?

—Carne8
muy carne, de las de copa y
cama9. El ayudante
también lo corrobora.

—¿Sospechan de ella?

—Sospechamos de todo el mundo, incluso de usted. Siempre se ha
mostrado hostil a los ilusionistas como Marsán.

—No me gusta matar a la gente; eleva la tensión. Además, los de
la AHB son más hostiles.

—También los hemos investigado.

—Ya veo que son ustedes muy diligentes.

Albretch, igual de rígido que un robot, le susurró algo al
joven; luego, de inmediato dijo:

—Nos gustaría chaparle10 a usted. También a
Astor Vensinus; es un chupaletras11 en Ocultismo y
rariconas, con cables12 en esos
círculos. Y es carne de Ania Kubiçek.

—¿Carne-Carne, de los de copa y cama? —bromeó
Lippershey.

—No: de los de plato y roce. Hable con el ayudante, el
señor Lefèbvre; quizás con usted sea más abierto que con nosotros.
Y ustedes entenderán mejor la naturaleza del ritual que llevaron a
cabo y su importancia en la investigación. La policía le retribuirá
generosamente.

—Haré lo que pueda.

En cuanto el inspector salió de la sala de interrogatorios, Sir
Alex le dijo al joven:

—Oiga, ¿qué le pasa a ese: es extranjero, algún problema en el
frenillo de la lengua, usa argot de delincuentes porque me
ha visto mala cara?

—No, no. Habla en poleng, es decir, idioma de policías.
Lo inventó después de recibir un balazo en la cabeza. A nosotros
siempre se dirige así, y se disgusta mucho si le respondemos en
arberiano. Usted ha tenido suerte. Hoy ha usado la versión sencilla
del idioma.

—Comprendo —dijo Sir Alex.

 

 

Aún conmocionado por su experiencia con la policía y sus
extrañas jerigonzas, Sir Alex encontró ese viernes, después de
comer, un momento de tranquilidad para mirar internet. En la
bandeja de entrada del correo, entremezclado con spam,
cartas insultantes, peticiones de ayuda para exterminar fantasmas
burlones y demás, había un e-mail de su hija Amelia que rezaba
así:

 

De: Amelia D’Armani <boscorreale@ducat-armani.com>

A: Alex Lippershey <Lippershey-el-jefe@philipdreyerisweb.arb>

Fecha de envío: */*/200*

Asunto: Vuelvo a casa.

 

 

Hola Profesor:

Disculpa que no te llame “papá”. Todavía no me sale natural.

Tengo buenas noticias. Por fin mamá ha decidido abandonar esta
odiosa estancia perdida en medio de la más remota de las provincias
argentinas y regresar a Arberia. La verdad es que no veía la hora.
Aquí me aburro sobremanera. Bueno, ya te conté en mi última carta
que me invitan a algunas fiestas en Buenos Aires, pero viendo como
están de mal las cosas por aquí, con tanto pobre y tantas protestas
de desempleados golpeando cacerolas, da como un poco de grima
salir. No sigo con el tema: sé que eres un poco rojo, y que encima
me vas a soltar una bronca por no ser solidaria.

Así que paso los días montando a caballo por esta tierra llena
de vacas, sin saber qué hacer, mientras mamá, ya la conoces, piensa
en hombres… bueno, en un hombre. No escarmienta. Siempre pensé que
esos ardores se curaban con los años, y mamá no es ninguna
joven.

Mi única compañía aquí sigue siendo Pedrito. Aunque también él
está harto. Me dice que siendo un guardaespaldas competente podría
encontrar trabajo en cualquier otro sitio con solo chasquear los
dedos, y que no tiene por qué aguantar los caprichos de mi
madre.

Me alegro de no ser como ella. Aunque Pedro me dice siempre que
eso de que me gusten las chicas es una desviación o una enfermedad,
y que debería darle una oportunidad a algún hombre de pelo en
pecho. Te lo digo muy sinceramente, profe: El servicio
está de un rebelde y de un descarado en los últimos tiempos… He
leído con espanto que un criado de Buckingham Palace denunció haber
sido violado por el mayordomo de mi primo el Príncipe Charles. ¿Te
lo puedes creer? Estoy escandalizada: se supone que un miembro de
tu servicio ha de guardar silencio sobre lo que ve en tu casa como
si fueran secretos de confesión. Menos mal que en Arberia estas
cosas no pasan.

Hablando de Arberia y de mis primos, el Príncipe Carolus III ni
me ha enviado una carta para pedirme perdón por haberme negado su
apoyo cuando aquel horrible asunto de Philip y Anabel Spengler.
Cielos. No sé como he podido escribir sus nombres. Todavía tengo
pesadillas con el pobre chico muerto y esa arpía esgrimiendo la
daga y echándome la culpa a mí de su crimen.

El caso es que a ojos de S.A.S todavía no estoy rehabilitada.
Pero cuando vuelva, lo primero que haré será ir a Palacio a tomar
el té con Carolina, Lorenzo y los demás, a ver si consigo que me
reciban. Bueno, a la Princesa Elisabet no podré verla. Creo que
está de año sabático en no sé que lugar de África. Mamá dice que
esa gente es basura (palabras textuales) y que antes muerta que
pisar ese infecto lugar. Aunque no te lo creas, mamá ha vuelto a
las andadas… No, no me refiero a las sectas satánicas. Hasta hemos
recibido la visita, de adivina quién. No, no lo puedo decir. Quién
sabe quién leerá este correo. Pero es algo muy gordo, gordísimo.
También estuvo por aquí el ex duque consorte de Miramar, mi
asqueroso padre putativo. Cuando lo vi atravesando la puerta casi
me caigo de espaldas. Se encerró en el gabinete con mamá y allí
estuvieron horas y horas con otros dos tipos de su partido. Me
huelo que están de nuevo con los politiqueos. A mí me da igual que
Rumelia esté dentro de Arberia o no. Pero mamá no deja de repetir
que es una opresión y no sé cuántas cosas. Mientras estuve con la
depre, no sacó a colación el tema, pero ahora no para, y
desde que se entrevistó con Ernest, no hay quien la aguante. Pero
lo que más me fastidia es que hable mal de nuestros parientes.
Después de todo el Príncipe de Arberia es primo carnal de mi
abuela, que por cierto, te manda un saludo y te desea salud; de
niña me llevaba muy bien con Lorenzo. Mamá le llama de todo. Según
ella es el príncipe heredero que se merece Arberia: vago, tonto,
frívolo… Bueno, y no te digo cuando le acusa de borracho y
cocainómano.

Mira qué larga me ha salido la carta. Se nota que estoy
aburrida. Está bien, ya cortó. Espero verte pronto. No te
preocupes, que te aviso cuando llegue.

Tengo ganas de conocer a mi sobrino Evan y a mi sobrino nieto.
De verdad que se me hace raro ser tía abuela con veinte años.
Saluda a Ariane de mi parte. Me cae tan bien.

Abrazos y besos

Amelia

 

Fin del momento de tranquilidad.

Sir Alex se sintió sobrecogido: su ex amante Cristina De Miramar
volvía a meter la nariz en el escabroso conflicto por la
independencia de Rumelia-Mende. Ya había en Europa demasiadas
naciones y nacioncillas como para que se le añadiera una más, y
para colmo regida por una persona desequilibrada, que pensaba
(“científicamente”) que los hombres eran inferiores a las mujeres,
pero que no podía pasar sin ellos. Bien es verdad que durante una
larga temporada se había privado de tales cenutrios, como
ella decía: le había dado la locura de la virginidad consagrada a
la diosa, a quién se le ocurre; se veía, no obstante, que había
dejado atrás los votos y trataba de recuperar el tiempo perdido.
Así era Cristina, podía pasar en un día del blanco al negro sin
hacer parada en el gris.

 

 

Esa noche, Ariane, en la oscuridad del dormitorio, sintió la
opresión de los muros de la casa. Nunca los había visto así.
Parecían vivos. Una esquina casi hablaba, en susurros. La cortina,
respondía, meciéndose según la cadencia de un viento inexistente.
La piedra, el ladrillo, no parecían sólidos sino formados por
células que latían. No era un juego perverso de sombras que las
luces de la plaza crearan para su desasosiego, no era tampoco su
maternidad lesionada por los hijos ya nacidos y por el que se
resistía a venir. Las paredes se habían movido. Había sido apenas
unos centímetros, un breve doblarse y arrugarse, pero había
sucedido ante sus ojos, al tiempo que una vibración le recorría la
espalda.

—Alex —dijo de pronto, aterrada, sacudiéndole el hombro—. Hay
algo que no está bien en la casa.

—No te preocupes, ya la pintaremos un día de estos… —dijo él con
voz desmayada, de medio vigilia-medio sueño.

—No, no lo entiendes… El mundo, la ciudad, esta casa… están
perturbados…

—¿Y cuál es la novedad?

—Me siento muy rara…

—Anda, duerme; que vas a conseguir que yo también me sienta
raro.

Ariane no podía pegar ojo. Pasados unos minutos, su marido ya
dormía a pierna suelta, abrazado a la almohada, soñando con un
barco en medio de un océano de plata con rizos de espuma.

Las sensaciones negativas de la mujer aumentaron. Creyó ver
resplandores a través de la ventana, como si, de pronto, hubiera
comenzado una tormenta muda. Rápidamente, saltó de la cama y pegó
la nariz contra el cristal, dejando una huella de vaho sobre él. La
plaza Comendatori estaba semivacía; apenas vagaban por allí algunos
los trapicheadores de droga, muy poquitos, y algunas mujeres de
vida alegre y falta corta, tampoco muy numerosas. Vio a dos de
ellas que señalaban al cielo. Hacían gestos que significaban formas
y tamaños. Ariane miró también a las alturas. Ya no había nada que
ver, salvo la luna llena, clavada como un ojo de hielo y
emborronada por la niebla.

Imaginó que, a la mañana siguiente, los periódicos anunciarían
en primera plana el resurgimiento de nuevos acontecimientos
extraños en Calibánn. Y no se equivocó.

 

 

El lunes, tras un fin de semana de teléfonos aulladores (“Yo he
visto… ”, “Yo también he visto… ”, “Pues anda que yo… ”), Sir Alex
reunió a sus colaboradores en la sala de profesores del IPD para
explicarles la petición de la policía y examinar los nuevos
sucesos.

Astor, sonriendo con gesto tímido, admitió haber tenido tratos
con la señora Kubiçek (“No soy satánico. Conozco a Ania y he
participado en varios de sus rituales, es verdad, pero solo para
documentar mis libros”, explicó, con tranquilidad forzada), y se
mostró muy contento con la encomienda policial, aunque Sir Alex no
descartaba que la suya fuera una sonrisa falsa.

—A partir de ahora, me gustaría que me comunicaras todas tus
actividades en compañía de gente como esa —dijo Sir Alex,
suspicaz—. No me agradan las sorpresas, y menos las de esta
clase.

—Ania Kubiçek no es una mala persona. Antes de que saliera a la
luz lo de Philip Dreyeris ella ya había abandonado Las Hijas de
la Tierra. Buscaba otra cosa.

—Pareces estar muy enterado de sus intenciones —apostilló
Ariane, recelosa

—Os juro que sus intereses van por otro lado —insistió Astor,
poniéndose serio, usando un tono de voz como eco de caverna—. Es
inofensiva para el común de la gente.

Esa expresión no menoscabó el temor de Ariane, y los otros.

—Colaborar con la policía no es algo que me agrade mucho, y
menos después de haber escuchado cierto
gobbledygook13 que se traen entre
ellos —confesó el inglés, volviendo al tema originario—. No
obstante, hay una elevada cantidad de dinero en el aire, y eso me
incita a ser un buen ciudadano, e incluso tolerante con las taras
psíquicas. Si logramos algún avance en la investigación del
asesinato de Ari Marsán, nuestra reputación saldrá reforzada. Me
gustaría darle una buena lección a los Taurismaris.

—Es una excelente noticia —dijo Cristian, impaciente por
empezar.

—Sí, sí, pero lo satánico me da un poco de miedo —susurró Erika,
acariciando nerviosamente su fulard blanco con estrellitas
rosadas.

—Haces bien en tener miedo —dijo, Astor, en sordina.

Si Alex anunció que hablaría con el ayudante de Marsán, tal y
como le había solicitado la policía. Evan expresó sus dudas acerca
de poder lograr más información que los agentes por ese medio.

—¿Quieres que vaya yo a hablar con Ania? —musitó Astor,
enlazando los dedos sobre la mesa, con entonación de pregunta que
desea ser respondida de manera afirmativa.

—Prefiero que vayan Evan y Cristian, y ahora mismo —dijo el
inglés.

Astor disimuló su desconcierto, hundiendo los ojos, negrísimos,
en el lomo del Tratado Elemental de Ciencia Oculta de
Papus.

Rápido, Evan se aprestó a negar.

—Yo no puedo. He quedado con Marina dentro de un rato.

—Pues que vaya Marina también —bromeó el profesor
Lippershey.

Tras esta conversación, los profesores pegaron en un tablón de
corcho las noticias referidas a los hechos más espectaculares del
fin de semana, iniciados en la madrugada del viernes al sábado:

En pleno Distrito 5, un testigo refería el avistamiento de un
animal de raza inidentificable, con alas queratinosas, similares a
las de un pterodáctilo, color de azufre, ojos como brasas, que
había pasado volando bajo sobre la cabeza de una señora de edad
avanzada, antigua tarotista con consulta en la calle Principado,
que venía de la compra, y que tuvo que ser atendida en el Servicio
de Urgencias del Hospital Central. El doctor Salusi, jefe del
Servicio, manifestaba su extrañeza por la naturaleza de algunas de
las heridas de la señora, que mostraba parte de la piel del rostro
quemada. La misma mujer, entre delirio y delirio, y pastilla y
pastilla, afirmaba que el monstruo emitía una luz fosforescente y
cálida, más bien abrasadora, aunque un testigo cercano explicó que
la quemadura se había debido al aliento de fuego expelido por la
criatura en un estornudo (“Para mí que era dragón”).

En otro punto no muy alejado de allí, en la calle Mathías
Gaudens, unos niños que jugaban a la pelota contra un árbol del
boulevard, sin recibir riña por parte de sus padres,
observaron una comitiva de enanos peludos formada por cinco
individuos. Los niños se contradecían acerca de las vestimentas de
los susodichos, no así en el número. Ionnas, de nueve años,
afirmaba que eran como ositos, todos cubiertos de pelo, en
apariencia suave, tanto que le dieron ganas de alargar la mano para
acariciarlos; Petre, de diez, creía haber visto que cubrían esa
hermosa capa peluda con unos trajes de cuero, cosidos con burdas
puntadas; Anita, de nueve, añadía que, dejando aparte que solo
llevaban taparrabos (ella lo describía con otro nombre), portaban a
la espalda carcajs con flechas de plumas coloreadas, y arquitos
adaptados a su tamaño, detalle que desmentían sus compañeros. En lo
que sí estaban de acuerdo los tres era en el jefe de la expedición
era unos centímetros más alto. Los otros le seguían. Si él doblaba
la esquina, ellos hacían lo propio; si se quedaba mirando a las
imágenes en movimiento de las pantallas de televisión exhibidas en
la vitrina de una tienda de electrodomésticos, todos ellos abrían
bien los ojos, sobre todo en las escenas en que aparecía un
camaleón enganchando con su lengua un bicho de muchos colores,
posiblemente algún tipo raro de escarabajo de los trópicos.

También extrañas luces en el cielo, otra vez sobre el Distrito 6
(Ariane explicó por enésima vez su “experiencia”) cuya relación y
detalle aburriría; un hombre dijo haber visto, en el mismo lugar,
una media luna brillante del doble de tamaño de su original. Sergio
examinaba con espanto la noticia de los seres peludos: ¿Serían los
recmor de los que le había hablado Asthar Sherán?

El profesor Lippershey destacó un titular, escondido bajo los
que reflejaban el acontecimiento de moda, en el cual se mencionaba
un fenómeno mucho más prosaico.

 

EL BRUJO FREDERICUS
SINISTRARIS, CONOCIDO COMO MIKHAEL AETHERIUS, APARECE
ASESINADO

 

Al demente, que había aparecido flotando en uno de los meandros
del Rhin, le habían pegado un tiro; en su cuerpo, no obstante,
había más signos de violencia, como si después de agujerearle el
cráneo alguien hubiera estimado que no era castigo suficiente, y lo
hubiera pateado y luego tirado desnudo al río con cortes,
magulladuras y morados. La policía estimaba que llevaba nadando en
apnea total un par de días. Se guardó la noticia para su álbum
personal de muertes extraordinarias.

Una profusión excesiva de crímenes en el ámbito de la videncia y
la magia (dos en dos días) hacía volar su imaginación a regiones
oscuras, pobladas por individuos de alma retorcida. Bastó una leve
insinuación (acompañada por la expresión oscura con la que quería
indicar sospecha sin palabras) para que todos los demás profesores
abrieran mucho los ojos, esperando verle mover los labios hasta
formar una frase que indicara otra cosa. Pero la confirmación de la
existencia de una trama diabólica (“Frede tenía dibujado a cuchillo
un pentáculo en el pecho, y no se lo hizo él”) les hizo
temblar.

Tras la reunión, Ariane y Lippershey acudieron a la cita con
Jean Lefèbvre en el Hotel Neptun.

El hombre los recibió sentado al borde de la cama, medio
descamisado y con una cara donde se podían leer varios sinónimos de
“desesperación”, “dolor” y “pánico”, convenientemente adjetivados
por epítetos de exageración tremebunda.

Vieron que tenía las maletas hechas, apiladas junto a la
cama.

 

Lefèbvre: Ignoro las actividades que realizaba
Arigo al margen de su espectáculo. Solo que, aunque usted, no lo
crea, poseía auténticos poderes (ojos vidriosos y temblor en la
barbilla, del cual Ariane y Sir Alex toman buena nota). Sí, es
verdad que le dije a la policía que tenía amistad con esa
gente… No me pregunte, no obstante, quiénes son ni a qué se
dedican (más temblor, mucho más fuerte). Siempre le decía a Arigo
que no se metiera en líos, pero le gustaban las emociones fuertes.
No era la primera vez que… Yo le suplicaba que se cuidara, que
esas cosas eran malas para el espectáculo, que luego se le
anulaban los poderes y se veía obligado a hacer trucos tan zafios
como el del congreso (¿Esas cosas? ¿Poderes?)… A Ania Kubiçek la vi
una vez (ha pronunciado el apellido de la dama como a toda prisa,
pasando sobre él de puntillas). Es muy educada, pero… Nada, no iba
a decir nada. El día que Arigo vino para el show televisivo la
visitó en su casa. Luego se fueron a un lugar que no me dijo con su
amiga Ania y otros (huy, qué nervios, ese dedito que sufre
espasmos). Creo que era en el mismo Calibánn, un lugar
especial (arrastra las sílabas, se atraganta al llegar a
la c, luego arranca y termina en un agudo desagradable).

Lippershey: ¿Insinúa que Arigo Marsán tenía
poderes de verdad para leer la mente y doblar cucharas? (sin poder
contener el caballo desbocado de la ironía)

Lefèbvre: Lo juraría ante una Biblia.

Lippershey: ¿Es usted ateo?

Lefèbvre: ¿?

Lippershey: Perdón, era una broma. ¿Podría
explicarme en qué consistía lo que quiera que hiciese Marsán con
Ania Kubiçek y sus amigotes?

Lefèbvre: Yo… Oiga, me parece que no ha
escuchado lo que le he dicho.

Lippershey: Sí, perfectamente. He escuchado que
usted ha dicho: “Yo… ”, y luego ha cortado la frase. A la policía
le contó algo sobre un ritual. No irá a desdecirse ahora. Eso está
muy feo, incluso en un francés.

(Leve carraspeo de Ariane)

Lefèbvre: No soy francés, sino suizo.

Lippershey: Peor todavía: ustedes son
herméticos como las cajas fuertes de sus bancos. Conmigo, no
obstante, puede hacer una excepción y “abrirse”, “franquearse” como
quien dice.

Lefèbvre: Está bien (enseñando los dientes como
un perro acorralado). Lo que dije a la policía es que celebraron un
“ritual”, pero Ari no me contó en qué consistía. Parecía muy
satisfecho de que lo hubieran elegido…

Lippershey: Muy mal, Lefèbvre. Miente usted con
muy poca convicción. Debería tomar unas clases de arte dramático.
(Segunda carraspera de Ariane, de duración e intensidad mayores)
¿Era un ritual satánico?

Lefèbvre: No exactamente… Bueno sí. (Cortante y
efectivo. Una sonrisa fría). Antes de irse a ese lugar tuvo una
entrevista con un político, pero no me dijo su nombre. Ari
trabajaba para cierta empresa del cantón de Rumelia-Mende. Hace
unas semanas estuvimos en las Islas de Anansis por motivos de
trabajo. Pero tampoco me explicó exactamente en qué consistía el
trabajo. Él solía contármelo todo, pero me aseguró que era
confidencial, y yo no pregunté nada.

 

¿Y se cree que con eso voy a quedar satisfecho?, pensó el
profesor Lippershey, fuera ya del hotel, en el pórtico de columnas,
imitación de peristilo griego. “Ni me ha dicho qué lugar
especial era ese. Mal empezamos. Satánicos que no son
satánicos; trabajitos confidenciales en la Isla de Anansis. Eso
tampoco me gusta nada”. “Pues a mí me parecería peor que fueran
satánicos auténticos”, se decía a su vez Ariane, colocándose unas
gafas oscuras para combatir el sol octobrino.

 

 

 

Descarga libro completo gratis en mi web

http://mcmendoza.blogspot.com

 

Próximamente II parte.


1 Lazo: “relación,
vínculo”




2 Hielo: “muerto”




3 Enponjar: “beber”




4 Erosionadora:
“agua”




5 Nudo: “truco,
trama”




6 Rariconas: “cosas
raras, fantasmas, etc”




7 Tembleque: “miedo”




8 Carne: “amiga/o”




9 de copa y cama:
“amistad muy íntima”




10 Chapar a: “contar
con la colaboración de alguien”




11 Chupaletras:
“experto, entendido”




12 Cables: “relaciones,
contactos”




13 Del inglés:
“galimatías”











Del mismo autor


	Regina Irae
(La Reina de la Ira) (Primera parte) (2000)
Primer tomo de la serie Regina Irae que se continúa con (Dominus
Noctis, Mysterium Tremendum y Regina Ultramundi)Ver más información
en mi web: http://mcmendoza.blogspot.com

El profesor Lippershey, un parapsicólogo inglés afincado en el
Principado, investiga las andanzas de un monstruo-vampiro que trae
locos a los habitantes de pueblo de Barglava, en el Valle del
Mende. Aunque la tradición y los rumores apuntan a que se trata de
un ser sobrenatural, Lippershey está convencido de que tal monstruo
no existe, y que quienes atacan al ganado e incluso a las personas
son las integrantes de una secta femenina adoradora de la diosa
Geirtrair, cuya líder es la Baronesa Anabel Spengler. Con ayuda de
su secretaria Ariane Lavalle, de su antiguo ayudante Philip y de su
colega el fantasioso Doctor Sergio Adamski, indagará en los
secretos del Valle y en el pasado del país alpino y de la Baronesa
y sus antepasados, hasta llegar a un descubrimiento que supera todo
lo imaginable.



	


Dominus
Noctis (Primera Parte) (2002)
Compra la novela entera en Amazon:
http://www.amazon.es/Dominus-Noctis-Regina-Irae-ebook/dp/B004P1JTKM/ref=sr_1_1?ie=UTF8&qid=1335704859&sr=8-1

El joven Evan Lippershey, nieto del profesor Sir Alex
Lippershey, se presenta en el Principado de Arberia con el
propósito de ayudarle en sus investigaciones parapsicológicas. En
realidad, huye de su amor imposible hacia la doctora Seymour, hija
de un famoso caza vampiros. Cuando la doctora visita Arberia en una
expedición para localizar los restos del legendario vampiro
Valentín Nagdy, un suceso imprevisto desencadena el retorno del
No-Muerto...

Lippershey, Ariane y Sergio Adamski no imaginan lo que se les viene
encima desde los tiempos medievales y desde mucho, pero mucho más
tiempo atrás, de la época de la Atlántida...



	


Liber
Mundi (La Hermandad de los Elegidos) (Primeros capítulos)
(2005)
(Entero en Amazon.es
http://www.amazon.es/Liber-Mundi-Hermandad-Elegidos-ebook/dp/B006Z4V45A/ref=sr_1_2?s=digital-text&ie=UTF8&qid=1327188084&sr=1-2)

En el siglo XVI, el rosacruz y alquimista Basilius Feuerbach
escribió el Liber Mundi, tratado esotérico del cual se decía que
contenía en sus páginas toda la ciencia del mundo, incluidas las
fórmulas para fabricar el elixir de la vida. El deseo de alcanzar
el tesoro despertó la avaricia de nobles y reyes, que lo buscaron
con afán. El libro fue robado una y otra vez, perdido y vuelto a
encontrar. El propio Feuerbach sufrió persecución hasta que
desapareció de la faz de la tierra, dejando tras de sí la leyenda
de que había alcanzado la inmortalidad y el conocimiento perfecto.
Pero, ¿cuál era el secreto que encerraba realmente el Liber
Mundi?

Cuando, siglos después, el millonario Guilford Christie compra
el libro en una subasta no se imagina qué se enfrenta al reto de su
vida: descifrar la clave de un secreto nacido en los albores de la
Historia y que puede hacer tambalear sus arraigadas creencias
cristianas. Para ello contará con la ayuda del descreído profesor
de Iconología e Iconografía Fernando Bances y de la jovial
periodista Cristina Lara Valls.

Guilford, Fernando y Cristina se sumergirán en los enigmas de
sus láminas e iniciarán un viaje iniciático por varios países en
pos del tesoro, en el transcurso del cual se enfrentarán a un
pícaro Barón y su ilustrado mayordomo, a un atractivo arquitecto
obsesionado con el Liber Mundi y con el mito del Rey Arturo, a un
antiguo miembro de las SS, de tortuoso pasado y oscuros propósitos,
y a una misteriosa secta que mueve los hilos de la Historia desde
la sombra, además de a sus propios miedos y frustraciones.

(novela publicada en el año 2007 por la editorial Via Magna,
actualmente desaparecida, con el título "La Hermandad de los
Elegidos"; por lo tanto he recuperado los derechos de autor. Se
trata de una nueva versión corregida)



	


Liber
Umbrae (primeros diez capítulos) (2009)
(Primeros diez capítulos - Ebook completo en Amazon)

La joven Bessie espera en un sótano lleno de instrumentos de
tortura a que su captor regrese para matarla y beber su sangre.
Mientras eso sucede, rememora los acontecimientos de los últimos
cuatro meses, en especial los que la han llevado a esa situación,
como su relación con Charlie Granger, un gótico aficionado a los
vampiros, o el hallazgo de un diario que narra los crímenes de una
secta de bebedores de sangre a inicios del siglo XX, dirigida por
el siniestro doctor Koestler.

Paralelamente, la policía de Londres investiga el asesinato de
una adolescente que apareció flotando en el Támesis, desangrada y
con una extraña marca grabada en el cuerpo. Es la segunda chica que
aparece en tales circunstancias en los últimos seis meses en la
ciudad, y se sospecha que pueda haber un asesino en serie
suelto.

El Mal parece haberse originado en una mansión de Surrey, con
fama de haber sido morada de un vampiro, pero las apariencias a
veces engañan…



	


Otoño
Sangriento (primeros capítulos) (2010)
(Primeros capítulos)Entero en Amazon (no drm, convertible a
epub:
http://www.amazon.es/Oto%C3%B1o-Sangriento-1888-Destripador-ebook/dp/B0078E64YW/ref=sr_1_3?s=digital-text&ie=UTF8&qid=1335704943&sr=1-3

El detective Christophe La Barthe y su ayudante Emma Halvick
viajan a Madrid en octubre de 1888 para resolver el asesinato
mediante un dardo envenenado del padre Hontañón, clérigo de la
parroquia de San Andrés, sobre el que han dejado una nota en tinta
roja que reza “Erebus”. Una testigo asegura haber visto a un
embozado con capa y sombrero refugiarse en el palacio del ingeniero
Arturo Balmaseda, con lo cual este, un aventurero aficionado a
Nietzsche que se encuentra en paradero desconocido, se convierte en
el principal sospechoso.

El caso se complicará con la muerte por degollamiento de una
prostituta que frecuentaba la parroquia y que también lleva la
firma de Erebus. El pánico se apodera de Madrid al tiempo que el
criminal envía cartas a la prensa, y La Barthe empieza a sospechar
que el asesino imita a Jack el Destripador, que opera en ese mismo
momento en Londres, en su forma de relacionarse con los medios de
masas. Al tiempo tendrá que resolver sus propios conflictos
personales, en especial su relación apasionada con la mujer del
sospechoso principal, la enigmática Angélica, y su fría relación
con Emma, que está enamorada de él.

Novela de misterio ambientada en el Madrid de 1888, con grades
dosis de romance y humor.

(próximamente novela entera)
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